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Notas Editorioles 
En Enpieúepdz. estamos bastante aturdidos y desconcertados. En la última reunión se tiabló de la 

corrupción. los GRL q todo eso... Por supuesto. Pero se habló también -mas en realidad-, de la s e l v a -

tización de la vida social, de la necesidad de recuperar [? ] pautas y valores que orientaran nuestra 

conducta, de la "inseguridad ciudadana". de normas ide urbanidadl. de la articulación de lo privado q 

lo público en general q de la moral privada q pública en particular. Hasta del sentido de la existència 

humana se tiabló. En estàs notas editoriales bemos intentado desentranar un poco esa marana de 

preocupaciones. aunque sin estar en absoluto segures de baberlo logrado. 

o que algunos llaman "modernización" y olros 
llamamos implantación y extensión de las relacio­
nes de producción capitalislas ha sido un proce-
so que ha modificado profundamenle las relacio­
nes entre los seres humanos. El capitalismo 
supone la generalización de unas pautas de rela-

y ción mediadas por el derecho y el dinero que 
conllevan necesariamente una éstereotipación de 
las personas; desde el punto de vista del derecho 
las personas son vistas como sujetos abstractes 

dotados de voluntad; desde. el "punto de vista" del dinero, 
debe ser posible ponerle precio a todo para que pueda ser 
comprado y vendido. 

i S a l v e s e q u i e n p u e d a ! 

Esta "modernización" ha acabado con toda una sèrie de 
mecanismos que vinculaban a las personas particulares 
con la comunidad mas amplia. Aunque no fuera su "inten-
ción" ha hecho entrar en crisis a la familia, a la religión o a 
la vida comunitària. Esta destrucción de vínculos con-
lleva un desligamiento de las creencias comunes de 
las personas capaces de regular en mayor o menor 

medida sus relaciones sociales. La des-vinculación se 
vive, a su vez, como angustia existencial, como pér-
dida del sentido de la pròpia vida. 
En el momento presente nos encontramos, ademas, con el 
rechazo del experimento que constituyó el estado social. 
La sociedad del pleno empleo que contaba con mecanis­
mos de redistribución para los mas desfavorecidos se ha 
terminado. Los procesos económico-sociales actuales mas 
que integrar a las personas lo que hacen es expulsar a un 
número cada vez mayor de ellas a la marginalidad: los pa-
rados, los jóvenes, los inmigrantes, los pensionistas, las 
mujeres sin pareja que tienen hijos o personas mayores a 
su cargo son los principales perjudicados por la reducción 
de los gastos sociales y la contracción del mercado de tra-
bajo. Se trata de una situación que convierte la supervivèn­
cia en una espècie de guena sin cuartel en la que cada 
cual sólo puede ocuparse de sí mismo. 
Junto a la selvatización de la' vida social generada por el 
"sàlvese quien pueda" que acpmpana al desmantelamiento 
del estado asistencial, nos encontramos, en el campo de la 
política, con problemas como el de la corrupción, con la 
impresión, ademas, de que sólo vemos la punta del ice­
berg. Se trata de la sensación de que buena parte de los 
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económico-
sociales 
octuales mas 
que integrar a 
las personas 
lo que hacen 

es expulsar a un número 
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políticos profesionales actúan con una impunidad que nos 
esta vedada a los ciudadanos de a pié. Y ese lipo de sen-
saciones nos aleja aún mas de las insliluciones represenla-
livas y de los mecanismos de participación. 
En esle conlexto, los ideólogos reaccionarios prelenden 
solucionar lodos los problemas con Ires recetas: mano 
dura. vuelta a los v alores e insliluciones Iradicionales y su­
pervivència de los mas aplos en la lucha por la vida Quie-
nes desde una pers|>ecli\'a "progresista" (si es que se pue-
de seguir hablando asi) eslamos lamhién preocupados por 
recuperar(') paulas de conducia que garanlicen el respeto 
de cierlos valores nos-senlimos un lanlo incómodos al 
alxirdar estos lemas: recujx'rar tciué? jNo ie eslaremos ha-
ciendo el caldo gordo al discurso de la derecha? 
Es posible (jue siempre hàyamos creido que lodas las con-
duclas reprobables pcxlian ser expncadas por causas socia-
les. No seria el individuo el responsable de su "desvia-
ción-, sino sus condiciones de existència delerminadas por 
las caraclerísiicas de la sociedad en que le ha tocado vivir. 
Pero ahora, y sin perder de v ista ese trasfondo económico-
social que efectivamente explica muchos fenómenos desa­
gradables, nos encontramos con que hay conduclas (|ue 
traspasan o estan en el borde de lo "intolerable". Nos topa-

mos, de repente, con el problema de establecer limites y 
nos encontramos sin asideros. 
La recuperación de eso-que-no-sak'mos-muy-bien-qué-es. 
pero que constituye la base del respeto mutuo y el limile a 
la selvatización de la vida social parece que exigiria una 
labor de reconstrucción laboriosa de los vinculos sociales 
arrasados. Se traïa de la creación de redes de solidaridad, 
de grupos de mililancia basados en la alinidad. de recrea-
ción de vinculos comunitarios. 
Pero el reslablecimienlo de las ligaduras. los vinculos so­
ciales. el sentido de comunidad o como (|ueramos llantirlo 
es una de las vias para enlreniarse a un problema comple-
jo. Pero es solo una de esas vias. Hay otros aspeclos que 
no quedarian cubiertos por muy extensas e intensas que 
lueran las nuevas ligaduras Se nos queda en el lintero el 
problema del eslado. como casi siempre. De que hacer 
con él, de cómo reaccionar ürénte a quien *.a pesar de 
todo" inlringe las reglas de convivència. 
El problema de la iev y el ordenr siempre nos lia resulla-
do baslante ajeno Se traïa de un tema que siempre 
nos ha parecido que correspondia a la derecha. Noso-
tros tenemos que ocuparnos de denunciar y combalir 
las injusticias sociales Pero siluaciones como la ac-
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tual, con un número creciente de marginados, 
con una alta tasa de criminalidad, con una fal­
ta de perspectivas mínimamente claras para 
muchos jóvenes son irn excelente caldo de 
cultivo para las tentaciones autoritarias. Y ese, 
el de la prevención del autoritarismo sí que e« 
un tema que nos atane. 

L a OesQf acíada Coincidència 
odos los "valores" que el auge del consu-
mismo en los anos 60 promovió y, poste-
riormente, las corrientes neoliberales re-
fuerzan se pueden resumir en: cuanto 
mas mejor; el límite à mi consumo es lo 
que yo puedo pagar, no hay otros limi­
tes; para poder consumir lo que me plaz-
ca tendré que hacer estrategias individua-
les de todo tipo, incluidas formas de 
financiación que me hipotequen de por 

vida. Esta filosofia de la vida no hace sino exacer­
bar un individualismo atroz y, por supuesto, difi­
cultar si no impedir la conexión con la defensa de 
lo colectivo, entendiendo también como colecti-
vos los recursos naturales limitados. 
La cultura política considerada de izquierdas ha 
planteado en los últimos cuarenta anos con bas-
tante rotundidad una dimensión de lo colectivo, 
fundamentalmente en la lucha política y sindical. 
Y ello es imporlante teniendo en cuenta la derro­
ta, el desierto y el silencio posterior a la guerra ci­
vil y las dificultades que planteó la larga situación 
de clandestinidad. 
Pero !ay! 

Por una parte, el "obviar" la dimensión individual 
de las personas, la necesidad de coherència entre 
individual y colectivo, privado y publico así como 
la no valoración de lo pequeno, ha hecho perder 
una fuente inagotable de reflexión, de creación y 
de regeneración moral. 
Por otra, y ya desde la dimensión colectiva, la lu­
cha antifranquista ha sido tan beligerante contra la 
moral imperante (jerarquia eclesiàstica a la cabe-
za) que ha ido borrando todo lo que sonarà a vie-
jo, a moralina, rituales incluídos. Y ello sin refle­
xionar a fondo sobre la necesidad de forjar 

fer 

# 
ï * 
* ï 

¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 

I ï 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 
¥ ¥ 



E N P1EL 
D E p A 7 

editorial 

mi 

OSún' 

identidad, identidades, si queremos que los pue-
blos continuemos inventando formas de convi­
vència, de tolerància, de bienestar colectivo. Ello 
sólo es posible con una tensión creativa, reflexiva 
y activa que ha estado pràcticamente ausente to-
dos estos anos. 
Y es en ese sentido que la acción conjunta, la 
coincidència en el tiempo de la tendència consu-
mista y la peculiar forma de la lucha política ha 
sido desgraciada. 
Porque la inconsciència respecto de la dimensión 
individual y colectiva de la comunidad, en el 
marco de un planeta con recursos finitos, por 
parte de la izquierda ha dejado campo libre a la 
invasión consumista y, con ella, a la derolación, a 
la convicción de la imposibilidad de cambiar, al 
"eslo no hay quien lo arregle", al "todos somos 
corruptos o los que no lo somos nunca podremos 
con los que sí lo son". 
Y ahí està el reto. Hay que rellenar ese vacio. Co-
menzar a actuar. En primer lugar -aunque no 
sólo- individualmente, Hemos de proclamar que 
no es lo mismo actuar que no hacerlo ante todas 
y cada una de las situaciones cotidianas con las 
que no estamos de acuerdo. Creernos profunda­
menle que la coherència de cada uno de noso-
tros y nosotras sí que sirve. Sí que mueve a olras 
personas a actuar. 
Como mueslra sirva de ejemplo la actuación del 
profesor de secundaria Fabiàn Cobos -amplia-
mente difundida por los medios de comunica-
ción- al interesarse por un magrebí que estaba 
siendo maltratado por la policia. Su interès le cos-
tó pasar dia y medio en comisaría y ser acusado, 
ademas, de agresión a un agente. Esta fue la pri­
mera patètica consecuencia. Pero, paralelamente, 
no sólo ha. conseguido que se abra un expedien-
te a los policías autores del maltrato, que ya es 
importante, sino que, sobre todo, ha conseguido 
que los miles de personas que hemos leído la no­
ticia nos paremos a pensar sobre el sentido que 
tiene actuar de acuerdo con nuestros principios 
morales. 
Fabiàn Cobos no es un hèroe. Es una persona 
que se alreve a pensar sobre lo que pasa a su al-
rededor, que no confunde la tolerància con la pa-
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sividad y que decide actuar segun sus propias conviccio 
nes, decide no dejar siempre en manos de otros la resolu-
ción de los problemas, Su actuación es un acicate para 
pensar como queremos vivir, para no renunciar a una ma­
nera de hacer, también individualmente. 

Pretérito Imperf ecto. futuro índefinído 
na vez mas, nuestro debaté trata de reinventar 
formas de construcción personal dentro de la 
red social. Ante una realidad pública tenida de 
corrupción, indignación y desorientación ètica, 
por no decir deriva ètica e ideològi­
ca, es necesario mirarnos a 
nosotros mismos ante el 
espejo público y, refle­
xionar sobre aque-
llos conceptos 

públicos que nos unen en 
definitiva con nuestras 
convicciones individua-
les, Como resultado de 
los acontecimienlos eco-
nómicos, politicos y 
sociales que llevamos 
viviendo en los últimos 
anos, y que hoy eclosio-
nan de modo patente, 
hemos observado una ano-
mia social en un marco de 
relaciones anónimas, La falta 
de criterio moral, de aquella vir 
tud que deseamos recuperar que se 
llamaba la prudència aristotèlica, ha 
convertido a nuestra sociedad en una amal­
gama de relaciones sin compromiso y donde la ausencia 
de principios ha calado no sólo en las relaciones públicas, 
sino que de algún modo y siguiendo el ejemplo de nues-
tros gobernantes, se ha infiltrado como una gota de agua 
que se congela y hace estallar la piedra, en nuestras rela­
ciones laborales e interpersonales. El àmbito de la intimi-
dad, el espacio privado ha jdo reducièndose sin pausa y 
ese mundo al que nos enfrentamos a diario al salir del 
portal de nuestra casa ha dejado de ser una relación de 
intercambio para convertirse en una relación cuya regula-
ción esta fuera de nuestras reglas, aquellas reglas èticas 

Han 

que defendíamos y defendemos celosamente. 
iDónde se queda la individualidad inserta en un marco so­
cial de cooperación? jdónde se queda el concepto de la 
ciudadana, del ciudadano que se construye a sí mismo en 
un àmbito social enriquecedor?. Hemos tenido mala suerte. 
Aquellos anos de la incipiente democràcia hicieron tabula 
rasa de todo cuanto sonase a historia, a costumbre y a tra-
dición. Y ello justamente cuando comenzabamos a recibir 
el consumismo y aquel supuesto "desarrollismo" norocci-
dental. Aquel "progreso" que hacia también tabula rasa de 
todo lo anterior, de las costumbres conservadoras ,pero 
también de aquellas como la solidaridad interpersonal, la 

ayucla y, la cooperación, que no se sustentaban 
en el intercambio comercial sino en la re-

ciprocidad humana, y que formaban 
un sustrato necesario para nuestra 

convivència cotidiana. 
Hay pasados que debemos re­

cuperar, y otros pasados 
que debemos releer desde 
nuestra pròpia biografia. 
Mandeville ha resucitado, 
pero hemos de ser noso-
tras y nosotros los que 
debemos resucitar a 
aquellos conceptos grie-

gos, aquella encratèia que 
no es mas, ni menos, que 

el sentido ético del indivi-
duo que es capaz de resolver 

el conflicto entre deseo indivi­
dual y deber moral. Releer la his­

toria. Aprender a resolver conflictos. 
Abastecerse de las experiencias, los ritos 

y las viviencias de un pasado que nos puede 
hacer fuertes. Aprender de los canoeros argentinos, de las 

indias y los indios de norteamèrica, y de Poullain de la Ba-
rre, Olympia de Gouges, Harriet Taylor y Charles Fourier. 
Recuperar la ilustración desde nuestras experiencias. Y 
reinventar la coherència con nosolras y nosotros mismos y 
con la realidad. 
Establecer los limites. Conceptualizarlos como marços de 
respeto individual y social. Reinventar la red y la dignidad 
personal, y reinventar un territorio moral que pueda com­
partir, en el respeto, intimidad, razón y emoción. Desano-
mizar nuestra sociedad y curarnos por fin de esta esquizo-
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frenia individual que nos permita impulsar un proyeclo re-
generacionisla. 

Lo Utopia [Ti tu lo Provisional] 

Q Cómo librarse del pesimismo? 
jCómo resislirse a admitir la fatalidad decretada 
por los expertos, que nos condenan a las recetas 
de un pragmatismo inescapable? L̂a utopia ha 
perdido su lugar y su tiempo? Queremos recupe­
rar la utopia, aquella que posee en sí misma un 
poder de dinamismo, aquella que es la manifes-
tación màxima de afirmación de la vida. 
La que cree en la vida, que la his­
toria no se ha resuelto ya, la 

que no aparta las preguntas y las 
dudas. Así, utopia es pensar que 
vivir es buscar, descubrir lo 
todavía inexplicado y convi-
vir con lo inexplicable 
coroo una dimensión crea­
dora y positiva, porque 
nunca todo terminarà de 
ser explicado. 
Es una utopia que, por 
un lado, niega el mito 
utópico facilón de un fu­
tura fanlàstico que nunca 
llegarà, una visión paradi­
síaca que resulta màs parali-
zante que dinamizadora y 
màs sublimadora de las frustra-
ciones actuales que confrontadora 
de los problemas de nuestro momen-
to. Y, por otro, es una utopia que lucha 
contra el mito del pragmafismo que advierte del 
peligro de caos si nos apartamos de las reglas que marca. 
jDónde encontrar esta utopia? Creer en ella es creer que se 
halla en el terreno del encuentro màs que en el eshierzo 
por el conocimiento y la comprensión de los fenómenos, 
sin despreciar la necesidad de eslo ultimo. El centro de 
gravedad de la utopia es el reencuentro con el otro, con 
los otros. A esta utopia nunca se la podrà tachar de enga-
noso espejismo, sino que abre un campo insospechado, y 
olvidado, de descubrimientos. Y por ello, es una forma de 
pensar màs que un saber, una forma de vivir màs que una 

vida prefigurada. 
Esta utopia se mete de lleno en el terreno de lo ético, o 
jno es, acaso, el hecho humano del encuentro el hecho 
ético por excelencia? Porque si hay algo donde la indeter-
minación, lo nuevo, lo imprevisible forme parte constilu-
yente de su ser, eso es lo humano. Pretender, como se 
hace desde el pragmatismo, que el mundo se enmarca en 
unas referencias indiscutidas, y que los comportamientos 
de las gentes deben adecuarse lógicamente con lo anterior, 
como si todo ya estuviera fijado y sabido, no sólo no es 
utópico, sino que no es humano. 
Desde esa condición de falsa seguridad hay que rechazar 

el mensaje, siempre inquietante, de las grandes pre­
guntas. Porque todo serà posible si nada 

cambia, el horizonte molesta. La uto­
pia revierte el planteamiento. La 

verdadera seguridad serà aque­
lla que sea capaz de reafirmar 

lo humano, es decir, huir de 
la tentación paralizante y 
enquistadora, y atreverse 
que la clave se encuentra 
en atreverse a reencon-
trar continuamente la 
nueva expresión màs li-
beradora. 
Ninguna sociedad puede 

vivir sin esta utopia como 
ninguna persona puede vi­

vir sin fantasia, esperanza o 
nusiones. (La mera sobrevi-

vencia del ser humano exige 
que suene dormido, aunque no 

sea capaz de sonar despierto). Pero 
afirmar esta utopia es afirmar una actitud 

personal nueva y comprometida. 
Hay que cultivar y redescubrir nuestra enorme potencia 
de deseo sin fin y sin limite en el fondo de nosotros 
mismos, como el mejor antidoto al deseo domestica-
do, pragmàtico, que se intenta imponer como el auténtico 
motor de nuestra sociedad. Desear el encuentro con el 
otro sin intermediación, la relación directa, la emoción del 
sentimiento perturbador, la preocupación por los demàs, 
puede ser al antidoto a la saturación del pragmatis­
mo y el núcleo de un proyecto o, por lo menos, una 
forma nueva de vivir. 
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W enero 
de 1994 

^ comenzó 
un ano agitado 
en México por ser 
ano de elecciones 
presidenciales. Ese dia 
ademas de la entrada en 
vigor del Tratado de Libre 
Comercio (TLC), salió a la luz 
pública el Frente Zapalista de 
Liberación Nacional. La turística y 
conservadora ciudad de San Cristó-
bal de las Casas amaneció tomada 
por un ejército no improvisado. Esta 
vez, los indígenas tzolziles, tzeltales y 
tojolabales (tres de las nueve etnias 
que hay en Chiapas) no estaban sólo 
vendiendo artesania o buscando tra-
bajo. Màs allà de reivindkaciones his-
tóricas, lo que se manifestó aquel dia 
fue el hastío de buena parte de la po-
blación de Chiapas ante la falta de 
perspectivas de vida digna y la desa-
tención del gobierno mexicano. Y si 
no, pueden verse los casos de miles 
de indígenas encarcelados en todo 
México durante meses y anos sin car-
gos, sin asistencia de abogados, situa-
ciones denunciadas por organizacio-
nes no gubemamentales e induso por 
la misma Comisión Nacional de Dere-
chos Humanos 

Para ubicar correctamente este alza-
miento hay que mirar el pasado histó-
rico, el pasado reciente y lo que pue-
de ser el futuro de estos pueblos con 
el Tratado de Libre Comercio. 

Chiapas es el Estado mas sureno de 
México Por ello puede pensarse que 
es el limite de la Amèrica del desarro-
llo, pero socialmente e históricamen-
te, Chiapas es un estado Centroameri-
cano. 

Su nombre viene de los Chiapa, un 
pueblo que había emigrado desde la 
actual Nicaragua y que los espanoles 
tuvieron que enfrentar en la actual ca­
pital del Estado, Tuxtla (lugar de co-
nejos). Su resistència fue basta el 

pun-
to de 

p re fe r i r 
el suicidio 

cdedivo a la 
rendición. Lo 

mismo ocurrió 
con los txotxiles (o 

chamulas) que según 
los cronistas (Bernal 

Díaz del Castillo, Historia 
verdadera de la conquista 

de la Nueva Espafia, Espasa-
Calpe, Madrid, 1992, p. 506) 

fueron los que màs fieramente se 
enfrentaron a los espanoles. 

Desde aquel lejano ano de 1524, la 
historia de Chiapas sigue los pasos de 
La Encomienda, conversión mas o 
menos impuesta al aistianismo, escla­
vitud, luego colònia como parte de la 
Capitania General de Guatemala, in­
dependència y , a partir de 1883, ane-
xión a México. Nunca ha habido para 
sus habitantes Tierra, Libertad y Co-
mida (TLC, pero otro). 

Al haber sido parte de la Capitania 
General de Guatemala, la evolución 
econòmica y social de Chiapas es la 
de la actual centroamérica: un 35% dc 
la población indígena asentada en los 
municipios del centro y fronterizos 
con Guatemala, grandes fincas gana-
deras y cafetaleras que emplean 
mano de obra indígena Una burgue-
sía terrateniente que mira con recelo 
cualquier intento de organización po­
pular y que deja sentir su influencia 
basta en el tema de la conlinuidad del 
obispo Samuel Ruiz, uno de los pocos 
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o b i s -
pos com-
prometidos 
con los pobres. 
En México se dice que la revolución 
no llegó a Chiapas. Lo que si Uegó, 
claro, es el PRI, que continua en el 
poder mediante los màs diversos mé-
todos. Por ejemplo, en las anteriores 
elecciones presidenciales se estropea-
ron los ordenadores del sistema de 
recuento y cuando por fin se recupe-
ró, el PRI ya aventajaba a los demas. 
Antes, en el reparto de credenciales 
para votar, ya se había dado algo 
raro: las autoridades enlregaban a los 
votantes estàs credenciales.pero en al­
gunes barrios y pueblos donde no 
son favorables al PRI, se encontraron 
con que éstas no llegaban y por tan-
to, no pudieron participar en las elec­
ciones. 

UNfl POLÍTICA MONOLÍTICA 
Todo eslo se da en un ambiente polí-
tico monopolizado por el PRI: los co­
lores de la bandera mexicana son los 
del PRI y ningún otro partido puede 
utilizarlos; se habla de gobierno y de 
partido indistinlamente; cualquier or-
ganización o voz crítica es comprada 
o eliminada inmediaiamehte El PRD 
(Partido de la Revolución Democrati-
co), que no es un partido de extrema 
izquierda precisamente, en lo que tie-
ne de vida, cuenta con decenas de 
asesinados y miles de detenidos y de-
tenidas en las mas diversas circuns-
tancias. 

Alguien que no conozca México, que 
no tenga màs visiones que la cara ex­

terior del PRI, pensarà que es la de­
mocràcia de Amèrica Latina, el ejem­
plo a seguir, etc. y por lo tanto que 
era impensable un alzamiento guerri-
llero. 
Esta imagen internacional contrasta 
con lo que se puede ver en el interior 
del país Continuamente son noticia 
las recomendaciones que la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos, hace 
a los gobernadores de los Estados, 
desde Baja Califòrnia en el norte, bas­
ta Chiapas èn el sur, para que se in­
vestiguen actuaciones contra los dere­
chos humanos Uevadas a cabo por los 
diversos cuerpos policiales, especial-
mente por la Policia Judicial. 

Al respecto, la Asociación Iberoameri­
cana de prensa, reunida a finales de 
1993, reveló los datos de asesinatos, 
secuestros y amenazas a periodistas 
en todo el continente y concluía que 
los tres países mas peligrosos para 
ejercer dicha profesión son; Argenti­
na, Guatemala y México. 

V CHIDPRS EXPLOTA 
POR RLGO 

En concreto, antes de saltar a las pri-
meras pàginas de los periódicos, en 
1993 ocurrieron algunas cosas en 
Chiapas: según el Centro Fray Barto­
lomé de las Casas de San Cristobal de 
las Casas, en los seis primeros meses 
de 1993, 266 personas sufrieron viola-

cione: 
de sus 

derechos. El 
83% eran cam-

pesinos, el 73% indígenas y el 11% 
menores. Un periodista, Roberto Man-
cilla, fue asesinado. El informe senala 
también que "la aplicación de sancio­
nes a violadores de los derechos Hu­
manos ha sido nula, a pesar de las re­
comendaciones de la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos". 

Ademas de esta situación de violèn­
cia, Chiapas es el Estado mas pobre 
de México (I). Le sigue en esta la­
mentable dasificación Daxaca, que es 
el Estado que limita al norte con 
Chiapas y que ^casualmente? tiene 
también un alto porcenlaje de indíge­
nas. 

Ocune que el control social y pdicial 
se lleva a cabo con la complicidad de 
los poderosos locales, en especial los 
ganaderos Y aquí se entra en el cen­
tro del problema. Las tierras comuna-
les de los pueblos indios de Chiapas 
han sido una y otra vez límitadas, 
cuando no expropiadas o simplemen-
te robadas. 
Los ganaderos de Ocosingo, por 
ejemplo, tienen sus propios "medios" 
para hacer valer sus argumentos res-
pecto a la tierra. A principios de 1993, 
las comunidades indígenas denuncia­
ran amenazas, palizas y otros tipos de 
violència por parte de pistoleros pa-
gados por los ganaderos. 

Las noticias referentes a ejércitos ar-
mados por-los ganaderos corrían en 
Chiapas desde hace tiempo. Y el si-

A 



> 
amenca 

lencio oficial hace pensar que eran 
vistos como intentos loables de la 
genle de bien de "colaborar al manle-
nimiento del clima de diàlogo y paz 
en que se resuelven los problemas en 
una democràcia moderna". Porque 
eso es lo que ciertos sectores de po-
líticos y listos (dejemos de nombrar al 
intelecto en vano) se apresuran a pre-
lender "recuperar" iras el estallido de 
Chiapas 

i COMO RECUPERAR RLGO 
QOE NO SE HR TENI00?. 

0, iquien goza de esa situacióa'. Por­
que no hace falta ser indígena para 
ver que en Chiapas, ni aún en todo 
México (si es que en algún lugar del 
imperio la hay), no existe una posibi-
lidad de disenlir sin arriesgar la vida, 
o de mejorar las condiciones de vida 
o de acceso a la lierra. Y si no que se 
lo pregunten a los indígenas que per-
manecen en prisión aún cuando el 
juez ha decretado su libertad, o a Ar-
luro Albores, abogado de la OCEZ 
(Organización Campesina Emiliano 
Zapata) asesinado en el D.F. en el 
ano 1989 Por citar sólo dos casos. 

Otro hecho relevante ocurrido en 
Chiapas y que atrajo la atención de la 
prensa, ("La Jornada" le dedicó varios 
días su primera pàgina) fue la sèrie 

ero nodie puede creer 
en un sincero deseo 
de cambíarpolíticas 
tan naturales en 
México. Ni mucho 
menos aún en las 
intenciones de 
actuaciones para 
esciarecer los hectios 

de enfrentamientos entre el ejército 
mexicano y desconocidos en la zona 
de Ocosingo en el mes de mayo. 
Todo apuntaba a una operación mili­
tar de rastreo buscando campos de 
entrenamiento Rastreando, rastrean-
do, algo sucedió, porque murieron 
dos soldados. "Desconocidos se en-
frentaron al ejército". Sin embargo, el 
gobierno se apresuró a declarar que 
era un ejercicio de entrenamiento de 
rutina y que había sido un lamentable 
accidente 

De rutina, según lo visto en enero, 
fue la respuesta en aquella ocasión: 
bombardeo de varias poblaciones, 
asaltando y sacando de sus casas a 
màs de cuatrocientas personas de un 
poblado, Petaté Viejo y llevàndose 
(2): 23 hombres acusados de guerri-
lleros entre 12 y il02! anos y peligro-
sas armas de combaté como dos es-
copetas del calibre 22, machetes y 
azadones, que la población para recu­
perar tenia que demostrar usaba para 
fines pacíficos. 

El escàndalo fue notable, en respues­
ta a una acción gubernamental tan es­
candalosa Tras muchas denuncias de 
grupos dc derechos humanos, a las 
dos semanas, cl anciano de 102 anos 
y otro de 91, retenidos sin cargos en 
una celda de la càrcel de Ocosingo 
con otros 21 detenidos, fue puesto en 
libertad. El suceso produjo muchos 
comentarios y la respuesta del PRI fue 
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negar la evidencia de la existència de 
grupos armados en Chiapas. 
No así el ejército de Guatemala que 
rapidamente acudió a prestar ayuda a 
sus cdegas. Parece ser que en aquel 
momento la rechazaron, pero en los 
primeros dias de enero, un helicópte-
ro mexicano trajo a varios militares 
mexicanos al cuartel de Playa Grande, 
Ixcàn (Guatemala), a pocos kilóme-
tros de donde estoy escribiendo. 

Desde este cuartel se planifica la gue-
na màs larga de Amèrica, con los mé-
todos màs avanzados y retorcidos, los 
militares guatemahecos se distinguen 
por ver, en cualquier voz de oposi-
ción, un subversivo. Y esa parece que 
fue la información ofrecida a los me­
xicanos. En una información de pren­
sa que citaba información de la G2 
guatemalteca (el cuerpo de inteligen-
cia del ejército) se daban nombres de 
subversivos que trabajaban en Chia­
pas: desde monjas que trabajan con 
refugiados a personal de ONGs, pa-
sando por todas las organizaciones 
campesinas e indígenas que no son 
simpatizantes del PRI. 

Y aquí es donde se juega el futuro de 
las gentes de Chiapas: si la campana 
del gobierno tiene efectos a nivel in­
ternacional, la realidad arcaica de 
Chiapas en poco cambiarà, los pue-
blos controlades por caciques locales 
que gozan de respaldo gubernamen­
tal seguiràn vetando a quienes buscan 

esde este cuartel se 
planifica la Querra 
mas larga de Hmérica. 
con los métodos màs 
avanzados yretorci­
dos. los militares 
guatemaltecos se 
distinguen por ver. en 
cualquier voz de 
oposición, un subver­
sivo 

que la tierra. el pan y los derechos no 
sean quimeras. 
Estos pueblos se distinguen fàcilmen-
te: hay grandes y nuevos edificios 
que ponen "solidaridad" (el programa 
gubernamental para beneficio de 
PRI). 
Si queda alguna esperanza para ellos 
pasa por la atención a las ctómandas 
de las que cl EZLN es portavoz. Una 
amnistia como la decretada por Sali­
nas es una buena jugada diplomàtica 
pero para que las cosas cambien tie-
nen que cambiar muchos aspectos de 
la política mexicana; todos los que 
hacen que el "Programa Nacional de 
Solidaridad" no pueda hacer progre-
sar a Chiapas con todos sus millones 
de "inyección". 

Pero nadic puede creer en un sincero 
deseo de cambiar pditicas tan natura­
les en México Ni mucho menos aún 
en las intenciones de actuaciones 
para esciarecer los hechos, teniendo 
desde hace 65 anos, ese mismo parti-
do, ese mismo gobierno (la mierda 
es la misma, sólo cambian las moscas, 
que dice un sabio que yo conozco) 
oportunidades para desvelar la trama 
que condujo a la masacre cn la plaza 
de Tlatclolco semanas antes de las fa-
mosas olimpiadas De nada sirvieron 
las presiones populares, las manifes-
taciones, los foros públicos, la consti-
tución de una comisión de la ver-
dad Todo se estrelló en el mutismo 
oficial. 

A 



> 
americà 

tAcaso va a ser lodo ahora, repentina-
mente, idílico? Si no nos quedamos 
con titulares de prensa para dvidar-
nos tan pronto como es posible, sa-
bemos que no es así. Y si mantene-
mos alguna esperanza de que los 
poderes cambien, sean realmente po-
pulares y el pueblo pueda decir algo 
sobre su vida, entonces el levanta-
miento de Chiapas es una esperanza 
Una esperanza de que este mundo no 
es una ruïna sin arreglo ya y cual­

quier acción organizativa para cam-
biarlo ademas de imposible, es inútil 
En Chiapas se tambalea el gigante y 
tal vez ese meneo permitirà que se 
abran espacios a las organizaciones y 
comunidades que no han visto otra 
salida. lo que vaya ocurriendo, de 
cualquier modo, no sera lo que antes 
se esperaban quienes gritatan "jviva 
Zapata!" el dia de la independència 
de México Ese ritual lo lleyó a cabo 
también Carlos Salinas de Gortari este 

último septiembre, seguro, como sus 
compinches, de què Zapata ha 
muerto. (0 no? 

(1) .- El que tiene mas analfabetismo, 
menos atención sanitària, mas vivien-
das sin agua, ni luz,... 
(2) .- Tras varias horas de mantener a 
mujeres, hombres y criaturas en la 
pista de baloncesto, sin comer ni be-
ber y rodeados de soldados fuerte-
mente armados. 

secuescros amenazds 
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fí nu es tros querlúos suscriptores: 

N os gustaria que antes de proseguir con la lectura de esta pàgina cogieras tu libreta de ahorrosyla 
abrieras por la pàgina de los datos personales, identificación bancària, etc. 

tLo has hecho ya? Muy bien, graciós. 
Ahora nos gustaria que contaràs los números relativos al código del banco, número de sucursal, clave 
sica o digitos de controly número de cuenta. (Te da un total de veínte números? 
i Estupendof/No esperàbamos menos de tü. Pues ahora sólo te queda ponerlos en las casillas de abajo 

Nombre: 

Apellidos: 

Número de Cuenta: 

Banco o Caja de Ahorros: 

Cortar por la línea de puntos y enviar la pàgina a la siguiente dirección: 

en p/e d e paz . Cl. Gran de Gràcia, 126-130, pral. 08012 BARCELONA 

Si esto es muy engorroso, llàmanos cualquier miércoles de 7 a 9 de la tarde 
al teléfono 93/2179527, o màndalo al fax 93/4161026. 
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g or que os pedimos todo esto?. 
M M Como sabéis, los bancos y cajas exigen cada vez mas que se presente el cobro de 

• • • vuestras suscripciones los recibos en soporte informàtico. Ahora nos ha tocado a no 
sotros. En esle sistema, el mas pequem error en cualquiera de los veinte números, 
supone el recbazo y devolución del recibopresentació al cobro, 

m M El espíritu filantrópico de nuestros bancos y cajas les lleva a cobramos la gestión de 
M j M los recibos, primero, y de las eventuales devoluciones, después. Con lo cual, si nos 

• devuelven un recibo no sólo no cobramos la suscripción, sino que ademas tenemos 
que pagar doble gestión. Un negocio ruinosò para nosotros, pingüe para ellos. 
En definitiva, la modernización informàtica de los bancos se hace sin tomar en consideración las dife 
rencias que existen entre una gran empresa y una pequena entidad sin animo de lucro. Para nosotros, 
el coste de esta operación puede significar la mina de la revista si no conseguimos un altoporcentaje de 
datos bancarios completos. 
Por eso, una vez mas, tu colaboración es indispensable: En pie depaz rcsiste, si tú resistes. 
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El LitiQío entre 
Ecuadorq Perú 
q las trampós 
de la fe en el patrlo 
tismo, visto desde 
el lado ecuatoriano 

LHURfl flMflDOfl 

orno es sabido, el conflic-
to entre los gobiernos Pe-
ruano- Ecuatoriano reacti-
vado en las últimas 
semanas, viene de hace 
varias décadas. En 1941, 
los dos países, o mejor di-
cho los dos ejércitos -alen-
tados por las companías pe-
troleras transnacicnales y con 

el concurso obligado de jóvenes ciudada-
nos reclutados para el ejército -sostu-
vieron una guerra que termino en un 
pacto firmado en Brasil y conocido 
como el "Protocolo de Rio". Los ga-
ranles de este tratado fueron Eslados 
Unidos, Brasil, Argentina y Chile. De 
esta manera, se acordo cl traspaso de 
casi la milad de la selva amazònica 
ecuatoriana al Perú 

Ecuador siempre manifestó que al 
sur del Rio Santiago (zona de los ac-
tuales conflictos) el Protocolo de Río 
era inejecutable. Así las cosas, recor-
dcmos algunos hechos anteriores a 
la confrontación actual. 

flnos 60 
En los 60, los ecuatorianos engullía-
mos fervor patriótico desde la primà­
ria. Lass monjas nos decían que en 
1941, 800 bravos ecuatorianos vencie-
ron a 4.000 cobardes peruanos. "El 
F.cuador ha sido esy serà país Amazó 
niaf, era el eslògan de cajón en los 
libros de texto y libretas escolares. La 
misma frase saltaba a la vista en el in-
finito número de documentos legales 
exigidos para alcanzar los derechos 
de ciudadano (No me acuerdo de ha-
ber oído la palabra ciudadana) 
Aunque, en contadas memorias que-

daba una que otra copia antiperuana, 
nadie las cantaba con sorna. Era una 
rivalidad ya pasada, saldada. Los Pe-
ruanOs nos traían rojas y azucaradas 
sandías, càlidos suéteres de alpaca y 
para el contento de los surenos, com-
praban de todo. Eran tiempos de paz 
entre vecinos. 
En cl àrea aún en conflicto, shuaras y 
colonos del lado ecuatoriano, mante-
nian relaciones sociales y comerciales 
con sus hermanos peruanos, desco-
nociendo la línea fronteriza, el río Cc-
nepa era fuente de vida y alimento, 
no una frontera. Si algún problema 
han tenido los shuaras, ha sido, la su-
bestimación e incluso el desprecio, 
por parte de la mayoría de la Socie­
dad hacia su cultura (su lengua, sus 
coslumbres, su sabiduría) Si no fuera 
por el esfuerzo de las organizaciones 
indígenas, su lengua, en este momen-
to, estaria en·proceso de extinción 
Ademas, han carecido de todo servi-
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cio; ni carreteras, ni luz elèctrica, ni 
agua potable, "ni medicinas Algunas 
escuelas primarias unidocenles (un 
profesor y un aula para todos los gra­
des) han sido, por anos, lo único que 
han recibido. 

19B1 
A pretexto de una escaramuza entre 
los dos ejércitos cn Paquisha -parte 

de la zona que no esta claramenle de­
limitada en el Protocdo de Río-, los 
dos gobiernos realizaron sendos des-
pliegues militares hacia la zona La 
política de "comunicación" de cada 
uno funciono de maravilla El senti-
miento patriótico emborrachó a la 
mayoría de los ciudadanos ecuatoria-
nos y peruanos. Nos olvidamos de la 
crisis de la deuda, de las devaluació-

0 todo esto se suma 
la desaparición de varías 

personas que un dia ent ra -
ron vívos en los retenes 

políciales I 
•ro:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:o:oTOTo:oTo:oioio:o 

nes, de la represión a los trabajado-
res, de los altos preciós de los artícu-
los de primera necesidad, del senti-
miento de rechazo a unos ejércitos 
represores y prepotenles, también en 
tiempos de paz. Como resuitado; 
unos cuantos muertos sí, unos cuan-
tos cientos de millones de dólares su-
mados a la deuda "eterna" externa 
también Pero las conquistas màs im-
portante fueron; unas fuerzas armadas 
fortalecidas, una opinión pública dis-
puesta a aceptar cualquier medida 
econòmica (siempre "sugerida" por el 
Fondo Monetario Internacional o el 
Banco Mundial). Unas relaciones in-
ternacionales -con el Norte- boyantes; 
estos chicos "invierten" en armamen-
to, son buenos clientes, se merecen 
algún préstamo màs Y por otra parte, 
en los dos Estados. una izquierda in­
capacitada para desmitificar el circo 
de la guerra y la defensa de la entelè­
quia utilizada en estos casos: "la Pà­
tria". 

198M994 
Durante este período, las rinas de los 
sddados en la frontera pasaron desa-
percibidas. Sin embargo, desde los 
centros de poder no descansaron en 
su tarea de crear divisiones y renci-
Uas, entre la población, que abonaran 
el terreno para sus fines. Esto sucedía 
y sucede especialmente en períodos 
electorales. Por su puesto que, para 
entonces, el antiperuanismo no iba a 
funcionar, por eÜo se echa mano del 
regionalisme Se siembra, por diferen-
tes medios, la rivalidad entre las re-
giones Sierra y Costa se enfrentan 
Una pintada en Guayaquil "mas valc 
presidente peruano que presidente Se­
rrano". El sentimiento chovinista vale 
para ser utilizado en muchas circuns-
tancias. 

A 
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De los acontecimientos que acaban 
de finalizar con la firma del alto al 
fuego, nos ha informado la prensa 
convencional. Según estos eficiéntes 
periodistas, aparecemos como indios 
"duchos en la guerra", con lomos 
(sic) fuertes, salimos en las fotos con 
las caras màs fieras, las costumbres 
màs primitivas, los animós mas apa-
sionados, sobreviviendo en los luga-
res màs inhóspitos. Perfil digno de 
estudiós antropológicos que tanto 
gustan a los europeos y que se vende 
bien. Veamos cual es el contexto en 
que se declara esta última guerra. 
El Gobiemo de Duran Ballen durante 
los dos anos que ha estado en el po­
der, ha venido implanlando una polí­
tica encaminada a la modernización 
de estado. Los ejes de esta política 

I han sido; en lo interno, la privatiza-
ción de las empresas públicas mas 
rentables, el intento de privatizar la 
Seguridad Social, el alza de íos pre­
ciós de los combustibles y de los ser-
vicios públicos, la flexibilización de 
los contratos de trabajo, la dràstica 
disminución de las partidas del presu-
puesto del Estado que financian los 
servicios sociales (salud, educa-
ción...), la supresión de los programas 
de atención primària a la infància. Y 
de cara al exterior, la liberación de 
aduanas, la entrega de los recursos 
naturales (especialmente la selva 
amazònica y su petróleo) a las Irans-

nacionales, y la priorización del pago 
de la deuda externa. 
Entre los conflictos sociales màs fuer­
tes, que ha tenido que enfrentar Du-
ran-Ballen, està el levantamiento indí­
gena y campesino en contra de la ley 
de desarrollo agrario que intentaba 
suprimir la propiedad comunal, ga-
rantizada por la constitución y acabar 
con el trabajo y la organización co­
munitària que son la base de la cultu­
ra indígena. Estos acontecimientos tu-
vieron lugar en Junio del ano pasado 
y terminaran con la militarización del 
campo, varias personas muerlas, en-
carcelamiento y torturas de dirigentes 
indígenas y represión en general. 
A todo esto se suma la desaparición 
de varias personas que un dia entra­
ran vivos en los retenes policiales y 
que no han aparecido, como es el 
caso de los hermanos Restrepo; en la 
lista también figura un periodista. 
Para descubrir otras formas de repre­
sión que se ejercen en este pequeno 
país, basta consultar los indicadores 
sociales de las publicaciones de la 
UNICEF. La mortalidad de menores de 
un ano de edad es del 60 por l.ooo, 
el analfabetismo es del orden del 
14%, el 5o% de ninos menores de 5 
anos de edad padece algún nivel de 
desnutrición. 
Estàs últimas guerras jnternas, que no 
tienen tregua, ni visos de terminarse, 
son las que màs dano hacen. Sin em 
bargo, la prensa espanola no las re­

porta, como tampoco informa sobre 
la füerza de los movimientos sociales, 
donde se destaca el movimiento in-
dio. Me pregunto por qué estos he-
chos no son espectaculares, por qué 
no interesan a la "opinión pública". 
Ahora que la menlada guerra se ha 
terminado, el pueblo ecuatoriano ya 
tiene algunas "conquistas", ademàs de 
Tiwitza -el territorio defendido, según 
las dos partes-. Han recibido la noti­
cia de que se tendràn que pagar 25 
impuestos màs, muchos de ellos gra-
van artículos de primera necesidad. El 
precio de la luz elèctrica se ha dobla-
do. En los mercados casi no hay víve-
res, y los que hay se venden al doble 
y triple del precio que tenían hace un 
mes. Se avizora la imposición de 48 
horas semanales de trabajo, golpe 
que la clase obrera tendrà que recibir 
sin quejarse, pues puede ser acusada 
de alta traición a la .pàtria. Las otras 
conquistas seràn las de siempre, el 
ejército ha demostrado que su exis­
tència es indispensable; Duràn tiene 
un país cohesionado... se repite la 
historia de 1981. 
En esta situación, me pregunto cuàn-
to tardaremos los ecuatorianos -y 
también peruanos- para recobrar 
nuestra capacidad crítica, para que la 
gente -son muchos, aunque no apa-
rezcan en ningún periódico- que esta 
siempre en pie de paz, luchando por 
los derechos humanos, pueda conse-
guir sus caros objetivos. 

4 * 
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legar por primera vez al continente americano 
produce una emoción especial. La novedad, mez-
clada con los recuerdos literarios e hislóricos pre­
cisos, suele producirla. No sé si a todo el mundo 
A mí me la produjo Desde Madrid a Sào Paulo, 
mi destino, hay 8372 Km De Recife a Sào Paulo, 

y 2000, firasil es enorme, un país de estados tan 
distintos entre sí como sus habitanles, acrisolados 
en un mestizaje de razàs y proadencias. Al acer-
carse el avión para hacer escala en Recife apare-

ce una costa verde de cdinas suaves salpicada de peque-
nos estanques y brazos de río. En el entorno del 
aeropuerto casitas de una planta con palmera se repiten a 
lo largo de largas calles, casi como caminos.En el avión 
conozco a una profesora peruana con residència en Joào 
Pessoa que viaja con su madre de ochenta afios. Tienen 
que dejar el avión y llevan demasiadas cosas Les ayudo a 
bajar las bolsas. La atmósfera limpia, la temperatura y la in-
tensidad de la luz recuerdan de pronto el reencuentro con 
un verano sorpresa. Sorpresa para un cuerpo del hemisfe-
rio norte, daro. Ksa breve parada, fuera de programa, serà 
mi primer contacto con el suelo brasileno. 
Frente a la armonía de la costa inicial y la belleza de la ba-

hía de Río de Janeiro, Sào Paulo sacude el ànimo. Una 
sangrante desigualdad late en la vida de la ciudad Junto al 
lujo de los rascacielos coexisten los habilaculos màs míse-
ros, a los que no puede llamarse casas, hechos de cartón y 
desechos. Los coches de importación mas caros, las bouti-
ques mas sofisticadas, las mansiones mas exquisitas, son 
un insulto para una mayoría que subsiste con salarios de 
hambre (70 Reales, salario mínimo, equivalente a unas 
11.000 pts). No había imaginado un perfil de rascacielos, 
pero así es. Los hay de todas las formas y materiales, no 
en hilera y acumulados'en las calles del centro, $ino indivi-
dualizados junto a casas de olros tamaftos, basta donde la 
vista puede abarcar de una ciudad de 70 km de longitud y 
17 millones de habilantes1. Desde lo alto de la torre Itàlia, 
en la Plaza de la República, la perspectiva es estremecedo-
ra Una metàfora de la inconsciència del ser humano em 
penado en ser dios a toda costa Una metàfora de la vio­
lència que se plasma bàsicamente en la evidencia de la 
injusta distribución de la riqueza La otra, la violència ur­
bana, consecuencia de la primera, lambién es patente. 
Violeta y Consol, mis amigas profesoras que llevan tres 
anos dando dasc en este país se encargan de explicàrmelo 
con multitud de anécdotas vividas por ellas o por personas 
cercanas Robos a mano armada, tiroteos en restaurantes y 
asaltos de casas. La prensa se encarga de dar a conocer es­
tos datos. En Río, ciudad hermana de Sào Paulo en cuanlo 
a violència se refiere, durante el primer fin de semana de 
este mes de diciembre se ha producido una media diària 
de 25 muertos por causas violentas 
Violeta y Consol viven en una casa-chalet, cerca del par-
que de Ibirapuera. El barrio, en sus orígenes libanès, es 
tranquilo y el parque un remanso de paz y sensualidad 
Esta lleno de àrboles desconocidos para mí Sólo los ficus 
y las jacarandas me recuerdan Andalucía Destacan unos 
con flores rojas Me dicen que los Ipes también florecen 
en rojo, pero que estos no son El parque alberga el Mu-
seo de Arte Moderno donde tiene lugar la conocida Bienal 
Internacional de Arte. Cuando mis amigas decidieron mu-
darse aquí, desde su anterior apartamento, sus compane-
ros y compancras de trabajo las tacharon de suicidas El 
clima social es tal que dos mujeres solas en una casa es 
demasiado arriesgado como forma de vida. Por eso la ma­
yoría viven en apartamentos de edificios que disponen a la 
entrada, dia y noche, de un guardià permanente. Ellas por 
su parle, aunque confiesan haber pasado cietta inquietud 
los primeros meses, nunca han tenido ningún problema. 
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En cuanto a mí, nunca había vivido en una casa con tanta 
reja y candado. Mas tarde descubrí que era una medida 
común en Brasil. Lo que me hizo pensar que la desigual-
dad y el miedo derivado es un mal generalizado. 
De Sào Paulo me gusta la variedad y colorido de la gente. 
Precisamente por eso cualquiera puede pasar desapercibi-
do, o sentirse como en casa. Personas mulatas, blancas, 
pretas (a los negros en Brasil se les llama pretos), more-
nas, loiras (rubias), japonesas, alemanas. Todos brasilenos. 
La Praza da Sé, plaza de la catedral -tan hermana de nues-
tra Seo- es el centro de los que se buscan la vida de múlti­
ples formas. La venta de zucos (zumos) sabrosísimos y 
exóticos para nosotros (maracuia, mamao, lemao, me-
lao=melón, melancía=sandía, laranja= naranja, acerola= 
azarolla, abacaxí=pina...) se alterna con la de sorbetes (he-
lados) y comestibles varios. Tenderetes de ropa, baratijas y 
recuerdos. Vendedores que ofrecen remedios para dolen-
cias variadas con degustación incluida. Limpiadores de za-
patos que instalan a sus clientes en verdaderos tronos con 
sombrilla, atalaya para leer el periódico u otear el Horizon­
te humano. Es el dia mundial de la lucha contra el SIDA y 
una mujer, desde lo alto de un autobús, haciendo gala de 
una paciència infinita, contesta las preguntas que acerca 
de esta enfermedad le hace un nutrido grupo de hombres 
con aire marginal. Esta plaza, escenario por lo visto de 
cantidad de robos, tiene también una gran profusión de 
guardias. No se trata de guardias municipales sino de poli-
cias militares armados. El centro de la ciudad parece torna­
do por un ejército veslido de gris azulado. Paralelamente a 
la violència crece la mililarización social. Mas allà, hacia la 
estación Liberdade està el barrio japonès, repleto de baza-
res y farolillos rojos. En dirección contraria, cerca del tea-
tro esta el viaducto de Ifigenia y la plaza de Anhangabaú. 
Me gustan los nombres sonoros como éste, heredados de 
las culturas indigenas. 
Contrapunto de Sào Paulo es Paraty, un pueblecito de la 
costa, cerca de Río. Desde una barca de pescador con la 
que recorremos las islas y playas que llenan la bahía, pue­
de verse la iglesia colonial, pequena y discreta, aguardan-
do al fondo del embarcadero. Las montanas con el verde 
variado de la mata atlàntica, vegetación típica de la zona, 
enmarcan este oceàno de aguas càlidas. De la variedad de 
plantas que las pueblan solo reconozco las palmeras. Y del 
fondo marino donde predominan los peces a rayas, nada. 
Es este un mundo aún màs desconocido. La tormenta tro­
pical que se desencadena a la vuelta también es una nove-

dad. Nunca había sentido una lluvia tan intensa cayendo 
sobre mi cuerpo. Ni ese placer al dejarme empapar por 
una tromba de agua llegada directamente del cielo. 
La escala final serà Sào Leopoldo, junto a Porto Alegre, en 
el estado de Río Grande do Sui. Es esta la zona màs rica e 
industrializada de Brasil y , según dicen, la màs parecida a 
Europa. Pero los àrboles en los parques, los productos del 
mercado, el ambiente de las calles de Porto Alegre, tienen 
un sabor especial, diferente al de una ciudad europea. La 
lluvia fina, y el calor húmedo, evocan la cercanía del río y 
los múltiples brazos en los que se ramifica en este lugar 
cerca ya del oceàno. Como sucede en las mejores ciudades 
brasilenas, Sao Leopoldo tiene su Shopping Center, edificio 
comercial parecido a unos grandes almacenes de lujo don­
de la dase media va a pasear, comprar y pasar la tarde. Y 
una calle con terrazas, llenas de gente al anochecer, donde 
se mezclan el ruido de los coches que circulan con la alga-
rabía musical proporcionada por los que estàn aparcados 
con las puertas abiertas y el volumen a tope. Allí, en Sào 
Leopoldo, en la Escola Superior de Teologia, del 10 al 17 
de diciembre de 1994, se celebra la XXI Conferencia Tria-
nual de la Internacional de Resistentes contra la Guerra 
(IRG). 

1. Los demógrafos estitmn que la población de Sào 
Paulo serà de 26 millones en el ano 2000. 

A 
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a vilalidad de una organiza­
ción veterana: la Interna­
cional de Resistentes contra 
la Guerra.IRG (War Resis-
ter's International, WRI). La 
IRG es una red de pacifis-

y tas y activistas noviolentos 
que trabajan con el fin de 
eliminar la guerra y sus 
causas. Fundada en 1921, 

se basa en la asunción por parte de 
sus miembros de la siguiente declarar 
ción bàsica: la guerra es un crimen 
contra la humanidad. Por ello, me 
comprometo a no colaborar con nin -
guna guerra y a luchar por la abolí -
ción de todas sus causas. Las mujeres 
y hombres de la IRG sostienen tam­
bién 

Que la guerra no es la forma de re-

solver eonflictos. sólo perpetua los ci-
dos de violència y odio. 

Que el cicló de violència y guerra 
sólo puede quebrarse si la gente se 
niega a participar en las instituciones 
de guena y militarismo, 
. Que es preciso crear alternativas a 
los sistemas y relaciones de domina-
ción que son las raíces de todas las 
guerras. 

Que la noviolencia y la acción direc­
ta noviolenta pueden constituirse en 
fuerzas poderosas para la transforma-
ción de la Sociedad. 
La IRG constituye un gran eslabón de 
comuniçación e información Pero no 
sólo eso También desarrolla campa-
nas de apoyo, tanto a los objetores dc 
conciencia individu ales como a los 
grupos anti-guerra amenazados por 

mantener sus creencias, y pone en 
marcha estrategias activas de novio­
lencia encaminadas a transformar las 
sociedades militarizadas COT presen­
cia en màs de cuarenta paises, esta 
red està formada por secciones, gru­
pos y publicaciones asociados y ad-
hesiones individuales Lo que da 
como resultado una comunidad bien 
diversa: maestros de la ensenanza de 
Gandhi en la índia, activistas anti-
guerra en la ex-Yugoslavia; objetores 
de conciencia al servicio militar, obje­
tores y objetoras fiscales, investigado­
res e investigadoras para la paz, en­
trenadores y entrenadoras para la 
noviolencia, en tantos olros paises 
Olros miembros actúan contra la dis-
criminación racial, las violaciones, o 
proteslan por las pruebas nucleares. 
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Y mientras muchas personas de la 
IRG se responsabilizan activamenle 
en las campanas, oiras resísten a las 
guerras de manera menos evidenle 
pero no menos decisiva: a través de 
la forma en que conducen sus pro-
pias vidas. En nuestros país son sec­
ciones de la IRG las siguientes organi­
zaciones: el Movimiento de Objeción 
de Conciencia (MOC), la Asociación 
de Objetores de Conciencia de Euska-
di (AOC-EKEA), el Kontzientzi Era-
gozpen Mugimendua (MOC-Euskal 
Herria) y el Moviment d'Objecció de 
Consciència de Catalunya (MOC-Cata-
lunya). La revista En Pie de Paz va a 
solicitar en breve ser admitida como 
publicación asociada. 
Desde el punto de vista organizativo 
la IRG dispone de un Comitè Ejecuti-
vo, con presidente (Jon?60 Johansen-
Noruega), vicepresidentes ( Narayan 
Desai-India, Peter Jones- Austràlia y 
Cecília Moretti-Argentina), tesorera 
(Dorie Wilsnack- USA) y, cuatro 
miembros mas; un Consejo que se eli-
ge en la trienal y una oficina en Lon­
dres con una plantilla de tres personas 
y numerosos voluntarios y voluntarias. 
En la oficina se recibe y dislribuye la 
información y se mantiene el contacto 
conslante con las personas del Ejecuti-
vo que se reúne cuatro veces al ano. 
Posee tambièn dos representantes en 
Naciones Unidas: Michel Monod en 
Ginebra y David McReynolds en Nue-
va York. Cada tres anos se realiza una 
conferencia donde los miembros de la 
IRG y otras personas comprometidas 
en la conslrucción de un mundo sin 
guerra ni opresión, pueden intercam-
biar experiencias e ideas, hacer con-
taclos y dilucidar nuevas eslrategías de 
cooperación. La conferencia de Sào 
Leopoldo es la primera que se celebra 
en Amèrica Latina. 

La IRG publica, juntamente con Peace 
News Trustees, de Inglaterra, la revis­
ta mensual Peace News que contiene 
anàlisis y nolicias relacionadas con las 
actividades noviolentas en todo el 
mundo. Con informaciones similares 
en castellano, francès y aleman se pu­
blica cinco veces al ano El fusil Roto. 
Dos veces al ano el grupo de mujeres 
publica WRI Women 
El programa de acción se disena en 
las reuniones trianuales, abarcando 
distintas àreas. El actual incluye, ade­
mas de las referentes a la organiza-
ción intema, las siguientes: mujer y 
militarísmo, la guerra en la ex-Yugos-
lavia, intervenciones civiles noviolen­
tas, objeción de conciencia y recluta-
miento, días de acción, declaraciones 
y debatés por escrilo, lucha noviden-
ta y defensa social La IRG mantiene 
tambièn grupos de trabajo, con su 
coordinador o coordinadora, que 
se centran en temas especificos y cre-
an redes màs pequefias. Así el de 
Oriente Medio (Andrew Rigby), Amè­
rica Latina (Jean de ^ndelaer), Muje­
res (Maggie Helwig), Turquía-Kurdis-
tan (Rudi Friedrich), Entrenamientos 
de noviolencia (Joanne Sheehan) y 
Guerra y Ecologia (Haranath Tade-
pally). 
Ademas la IRG extiende su alcance 
cooperando con muchas otras redes, 
entre otras el Servicio Paz y Justícia 
en Amèrica Latina, la Asamblea de 
Ciudadanos de Hèlsinki y los Encuen-
tros Intemacionales de Objetore.c de 
Conciencia. 

Una esperanza noviolenta 
en Latinoamérica 

Tras asistir por primera vez a una trie­
nal de la Internacional de Resistentes 
contra la Guerra, mi impresión no 

puede ser mas positiva. Los encuen-
tros intemacionales, al hacer visible la 
presencia de tantas organizaciones y 
personas que persiguen los mismos 
fines amplían y diversifican las pers-
pectivas de los grupos aislados. Ya 
solo por esto son motivadores, apor-
tando sàvia y energia a sus participan-
tes. Asístí en el 83, el 84 y el 88 a los 
encuentros intemacionales del Euro-
pean Nuclear Disarmament (END), 
celebrados en Berlín, Pemggia y Vitò­
ria respectivamente y puedo decir 
que siempre extraje fuerza y energia 
de ellos. Pero sin duda ha sido èsta la 
ocasión en la que me he sentido màs 
identificada e involucrada . Tanto el 
trabajo desarrollado como la forma de 
organizario y el ambiente imperante, 
han sido las claves. En los plenarios 
se han expuesto las experiencias y 
debatés que ocupan el centro de los 
movimientos de paz hoy, mientras 
en los grupos o talleres màs reduci-
dos se posibilitaba la profundización 
en debatés màs especificos Ademas 
la conferencia ha permitido algo que 
està en la base del entusiasmo nece-
sario para continuar en la tarea del 
dia a dia: conocer personas entraiia-
bles de todo el mundo. 
Puesto que la trienal se celebró en 
Brasil con el fín de profundizar en la 
realidad latinoamericana y estrechar 
lazos con las organizaciones de allí, 
resaltarè todo aquello relacionado 
con la zona. Lo que no significa el 
minusvalorar las experiencias de otros 
países, tambièn allí expuestas, entre 
las que se encuentran las de nuestro 
propio país, pero que son mas cono-
cidas Una idea fuerza a destacar es el 
crecimiento y el vigor de la opción 
noviolenta en Latino Amèrica. Algo 
esperanzador si pensamos que duran-
te aftos los movimientos transforma-
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dores de estos países fueron paradig-
miticos en la controvèrsia sobre la 
necesidad de la violència. No voy a 
entrar en el núcleo de aquel debaté. 
Me gustó ver cómo trataban el lema 
personas que desde los mismos esce-
narios no compartían la via violenta 
como salida Desde su opción novio-
lenta y con el respeto que da el vivir 
de cerca determinadas situacbnes de 
flagrante injusticia y opresión, reco-
nocen que no siempre es posible la 
elección del método mediante un 
anàlisis sopesado. Hay realidades que 
no permiten elegir. Desde el punto de 
vista sociológico la opción novidenta 
se plasma en la vitalidad y el compro-
miso con la realidad cotidiana de los 
grupos del Servicio Paz y Justicia 
(SERPAJ), presentes en toda Amèrica 
Latina, y en el creciente número de 
objetores de conciencia en la genera-
ción màs joven. En la conferencia, los 
jóvenes provenientes de Colòmbia, 
Uruguay, Paraguay, Argentina y Chile, 
con edades que arrancaban desde los 
17 anos, bajaron considerablemente 
la media de edad de una organiza-
ción tan veterana como la IRG. En los 
días previos a la Irienal la mayoría de 
ellos había patticipado en la reunión 
internacional de los objetores de con­
ciencia celebrada también por prime­
ra vez en Amèrica Latina, en concreto 
en Colòmbia. Y estaban eufóricos. 
Como seria muy prolijo explicar todas 
y cada una de las experiencias y de­
batés, elegiré un caso, el Movimiento 
de los sin tierra, en Brasil, que pudi-
mos conocer de cerca a través de los 
miembros del SERPAJ de Sào Leopd-
do. Este movimiento nace como res-
puesta a una urgència bàsica, la de 
sobrevivir mediante el trabajo propio 
y tener un lugar donde alojarse. Alen-
lados por la filosofia inspirada por la 

Comisión Pastoral de la Tierra, una 
organización creada por los obispos 
de Brasil para poner en contacto las 
Comunidades Eclesiales de Base1 y 
fortalecer así sus reivindicaciones co­
munes de cara a favorecer una refor­
ma agrària, un creciente número de 
personas sin medios de vida y sin 
casa deciden agruparse, organizarse y 

asentarse en aquellos lugares donde 
las tierras no estan siendo utilizadas 
de modo eficaz. Se trata de un movi­
miento extendidos a lo largo y ancho 
de todo el país, ya que tanto el pro­
blema de la acumulación de recursos 
-tierra en este caso- en pocas manos, 
como el del amplio número de los 
que no poseen nada, es un problema 
nacional. 
A una hora de Sào Leopoldo y en res-
puesta a su invitación visitamos la fa-
zenda (hacienda) "El dorado", uno de 
los asentamientos, apoyado y asesora-
do por el grupo local del SERPAJ. 
Tierras antes improdurtivas o apenas 
empleadas para el pasto del ganado 
vacuno, negocio por excelencia de 
los poseedores de miles de hectàreas, 
permite ahora vivir pobre pero digna-
menle a veinticuatro familias. El pai-
saje alterna las colinas de las tierras 
altas donde se cultiva maíz y olros 
productos, basta las zonas bajas pan-
tanosas en las que sólo es posible 
producir arroz, un producto funda-
mental en la dieta brasilena Allí, en 
un calvero de un bosque húmedo y 
càlido, donde nos obsequiaran con 
unas enormes sandías, nos contaran 
su historia, una historia muy repetida 
en Brasil2. Previamente a la ocupa-
ción las familias vivían en un campa-
mento construido al modo de las fa-
velas, con maderas, cartones y 
plàsticos. Mil quinientas personas par-
líciparon en los primeros intentos, en 
esta zona, siendo desalojadas cualro 
veces por la policia. A la quinta logra-
ron su propósito y entonces, median­
te sorteo, se eligieron las familias que 
finalmente se quedarían. El Movi­
miento de los Sin Tierra es de caràc­
ter general, va màs allà de una ocupa-
ción puntual, està organizado 

• nacionalmente a través de represen-

A 
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tantes. En los grupos locales las deci-
siones se toman en asambleas. En 
esta fazenda calorce de las familias 
han formado una cooperativa, las 
otras trabajan individualmente. A 
partir de la ocupación, el trabajo y el 
apoyo externo les ha permitido dis-
poner de pequenas casas de madera 
sin agua ni luz, salpicadas en los 
campos, así como de una iglesia y 
una escuela minúsculas y modestísi-
mas. Mientras los hombres cultivan el 
campo, las mujeres realizan tareas de 
confección a pequena escala. Una de. 
ellas hace de maestra para el grupo 
de ninas y ninos, mas de cincuenta. 
Nos cuentan que sus problemas prin-
cipales son la regeneración de la tie-
rra, en concreto las tierras bajas que 
no permiten la rotación de cultivos, y 
el conseguir comprar un vehículo que 
les permitiría comercializar lo que 
producen directamente en la Ciudad. 
Ademas, por supuesto, del logro del 
reconocimiento legal de su situación 
Al marchar pasamos por los barraco-
nes del campamento inicial donde 
otras familias aguardan su oportuni-
dad. 

Es mérito de la IRG el establecer la-
zos de apoyo y difusión internacional 
de movimientos de este tipo, tan liga-
dos a las necesidades bàsicas y que 
representan vías noviolentas de solu-
ción. En cuanto a los debatés, fueron 
tantos los temas tratados que seria 
ciertamente prolijo detallarlos, por lo 
que me limitaré a mencionarlos. 
Hubo plenarios sobre las estrategias 
posibles y en marcha para evolucio­
nar desde las situaciones de opresión 
econòmica hacia una economia justa, 
con concreciones en índia y Brasil. 
Sobre los crímenes de guerra y la ne-
cesaria reparación social, un tema 
que se abordo tanto desde la proble­

màtica que viven los países de Amèri­
ca Latina que acaban de salir de situa­
ciones muy duras de represión políti­
ca con miles de personas muertas o 
desaparecidas como desde las posibi-
lidades de una reconciliación en los 
países de la ex-Yugoslavia o en Sudà-
frica. Sobre Naciones Unidas, evalua-
ción de su papel y posibilidades de 

transformación. Sobre las alternativas 
noviolentas en la resolución de los 
confliclos frente a las de corte milita­
rista, la aportación que para el movi-
miento noviolento significa la solidari-
dad entre las mujeres y las actividades 
de la IRG en los últimos tres anos. 
Desde los grupos tematicos se abordo 
la conscripción y estrategias en torno 
a la objeción de conciencia; el anàlisis 
de la realidad econòmica latinoameri-
cana; el trabajo de las mujeres contra 
la violència; el intercambio cultural en 
el enirenamiento a la noviolencia;. el 
racismo, etnicismo y las cuestiones in-
dígenas; la intervención noviolenta y 
la defensa social; la transición de las 
dictaduras a la democràcia y la pro­
blemàtica de la violència cotidiana. 
inseguridad social y urbana. En cuan­
to a los talleres los hubo en tomo a 
los siguientes temas: el movimiento 
anti-guerra en la ex-Yugoslavia; las 
cuestiones de descolonización en Asia 
y el Pacifico (el problema de Timor 
Este); respuestas noviolentas ante el 
racismo; teologia de la liberación y te­
ologia de la noviolencia; lucha arma­
da y noviolencia en America Latina; 
alternativas a las celebraciones patrias 
militaristas; red internacional de de-, 
sertores; principios de intervenciones 
civiles; camparàs contra el transporte 
de residuos nucleares en Alemania; la 
lucha de los Sin Tiena en Brasil; in-
troducción pràctica a la mediación; 
trabajo en salud con mujeres del mo­
vimiento popular en Brasil; agricultu­
ra biològica en Brasil; formas de edu-
caciòn noviolenta, derechos humanos 
y derechos indígenas en Brasil; Equi­
po de Paz en los Balcanes; sobre la 
revista Peace News; comunidades de 
base en Brasil; controlando el miedo; 
sobre la situación en Turquia; Mujeres 
en Negro contra la guerra; problemà-
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tica del trafico de drogas y sobre la 
Internacional de Resistentes contra la 
Guerra en las Américas (IRGA). 
La conferencia termino con la inter-
vención del argentino Premio Nobel 
de la Paz, Adolfo Pérez Esquivel, 
miembro del SERPAJ de su país y que 
compartió con nosotros los debatés y 
la vida cotidiana de los tres últimos 
días. Habló de la necesidad de recu­
perar los valores y la conciencia en li-
bertad, frente al neoliberalismo que 
se nos impone y que constituye una 
ideologia, pues si la conciencia no es 
libre triunfan los mecanismos de 
condicionamiento social mediante los 
que el oprimido se identifica con el 
opresor. Es lo que él llama el fenóme-
no de la suspensión de la conciencia, 
importante para comprender el com-
portamiento de los pueblos. Expresó 
su preocupación por la proyección 
política de los movimientos soCiales. 
Hay mucha experiència en Latino 
Amèrica de la micropolítica, dijo, 
pero el problema es cómo trasladarla 
a la dimensión política. La paz nos 
lleva a desafíos muy profundos. El 
mundo ha cambiado. El sistema hoy 
esta muy tecnificado y diversificado. 
Nosotros somos un eslabón pequeno. 
Hemos de replantearnos y discutir, 
sin tabúes, el tema del poder. Qué en-
tendemos por el poder. Cuàl es legiti­
mo y cuàl no lo es. Qué mecanismos 
y estructuras hay dentro del poder y 
cómo transformarlo en servicio para 
los pueblos. Estàs fueron algunas de 
sus ideas. Citó mas adelante a Eduar-
do Galeano que se refiere a las nue-
vas democracias latinoamericanas 
como "democraduras", al tiempo que 
destacaba la contradicción que supo-
ne el hecho de que estàs democracias 
hayan conducido a un mayor empo-
brecimiento de los países y un au-

mento de la desigualdad. Habló tam-
bién de los graves problemas medio-
ambientales, que adquieren niveles 
muy agudos en países como Brasil, 
foco de conflicto permanente. Y aca-
bó, pese a todo, con una Uamada a la 
esperanza, haciendo suyas las pala-
bras de un cantante argentino. Fito 
Paez, incluidas en una de sus cancio-
nes; 

"iQuién te ha dicho que todo està per 
dido? 
Yo vengo a ofrecerte mi corazón" 

•Çarmen Magallón Portolés, invitada a 
la trienal como miembro del Semina-
rio de Investigación para la Paz de 
Zaragoza y la revista En Pie de Paz. 

\..SegúnJavierMoro, en 1981 ha 
bía 80.000 Comunidades Edesiales de 
Base (CEB). " A la manera de los p r i -
tneros cristianos que ponían todo en 
común, las CEB se reunian periódica-
mente para leer el Evangelio y asumír 
conjuntamente las luchas esenciales 
para la supervivència o la simple me-
jora de las condiciones de vida.- la lu-
cha para conseguir agua potable, 
para el dispensario, para el alcantari-
llado, la lucha para oponerse a la vio­
lència policial del régimen militar". 
Cfra: MORO, J. Senderos de Ubertad. 
Madrid, Planeta, 1992,4* ed., p. l65y 
198. 

2. Tras leer el libro citado de J a -
vier Moro, en torno a la lucha por la 
supervivència de los seringueiros o 
caucheros en la selva amazònica y el 
asesinato de uno de sus líderes mas 
conocidos: Chico Mendes, cobra fuer-
za la convicción de que la profunda 
desigualdad en la distribución de ri-
queza y poder, desigualdad que es 
muntenida a toda costa, esta en la 
base del dèficit de trabajo y vivienda 
que sufre Brasil. 
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g adie cree en el 
- desarrollo de 
: Àfrica. 0 quiza 
! sóto creen en el 
ï desarrollo de 
| Àfrica aquellos 

que nunca han 
lenido ningún cortado con este cortinen-
te Miembros de instituciones euro-
peas, de organismes internacionales, 
de ONGs, de gobiernos africanos, de 
enlidades misionales... muestran un 
claro esceplicismo hacia sus posibili-
dades reales de progreso. 

La "cooperación al desarrollo" es, 
en el caso africano, un eufemisme 
para designar una nueva forma de ca-
ridad instilucionalizada No cabé nin-
guna,perspectiva de fuluro para las 
estralegias que se disenan actual-
mente. Los "expertos" en la ma­
tèria reconocen que se limi-
tan a cubrir los "problemas' 
màs urgentes del continen-
te, pero que su trabajo no 
va a repercutir en su de­
sarrollo. En realidad, 
ni siquiera existe \ 
un modelo de evo-
lución para estos 
países, ni a cor-

to, ni a largo plazo. 
Con frecuencia, la cooperación con 
Àfrica se guia prioritariamente por el 
convencimiento de que "hay que ha-
cer alguna cosa" en favor de este con-
linenle, preferiendo córrer un túpkio 
velo sobre lo que se esta haciendo en 
realidad. La reivindicación de un au-
mento en los presupuestos de coope­
ración trata de ignorar el fracaso de la 
ayuda al desarrollo, y no renuncia a 
explotar la mala conciencia de los eu­
ropees para dar conlinuidad a una di­
nàmica sin salida 

En los últimos tiempos, 
.tras las catàstrofes 

de S o m à l i a 
y Ruanda, 

se ha idealizado a cierto tipo de coo-
perantes: médicos y enfermeras (por 
no profundizar ya en los elogios a 
cuidadores de gorilas, a payasos sin 
fronteras, y a tropas internacionales). 
Pero en realidad, este tipo de profe-
sbnales no estan consagrades al de­
sarrollo del centinente, pues se limi-
tan a prestar puntualmente ayuda de 
urgència, sin incidir mas que muy in-
directamente en las raíces del subde-
sarrello. 
La crítica de las ONGs hacia ciertos ti-
pos de cooperación institucional, que 
sóle repercute en favor de la nación 
donante, encubre la falta de espectali-
vas de buena paite de los preyeclos 
no gubernamentales. Los programas 
asistenciales, por eficaces que sean, 

difícilmente van a solventar las 
causas estructurales del sub-
desarrollo 
En realidad, en la mayor 
parte de casos, se puede 
dudar de su eficàcia inclu-

50 a nivel asistencial, ya 
que muchos de los pro-
yectes aplicades en Àfri­
ca no estan disenades 
en función de las ne-
cesidades y posibilida-
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des de la' sociedad local. Lo demues-
tra el hecho de que en la gran mayo-
ría de ellos sea imprescindible la per­
manència continua de expertos 
extranjeros para su funcionamienlo 
(las mismas ONGs reconocen estàs 
deficiencias). 

A pesar de que repetidamente se 
constata el fracaso de numerosos pro-
yectos de cooperación, difícilmente se 
cuestiona la esencia misma de la ayu-
da al desarrollo. Occidente deposita 
todas sus esperanzas para el conti-
nente africano en unos proyectos que 
hasta el momento no han fructificado 
como se esperaba. En cualquier caso, 
en Europa los africanos han sido con-
ceptuados, por lo general, como obs-
tóculos para el desarrollo de Àfrica, y 
no como protagonistas de su evolu-
ción futura. 

Hasta los cooperantes mas infatiga­
bles y romanticos, al tratar de romper 
inercias, de crear nuevos mundos, 
chocan una y olra vez con la "pasivi-
dad" de los "autóctonos" (los "nati-
vos" de antano). En realidad, se trata, 
ni mas ni menos, de la misma "pasivi-
dad" con que recibieron sus compa-
triotas europeos sus intentos de rom­
per inercias, de crear un nuevo 
mundo en Occidente. 

El desengaho ante la crisis de mode-
los en Occidente ha provocado la 
proyección de sus suenos de reforma 
social en otros continentes, proyec­
ción encubierta bajo el dogma de la 
solidaridad internacionalista. Se repite 
el viejo mecanismo de la colonización 
clàsica: son los desenganados de Oc­
cidente los que, huyendo de una rea­
lidad que detestan, son los agentes de 
su sociedad para imponer a olras cul-

turas este mismo modelo que tanto 
les repugna, 
Aceptar con fatalismo nuestra pròpia 
realidad, y pretender mutar las socie-
dades mas lejanas no deja de ser pa-
radójico. Llegaria a ser risible si no 
fuera por las consecuencias que pue-
de tener sobre las sociedades africa-
nas. En realidad, se esta cometiendo 
un claro fraude, tanto hacia los do-
nantes (que creen que con su ayuda 
el continente africano se va a desarro-
Uar), como hacia los africanos (a 
quienes se trata de convèncer de que 
el desarrollo està a su alcance si se 
esfuerzan en culminar unos pocos 
proyectos). 

Los cambios que deben producirse en 
Àfrica deben estar disenados y gestio-
nados por los propios africanos. Han 
de ser las propias sociedades africa-
nas las que elaboren su proyecto de 
futuro para que éste pueda triunfar. 
La gente que se sienta solidaria con 
los países africanos sólo tiene una op-
ción: forzar los cambios en nuestra 
sociedad para que el continente afri­
cano pueda escoger libremente su fu­
turo. Apostar por el desarrollo de 
Àfrica y defender nuestro sistema po-
lítico actual es pura hipocresia, si no 
esquizofrènia. 

La cooperación al desanollo no debe 
valorarse en función de las buenas in-
tenciones de quienes la Uevan a cabo. 
Los criterios de respeto a la volunlad 
de las sociedades implicadas y de efi­
càcia deben ser los que primen en el 
diseno de estrategias de ayuda inter­
nacional. La esperanza de un futuro 
mejor no puede convertirse en un ar­
gumento que se utilice para convertir 
a todo un continente en laboratorio 
de pruebas de nuestros suenos. 
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EL"PROBLEMA 
ORGflNIZRTIVO" DEL 

MOVIMIENTO PRCIFISTR 
CRISTOBflL ORELLRNfl 60NZflLEZ 
Niemtiro de la confederación 
Ecologlsra-Pacifista flndaluza *********************** 

uisiera con esta aportación, 
mas que ofrecer un anàlisis 
de tintes sociológicos sobre 
la organización de un movi-
miento social concreto, 
compartir un conjunto de 
reflexiones de índole pràcti­
ca sobre lo que yo conside­
ro como nuestro "problema 
organizativo', a saber, la au-
sencia de una estructura or-

ganizativa estable (en las dislintas for-
mas que esta debió o podria adoptar) 
que vigorice, coordine, gènere eficà­
cia y asiente el futuro del Movimienlo 
Pacifista en el eslado espanol. 
Me mueve a ello la sensación de 
caos, desorganización, división inter­
na, etc, que percibo no sólo en la 
pràctica cotidiana sino también en en-
cuentros como el que celebramos en 
Jerez los días 13 y 14 de Noviembre 
del 93 titulado "Futuro del Movimien-
to por la Paz en Andalucía". 

Yo creo que carecemos de organiza­
ción por las siguicntes razones: 1° 
sufrlmos cierto "divisionismo' interno, 
2° somos demasiado "vanguardia" 
(Movimiento Pacifista) en vez de "mo-
vimiento" propiamente dicho (Movi­
miento por la Paz), J1 nuestra formal 
relación con ecologistas y sindicatos, 
por ejemplo, es escasa; 4° carecemos 
de estrategias generales y mínima-
mente compartklas, 5° la lucha cuer-
po a cuerpo contra el Gobiemo (que 
merece, sin discusioncs, el enfrenta-
miento) nos ofusca un poco; 6° nues­
tros modos de pensar, en el seno de 
la "ideologia pacifista", son bastante 
plurales y algo desconectados entre 
sí; 7° las circunstancias internaciona-
les Cdima de desnuclearización") nos 
han restado, ante la opinión pública, 
muchas de nueslras competencias; 8° 
las ràpidas (vertiginosas, diria yo) 
transformaciones de la sociedad espa-
nola nos afectan negativamente; y 9" 

estamos habituados a "estrategias de 
choque" exitosas a corto plazo 
Bien, itentarc explicarme mejor, luego 
lanzaré un grito de socorro, propon-
dré algunas mínimas sugerenclas de 
trabajo y cerraré mi aportación con 
un paradójico texto de Gandhi que 
debe ayudarnos a considerar de una 
vez por todas a la "organización" 
como un "problema" 
Encuentro, en primer lugar, que exis-
te un "divisionismo" entre: teóricos o 
investigadores de/para la Paz, educa­
dores para la Paz y "antimilitaristas" 
en general. A su vez, dentro de cada 
uno de estos grandes grupos existen 
otras divisbnes Por ejemplo objeto-
res prestacionistas, objetores presta-
cionistas que apoyan la insumisión, 
insumisos "democràticos", insumisos 
"revolucionarios"... y aún dentro de 
cada uno de estos colectivos caben 
un sinfin de matizaciones A ello se 
anade una ausencia total de iniciati-
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L a rnayoría de 
nues tros acciones 
y campanas no 
tienen caràcter 

integrador, 
es cCecir, no 

estan conceBidas 
en f u n c i ó n deC 

ÜVÍovimiento, sino 
en f u n c i ó n de 
intereses muy 

CocaCizados 
(temàtica y 

geogràf icamen te 
considerados) 

x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·x·xy 
vas tendentes a plantear Ips proble­
mas organizalivos del Movimienlo Pa­
cifista en el àmbito estatal1. 
Se constata, en segundo lugar, un au-
mento cualitativo en la sociedad espa-
nola de los "valores post-materialis-
tas" que el Movimiento Pacifista no 
està sabiendo traducir en un "Movi­
miento por la Paz" amplio, plural, con 
perspectivas de futuro y centrado en 
una "Cultura de Paz" como objetivo 
finalista. El diàlogo con los partidos, 
cada vez mas sensible a los nuevos 
valores, asusta (aunque menos que al 
principio) induso para convocar una 
Marcha a Rota. 

Igualmente, en tercer lugar, se aprecia 
claramente: 
1° una desconexión entre el Movi­
miento Pacifista y otros "nuevos mo-
vimientos sociales" feminismo, ecolo­
gisme, etc, y 
2° una mulua ignorància, en la rnayo­
ría de los casos, entre el Movimiento 
Pacifista y las formas tradicionales de 
lucha por el socialisme (en sentido 
amplio). Si este diàlogo (que consi­
dero bàsico) existiera, posiblemente 
nuestras formas organizativas serían 
suslancialmente diferenles. 
La falta, en cuarte lugar, de estrategias 
cencretas e iniciativas nevedosas 
(como la sorprendente "LEY DE 
OPCIÓN POR LA PAZ", promevida 
por Gonzalo Arias) indican basta qué 
punto el Movimento està desvertebra-
do y carece de un "programa de tra­
bajo" que se presente ante la socie­
dad como (màs o menos) un 
conjunto de aliernativas viables e in-
leligibles sobre algunos temas La 
rnayoría de nuestras acciones y cam­
panas no tienen caràcter integrador, 
es decir, no estàn concebidas en fun­
ción del Movimiento, sino en función 
de intereses muy localizados (temàti­
ca y geogràficamente considerados). 
La decidida reacción del Gobierno es-
panol, en quinto lugar, frenle ai Paci-
fismo y los pacifistas, se ha traducido 
en interesantes (para la opinión pú­
blica) iniciativas de reforma de las 
Fuerzas Armadas (retirada de viejos 
acuartelamientos de los cascos urba­
nes, aceptación de una cosmètica 
contención del gasto militar, nuevo 
Reglamento del Servicio Militar) y me-
didas de Política Exterior (sosteni-
miente del diàlogo con Cuba, nuevo 
acercamiento a los países del Magreb, 
intervenciones en la ONU, etc. ) que 
estan generando una respuesta social 

no sólo en favor de un ejército demo-
cratizado y re-prestigiado, sino en fa­
vor de una idea del Estado del Bie-
nestar surcada de arriba abajo por 
una filosofia blanda del "voluntariado 
social" (el que sea objetor "de ver-
dad" tienc que ir a Bosnia) a la que 
los pacifistas no estamos sabiendo 
responder. Fruto quizàs de esa "deci­
dida reacción" ha podido ser este ano 
(ver El Mundo, 27-12-94) la reducción 
de solicitudes de objeción de con­
ciencia en un 27% en el período 
Agosto-Noviembre respecto al mismo 
período del afio 93. Una de las inten-
ciones políticas de dicha "reacción" es 
la desarticulación del Movimiento Pa­
cifista, intención que nos està afectan-
do sobre todo en la reticència de los 
màs jóvenes a acercarse por primera 
vez a un colectivo pacifista. 
En el terreno ideológico, en sexto lu­
gar, se consolida una pujante y rica lí-
nea de anàlisis de índole "militarista" 
-sin olvidar cierto aporte "economicis-
ta"-, centrada en los temas de desàr-
me, servicio militar, conflictos interna­
cionales, producción y comercio de 
armas etc que compite legítimamente 
con el "eticismo" y el "polilicismo" 
màs tradicionales del Pacifismo. 
En la línea ideològica senalada caben 
citar recientísimas obras ("Desapren-
der la Guerra" de Anna Bastida) y lí-
neas de reflexión ("conflictos civiliza-
torios", reforma de la ONU, etc.) 
cuyos ejes de anàlisis se distancian un 
poco de las clàsicas preocupaciones 
pacifistas alrededor del "hombre nue­
vo" (ètica de la desobediència civil, el 
problema individuo/Estado, auto-
transformación personal, participación 
de las "personas" en la Defensa Civil 
Noviolenta, etc). José Luis Gordillo 
en su obra l a Objeción de conciencia 
es explicito: "Sin embargo...la expe-
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^ 9\. su vez, dentro 
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estos grandes 

grupos eTQSten 
otras diznsiones 

x·y·y·y·y·y.y.y.y.y.y.y.v.v.v.v 
riencia bélica de este siglo induce a 
conceder tanta o màs relevancia al 
asunto del los "medios" y a la "lògica 
técnico-militar"..."2, y en funciòn de 
estos nuevos "medios" (y no en fun­
ciòn de la guerra considerada en sí 
misma) la persona habrà de plantear-
se el problema de la "responsabilidad 
moral" al que hace alusiòn el subtitu­
lo del libro de Gordillo 
Por aclarar, y si se me permite abusar 
de los esquematismos, diríamos que 
En Pie de Paz se centra en una "Cul­
tura de Paz", Papeks para la Paz en 
un "anàlisis de los conflictos", y Mien • 
tros Tanto en "conseguir que los mo­

vimientos ecologistas, que se cuentan 
entre los poseedores de la ciència au­
tocrítica de este fin de siglo, se doten 
de capacidad política revolucionaria"3 
La diversidad de líneas de pensamien-
lo, por fortuna, es flagrante. Es vívi­
da, no obstante, con cierta confusión 
por parte de los colectivos pacifistas 
de base, lo que tiene obvias repercu-
siones sobre el "problema organizati-
vo", 
Evidentemente, en séptimo lugar, nos 
han afectado negativamente dos he-
chos generales: 1° el jarro de agua 
fría que han supuesto (de cara a la 
opiníòn pública) los tratados intema-
cionales de desarme (que han conse-
guido apagar el miedo subconsciente 
de las poblaciones a la gran hecatom 
be nuclear) sobre nuestras justas rei-
vindicaciones en relaciòn a las vincu-
laciones de Espana a la OTAN, y 2° la 
ola social y cultural de conservaduris-
mo que, màs o menos. ha coincidido 
con la caida del Muro de Berlín y con 
el flerecimiento de los fascismos, la 
xenofòbia, el racismo, los nacionalis-
mos intolerantes, etc , en toda Euro­
pa. En definitiva, la "caida del Muro 
de Berlín" y el "regreso a la monogà­
mia patriarcal" constituyen para noso-
tros un humus en el que es difícil cre-
cer. 
La fragmentaciòn anòmica de la So­
ciedad, la brutal profesionalizaciòn y 
ambiente de corrupciòn de la vida 
política oficial, la crisis econòmica es-
pariola y el continuo desequilibrio en 
que se desenvuelve la izquierda en 
Espana (incluyendo aquí la falta de 
potencia y de consenso interno del 
entramado político estrictamente ver-
de), son otros tantos factores, en oc-
tavo lugar, que colocan al Movimien­
to Pacifista en un lugar muy difícil en 
cuanto a permanència, crecimiento, 

organizaciòn, etc. 
Falta por ariadir a este breve diagnós-
tico, en ultimo término, una conside-
raciòn pesimista sobre nosotros mis-
mos nuestras abruptas (y exitosas) 
salidas de escena (OTAN, Guerra del 
Golfo, Servicion Militar, etc.) han mar-
cado ya una linea estrictamente rei­
vindicativa que nos relega en la pràc­
tica a un conjunto de 
"comportamientos de choque" poco 
amigo de la programaciòn de objeti-
vos, de las estrategias, de los trabajos 
de organizaciòn del Movimiento 
como conjunto social y tendència po­
lítica específia, etc 
Después de haber senalado (intentan-
do una visiòn amplia) los factores 
que hipotecan nuestras posibilidades 
organizativas, es posible que alguien 
me atribuya la obligaciòn de presen­
tar algunas ideas que nos saquen del 
atasco. No obstante, resulta obvio 
que sòlo el Movimiento, y no un ilu-
minado, a base de debatés, encuen-
tros, etc, podria ir acordando estrate­
gias y soluciones organizativas viables 
e imaginativas que nos hagan avan-
zar. 
Insistiendo en mi propio mundo (que 
lògicamente conozco bien y que pue-
de quizàs servir de ejemplo), digo 
que en la Federaciòn Ecologista-Paci-
fista Gaditana, nos sentimos desbor-
dados: la Base de Rota, el trasiego ae-
ronaval nuclear por toda la zona del 
estrecho de Gibraltar, los coníinuos y 
graves atentados ecològicos, la remili-
tarizaciòn de la província, la inmigra-
ciòn magrebí (trànsito legal e ilegal, 
asentamientos, etc), el narcotràfico, 
el paro, la marginaciòn de la mujer, 
las urgentes necesidades de salud, vi-
vienda, escuelas para adultos, etc , 
etc, etc, hacen de nuestra provincià 
(y de otras zonas de Andalucia) un 
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********************** 
verdadero caos. iCómo afrontar todo 
esto como Movimiento Pacifista?. 
Pues, en mi opinión, difícilmente si 
no contamos con una organización 
estatal pacifista mínimamente articula­
da. 
Me gustaria, como militante pacifista 
de a pie que soy, lanzar un grito de 
socorro a todos/as: ||| organización, 
organización, organización!!!. 
Quizàs algunos/as queden aterrados 
con mi extrano grito, otros no lo en-
tiendan y otros, simplemente, no lo 
oigan. En todo caso, aún quiero dar 
al Movimiento un par de crípticos 
motivos mas para la reflexión: 1Q no 
obtendremos estructuras organizativas 
viables mientras no exista un servicio 
militar profesional4, y 2° no habrà 
nunca organización pacifista si nos 
empenamos (los activistas tanto como 
los teóricos) en que lo haya. 
Pienso que la idea de "redes" plantea-
da en el ultimo libro de Riechman y 
Fernandez Buey5 nos obliga a los pa-
cifistas a admitir uno de nuestros peo-

res defectos ; que no hemos sido ca­
paces, hasta ahora, de tejer al menos 
una "red interna", exceptuando los la-
zos coyunturales que se cstablcccn en 
las grades campanas6 Nuestros dos 
amigos dicen expresamente, aunque 
refiriéndose al conjunto de los Nue-
vos Movimientos Sociales (NMS); 

Uno de los aspéctos de esta inmadurez 
es elgrado todavia bajo de convergen • 
eia entre los NMS, a pesar de que tan • 
tosus contenidos comunes y sus nece -
sidades estratégicas compartidas como 
sus insuficiencias respectivas hariàn 
obfetivamente deseable y posible una 
mayor articulación (o incluso fusión) 
entre (Ooí, 
Yo me pregunto: jeuàndo podrà ha-
blarse de Movimiento Pacifista mini-
mamente "enredado"?. Sin duda este 
parto va a ser difícil 
Opino que En Pie de Paz podria : 1° 
Fomentar sislemàticamente cl "debaté 
organizativo" del Movimiento, 
2° Ocuparse de recabar, conlinuada-

mente, información sobre la "vida co­
tidiana" de los colectivos pacifistas, 
3° Publicar en un cuadernillo especial 
un directorio de direcciones de gru-
pos, entidades, asociaciones, persona, 
etc, de caràcter e intereses pacifistas 
del Estado espaftol, y 
4° Proponer unas Jornadas estatales 
pacifistas. 
Quiero terminar este escrito con un 
pasaje provocativo extraído de la Au­
tobiografia de Gandhi, un pasaje don-
de espero que se advierta de la cono-
cida y profunda apuesta del Mahatma 

• por la organización de las campanas 
que emprendía (y también por exten-
sión, aunque el texto no dice nada de 
ello, por la vitalidad de sus Ashram -
la célula organizativa de su proyecto 
social-) al mismo tiempo que nos in­
cita a la reflexión sobre la no menos 
profunda necesidad de organización 
que el Movimiento Pacifista de Espa-
na tiene si no quiere adentrarse pron-
to en un "estado de latencia"8 hacia el 
que, quizàs sin darnos cuenta, camí-
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na. El pasaje es este; 
Acostumbraba a distribuir volantes' 
invitando a la población a alistarse 
como reduias. Uno de los argumentos 
que utilizaba resulto desagradable 
para el comisionado • "Entre los tnu -
chos actos equivocados de la adminis -
tración britànica en la índia, la His -
toria considerarà como el acto mas 
vergonzoso la ley que priva a toda 
una nación de la utilización de las 
armas. Si queremos que la ley de las 
artnas sea revocada, si queremos 
aprender a hacer uso de las armas, he 
aquí una magnífica oportunidad. Si 
las closes medias ofrecen voluntària -
mente su ayuda al Gobierno en horas 
de peligro para éste, la desconfianza 
desaparecerà, y el reglamento sobre la 
posesión de armas serà suprimida '9. 

Ciertamente, estrategias muy definidas 
y sólidas estructuras organizativas 
(sean del tipo que sean) podrían no 
garantizar nada si por ejemplo falta 
"espírilu de unidad", e incluso podrí­

an, en el peor. de los casos, convertir-
se en un problema anadido. No obs-
tante: "no hay mayor error que no ha­
cer nada creyendo que hacer algo no 
arregla nada". Aunque ^quién harà 
algo?. 

( 1 ) Exceptuando las cualro (que yo 
sepa) "Jomadas del Movímienlo por la 
Paz" que organlzó la CEOP entre 1983 y 
1989. 
( 2 ) José Luis Gordillo: "La objeción de 
concíencia. Ejércíto, indíuiduo y respon -
sabilidad moral", Ed. Paidós, Barcelona, 
1993, p 22. 
( 3 ) M. Sacristan Luzón: "Pacifismo, eco -
logía y política alternativa", ed. Icaria, 
Barcelona, 1987, p. 40. 
( 4 ) Cuando el Servicio militar llegue a 

ser voluntario/profesional (lo que todo el 
mundo considerarà como una victorià 
del Movimíento Pacifista espanol, sea este 
o no el objetivo de la Insumisíón) el Movi -
miento Pacifista entrarà en una meva 
etapa en la que la actual falta de organí-
zación se harà notar y se convertirà en 
un tema importante de debaté. 
( 5 ) Jorge Riechman y F. Fernàndez 
Buey.- "Redes que dan libertad", Ed. Pai­
dós, Barcebna, 1994. 
( 6 ) Vease "La gan orquesla de la Paz. 
Por primera vez, desde el referèndum 
OTAN, el movimíento pacifista consigue la 
unidad" (El Mundo, 3-2-1991). 
( 7 ) Riechman y Fenúndez Buey, p. 60. 
( 8 ) En el sentido en que Riechman y 
Fdez. Buey hablan de "fases de latencia". 
"deapareciendo las actividades no institu-
cionalizadas, pero continuando su ac-
ción algunas de las organizaciones del 
movimíento a la espera de tiempos mejo-
res"(p.51). 
( 9 ) Mahalma Gandhi: "autobiografia. 
Mis experiencías con la verdad", Ed. Ay-
ras, Madrid, 1978 (6'ed.), p. 419. 
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en el primer -Tribunal Russell» constituido 
para enjuiciar los crímenes de guerra co-
melidos en el transcurso de la guena del 
Vietnam; asimismo fue presidenle del se-
gundo -Tribunal Russell» constituido para 
enjuiciar las violaciones de los derechos 
humanos cometidas por varios Estados 
de Amèrica Latina duranle la ominosa dè­
cada -para ese continente- de los setenta 
Por otra parte, Basso fue el autor y pro­
motor de la -Declaración de los Derechos 
de los Pueblos" proclamada en Alger el 4 
de julio de 1976 por una conferencia in­
ternacional de entidades no gubernamen-
tales Este texto sirvió de inspiración di­
recta a sus amigos y discípulos para 
proceder a la constitución del Tribunal 
Permanertte de los Pueblos poco despuès 
de su fallecimiento. En buena medida, 
esta institución tiene la pretensión de 
contribuir a la realización efectiva de los 
derechos proclamados en la mencionada 
Declaración Es por ello que exisle una 
especial relación entre cl Tribunal Perma-
nente de los Pueblos (en adelantc TPP), 
la -Liga Internacional por los Derechos y 

gla Liberación de los Pueblos- y la Funda-

Los pasados días 17,18,19 y 20 dc febrero se cele­
bro, en la dudad suiza de Berna, la primera se-
sión del Tribunal Permanentc de los Pueblos so­
bre la guerra en la ex-Yugoslavia. Aotes dc 
exponer el contenido de dicha sesión y las con-
clusiones a las que se llego, parece conveniente 

hacer una breve referència al origen y función del 
Tribunal Permanentc dc los Pueblos. 

El Tribunal Permanente de los Pueblos 
Sc traïa de un tribunal dc opinión no gubcrnamcntal cuya 
existència es deudora del pensamiento y la acción dc Lclio 
Basso (1903-1978), filosofo del Dcrccho, político socialista 
y uno dc los padres dc la Constitución italiana Basso de­
dico buena parte dc su vida a la defensa activa dc los de­
rechos humanos y a la lucha por la deseolonización dc los 
pueblos del Tercer Mundo Tambícn participó como relator 

(Itàlia) sc ubica también la Secretaria per­
manente del citado Tribunal 

La primera sesión del TPP tuvo lugar d l i dc junio dc 
1979 en la ciudad italiana de Bolonia, siendo cl escritor Ju­
lio Cortazar el encargado de pronunciar su discurso inau­
gural Desde esa fecha basta hoy, d TPP ha celebració mas 
de veinte sesioncs en donde sc han dictado olias lantas 
-sentencias- En cllas, dando siempre audiència a todas las 
parles implicadas y con el màximo rigor posiblc, sc han 
expuesto y condenado las violaciones dc los derechos hu­
manos, de los derechos dc los pueblos o del dcrccho hu-
manitario belico ocurridas en diversos paiscs dd mundo 
Entre olros: Sàhara occidental, Argentina, Eritrea, Filipinas, 
El Salvador, AlganisUin, Timor oriental. Zaire, (iuatcmala, 
Puerto Rico, Armènia, TÜKl o, ahora, la cx Yugoslavia Asi 
mismo ha cnjukiado dcU rminados aspcCtdS dc la |X)litica 
exterior dc los EFIUI (como su agresión pcmi.iíK·nlc a la 
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Nicaragua sandinista), las políticas de di­
versos Estados de Amèrica Latina tenden-
tes a dejar impunes los crímenes de lesa 
humanidad cometidos por sus fuerzas 
militares o policiales, las polílicas de 
ajusle del Fondo Monetario Internacional 
y el Banco Mundial (sesión celebrada en 
Madrid el septiembre pasado en el marco 
del Foro Alternativo), o bien la situación 
del derecho de asilo en Europa. 

Las -sentencias- del TPP no son, desde 
luego, vinculantes para los Estados u or-
ganismos -juzgadas- por él. Tienen o pre-
tenden tener un valor moral y la función 
de sensibilizar a la opinión pública, así 
como servir a la difusión de lo que los 
juristas llamarían «opinión doctrinal» so­
bre la interpretación de determinades 
textos de Derecho Internacional. Las 
•sentencias- del Tribunal son comunica-
das a la prensa ( y a través de ella a la 
opinión pública que es a quien principal-
mente van dirigidas), pero también son 
enviadas a las Naciones Unidas, a su Co-
misión de los Derechos del Hombre, así 
como a olras instituciones internacionales 
o Estados que pudieran estar interesados 
o implicados en los asuntos tratados en 
ellas. Los miembros de los jurados elegidos para cada se­
sión son expertes en cuestiones jurídicas (muchos de elles 
son abogados o profesores universitarios de Derecho In­
ternacional) y también -personalidades politicas, religiosas 
o morales de competència notòria-, tal y como dice el art., 
6Ü del estatuto que regula su funcionamiento. Han forma-
do parte de los sucesivos jurados del TPP, entre otros: 
Adolfo Pérez Esquivel. James Petras, Noam Chomsky, Luigi 
Fenajoli, Eduardo Galeano, el Premio Nobel de biologia 
(ieorge Vííild, Richard Falk, Anlonio Cassese. Luciana Cate-
llina, Sean MacBride, Erneslo Melo Anlunes. Vicente Nava-
no, Victoria Ak'llan o Perlecto Andrés Ilxinez. 

L a s e s i ó n de B e r n a . 
El Secreta riatlo permaninU.* del TPP deçidió dedicar ilos 
seskmes a la guerra en la ex-Vugoslavia En IkTna se cèle-

bró la primera sesión \ esta previsto que la segunda se cè­
lebre en Barcelona hacia finales del presente aho. 
El jurado del TPP constituido para celebrar la sesión de 
Berna eslaba compuesto por Fateh Azzam, abogado pales-
lino miembro de la Comisión Independiente para los De­
rechos de los ciudadanos: Madjid Benchikh. profesor de 
Derecho Internacional de la Universidad de .\lger; Giulia-
no Poniara. profesor de Filosofia de la Universidad de Es-
tocolmo, PLi tAger, psicòloga suiza fundadora djíl -Proyec-
to de concienciación político-espiritual-, Zahira El-Biali, 
escritora \ perkxiisla residente en El Cairo: y Jaume Mu-
nich i Gasa, profesor de Derecho Internacional de la Uni­
versidad Autònoma de Barcelona. Este jurado estaba asisti-
ilo (X'r un consejo de expertos en cuestiones reteridas a la 
Europa del Este y a Li exA'ugosla\ii linuido (\ t Lis siguientes 
ivrsonas GunÜK-r Bachler, K.ililkl Our.in. (."Iiruíine von KcW. 
\\i>ll Osddies, QuiuTine S.murv \ I Luvi-raa S>.lineKÍer 
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El viernes 17 y la manana del sàbado 18 estuvieron dedi­
cades a verificar y tomar constància de la existència, 
durante los últimos cuatro anos, de graves violacio-
nes en la ex-Yugoslavia de los derechos huma-
nos, de los derechos de los pueblos y del del 
derecho humanitario bélico. Un grupo de 
trabajo suizo -integrado bàsicamente 
por juristas- presentó un escrito de 
114 folios titulada; We Accuse! 
(jNosotros acusamos!) en 
donde se recogía toda la in-
formación disponible al respecto: desde los datps aporta-
dos por el «informe Mazowiecki- (encargado por Naciones 
Unidas) hasta los proporcionades personalmente por anti­
gues prisioneros en campos de concentración, pasando 
por informes de Amnistia Internacional, Médicos sin Fron-
teras o los informes de los diferentes comitès poj los de­
rechos humanos que actúan en la región. 

El sàbado 18 también eStuvo dedicado al esclare-
cimiento de las causas políticas, ideológicas, 
económicas y sociales de la guerra. Para ^ 
ello, en un primer momento, se proce-
dió a un anàlisis critico del ordena-
miento jurídico-constitucional del 
antiguo Estado yugoslavo y, 
posteriormente, se cedió la 
palabra a varios intelectuales y periodistas (identificades e 
no con las tesis oficiales de sus respectives gebiernos) del 
Estado croata, serbio y besnio para que dieran su particu­
lar punte de vista sobre las causas del estallido del cenílic-
lo. 

El domingo 19 se trataren principalmente dos asuntos. Per 
un lado la crisis del derecho internacional, en donde se 
abordaren lemas cemo el derecho de injerencia per raze-
nes humanitarias, la necesidad de instaurar un Tribunal 
Internacional permanente para la cendena y repre-
sión de les crímenes de guena, e bien el pelia-
gudo asunto de la referma de la ONU. Per 
etra parte, se examinaren las perspectivas 
de reconstrucción de la seciedad civil 
en tedas las repúblicas de la ex-Yu­
goslavia. Esla cuestión es, sin 
duda, de mucho interès, dade 
que cualquier solución du-

radera del conflicte de les Balcanes sóle puede partir 
del prepio sene de las seciedades afectadas per la 

guerra. Al fin y al cabo, les pueblos y gebiernos 
ahera enfrentados deberàn seguir conviviende 

en el mismo espacie geogràfico después 
del final de las hestilidades, y de alguna 

parte deben surgir las iniciativas para 
que tal cosa sea pesible. 

La manana del lunes 20 es-
tuvo dedicada a la prepa-

ración de la sesión de Barcelona. Por la tarde el jurado 
hizo públicas sus cenclusienes en rueda de prensa.La prin­
cipal de ellas fue la estimación de que se había cemetide 
un delito internacional de genocidie contra la población 
musulmana de Bosnia (sobre el resto de cenclusienes se 
puede ver les extractes de las mismas que publicames en 

este número de En ple de Paz). Fue también el mo­
mento en que se ofreció la posibilidad de intervenir 

al publico asistente a las sesienes de los días an-
teriores. Este hecho provoco un interesante 

debaté en el que participaran, sobre tode, 
representantes oficiosos de los gebier­

nos implicades en la guerra, lo cual 
mostro indirectamente la impor­

tància real de actes cemo el 
, que cementamos. 

Tras haber eide las críticas fermuladas por representantes 
del gobierno serbio e besnio, necesariamente se llega a la 
conclusión de que los dirigentes pelíticos dc las diversas 
repúblicas ex-yugoslavas estan muy interesades en lo que 
podríames llamar «la batalla per la epinión pública interna­
cional-, en la que actividades cemo las realizadas per el 
TPP se juzgan, desde su punte de vista, cemo muy rele-
vantes. Y sin duda llevan razón los pelíticos de los Balca­

nes, pues las sesienes del TPP, entre elras cesas, censti-
tuyen objetivamente un elemente de presión sobre 

el Tribunal ad hoc creade por el Censejo de Se-
guridad de la ONU para juzgar los crímenes 

de guerra cometidos en la ex-Yugoslavia. 
iSe atreverà éste, por ejemple, a com­

partir la conclusión sobre el genoci­
die emitida por el jurado de Ber­

na del TPP?, y si no lo hace 
iqué argumentes utilizarà?. 
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La Sesión de Barcelona. 
Los representanles formales o informales del gobierno 
bosnio, enlre olras críticas, echaron en falta insis-
tentemenle la ausencia de una determinación 
clara de la responsabilidad de los delitós se-
nalados en las coflclusiones del TPP. Es 
decir, en ellas se proclama el conven-
cimiento de que los hechos juzga-
dos constituyen un auléntico 
genocidio pero no se aclara 
qué personas, gobiernos, 
partidos o instituciones son responsables del mismo (por 
ejemplo. jsólo son responsables la cúpula del Estado ser­
bio o también la del Estado croata?). Los miembros del ju­
rado respondieron que esa era una de las cuestiones que 
debía determinar la sesión de Barcelona, así como en ge­
neral las responsabilidades por todas la violaciones de de­
rechos humanos, de los derechos de los pueblos y del 
derecho bélico humanitario. El jurado también consi-
deró que en Barcelona se debían abordar los sir 
guientes asuntos: 
a) La determinación de las compensacio-

nes a las víctimas de los crímenes; 
b) El examen de la desintegración de 
Yugoslavia desde la perspectiva 
de la ley internacional y el de­
recho de autodetermina-
ción, así como el tratamiento que debe darse a las mino-
rías religiosas, culturales, etc cuando este derecho se 
ejercita; 
c) El examen del papel desempehado respecto al conflicto 
por los medios de comunicación (de la ex-Yugoslavia e in-
temacionales), tanto como promotores del odio étnico y la 
guerra, como víctimas de la misma y como potenciales 
agentes de la resolución del conflicto. 

A estos tres temas habría que ahadir otro: la responsabi­
lidad, por acción u omisión, de la <omunidad inter­
nacional» en el inicio de la guerra, en su prolonga 
ción y en una eventual legitimación de las 
políticas de -limpieza ètnica- por la via de 
aceptar el status quo generado por la ac­
ciones bélicas de las fuerzas serbias y 
croatas. 
La decisión de celebrar una se-
gunda sesión en Barcelona 

se debe a la petición realizada por toda una sèrie de 
grupos pacifistas, entidades, ONGs e intelectuales, ar-

tistas y juristas. 
Entre los primeros se encuentran: Artesans per 

la Pau, Centre de Treball i Documentació, 
Dones per les dones de la ex-Yugoslavia, 

Federación de la Asociación de Veci-
nos de Barcelona, Fundació per la 

Pau, Justícia y Paz, MOC, Fun-
dación Pau i Solidaritat de 

CCOO, Institut del Drets 
Humans de Catalunya, Lliga dels Drets dels Pobles, SOS ra­
cisme, revista En piedePazy revista Mientras Tanto. Entre 
los segundos, y por citar sólo a los mas conocidos: Perfec-
to Andrés Ibànez, Oriol Bohigas, Ricardo Bofill, Maria del 
Mar Bonet, Josep M* Castellet, Josep Benet, Pere Comas, 
F.Femàndez Buey, Josep Fontana, Ramón Garrabou, Eu­

geni Gay i Montalvo, Lluís Llach, Miquel Martí i Pol, 
Terenci Moix, Juan Goytisolo, Pere Portabella, El 

Último de la Fila, Santrait, Antoni Tapies, Sopa 
de Cabra, Verena Stolcke y Manuel Vàzquez 

Montalbàn (en el presente número de 
esta revista se publica también el escri­

to, firmado por estàs personas y 
entidades, en donde se hacia la 

referida petición titulado: 
•Contra las políticas de 

limpieza ètnica y por el castigo de los culpables de críme­
nes de guerra en la ex-Yugoslavia-). 

La preparación de esta sesión exige ingentes esfuerzos, 
tanto organizativos como sobre lodo económicos. Por tan­
to cualquier ayuda humana o material por parte de grupos, 
instituciones o personas serà siempre bien recibida. 

Colaborar en la preparación de la citada sesión podria ser 
una buena ocasión para mostrar, entre otras cosas, la 

fortaleza de las dispersas fuerzas del movimiento 
por la paz de este país. 

Provisionalmenle la organización se ha cen-
Iralizado en el 

Centre de Treball i Documentació, 
C/ Gran de Gracia nQ 126, entr, 1», 

08012-Barcelona, 
Tel. 93/217 95 27 y 

Fax 93/416 10 26. 
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P E F M I E I 

Extractos de las conclusiones de la primera 
sesión sobre la antíQua VuQOSIavia, celebrada 
en Berna del 17 al BO de febrero de 1995 

T r a d u c c i ó n de l m ç l é s q del f r a n c è s de 
flNR f ERNflNDEZ PEflf l , r e v i s a d a por J . L . G0R0ILL0 

S U M f l R I O D E L C A S O 
1 conflicto de Bosnia-Herze-
govina no se puede consi­
derar meramente como una 
guerra civil, sino que su 
inicio y prolongación ha 
sido la consecuencia de 
agresiones e intervenciones 
externas, aunque la apa-
riencia de guerra civil haya 
ido ganando importància a 

lo largo del conflicto. También es evi-
dente que, desde el inicio de la gue­
rra, aparte de la propaganda autòcto­
na, la propaganda extranjera 
(especialmente de Serbia), ha sido 
crucial en el desarrollo y escalada del 
conflicto étnico. ( ) 

Pronto quedó claro que Bosnia-Her-
zegovina era la víctima de los deseos 
nacionalistas y expansionistas de Ser­
bia y Croacia. Las batallas para divi­
diria y determinar unas fronteras pre-
cisas tras su división son impulsadas y 
sostenidas desde el exterior. Hay evi-
dencias sobre un acuerdo secreto en­
tre los presidentes Milosevic y Tudj-
man. En este contexto, una cuestión 
preliminar consiste en identificar al 
agresor o los agresores como requisi-
to previo para determinar quién es 
responsable de todo lo anterior de 
acuerdo con la ley internacional, la 
Carta de las Naciones Unidas (art. 2 
parraf. 4) y la "Definición de Agre-
sión" (GA Res. 3314 (XXIX).(...) 

VI0LHCI0N DEL 
OERECHOINTERNHCIONRL 

( . . . ) En la primera fase del conflicto, 
nos enfrentamos a un crimen de ge-
nocidio realizado apelando a la "lim-
pieza ètnica' contra llos bosnios mu­
sulmanes. La calificación de 
genocidio se basa en los elementos 
definidos por la Convención sobre la 
prevención y la represión del crimen 
de genocidio de 9.Xn.l948.(...) 
El Tribunal se reserva el derecho de 
decidir las cuestiones concernientes a 
la responsabilidad de los Estados im-
plicados en las diferentes violaciones 
de las normas de derecho internacio­
nal que se hubieren cometido, en el 
transcurso de la sesión de Barcelona 
que se realizarà a finales de 1995. 
Sin embargo, el Tribunal deja cons­
tància de las tentalivas y acciones de 
desestabilización, de sumisión y de 
ocupación de los Estados surgidos de 
la ex-Yugoslavia, y que son miembros 
de las Naciones Unidas. 
Estàs acciones, contrarias al derecho 
internacional, se han ejercido tanto 
contra Bosnia-Herzegovina como 
contra Eslovenia, Croacia o Kosovo. 
El Tribunal desde ahora considera 
que estàs acciones violan la norma 
genera] de prohibición del recurso al 
uso de la fuerza del art.2. de la Carta 
de las Naciones Unidas. 

NO HRV UNCRMINO PRRR LR PRZ. LR 
PRZ ES EL CRMINO. ELPUNTO OEVISTR 

DE LRSOCIEORD CIVIL. 
Considerando que; 

- La interrupción en el proceso de de-
mocratizadón, llevada a cabo por la no­
menclatura, fúe la razón principal que 
condujo a la disdudcn de Yugoslavia. 
- El nacionalismo agresivo fue màs 
medio que causa de la guerra, al utili-
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zarse con el objetivo de perpetuar en 
el poder a las élites dirigentes en Ser-
bia/Montenegro y Croacia; 
- El desanollo desigual, tanto interna-
mente como por comparàción entre 
las diferentes repúblicas, ha actuado 
como catalizador de tensiones socia-
les, fricciones y divisiones; 
- La ausencia de una sociedad civil ha 
sido una de las causas profundas de 
las guenas en Bosnia-Herzegovina y 
Croacia, 
En consecuencia, la aparición y pro-
moción de una sociedad civií en to-
das las repúblicas surgidas de la anti-
gua Yugoslavia, es el requisito previo 
para una paz estable. ( . . . ) 
Según los informes de los expertos de 
Bosnia-Herzegovina, Croacia, Kosovo, 
Montenegro y Serbia, diferéhtes secto-
res de la sociedad civil han emergido 
durante los últimos tres o cuatro anos 
de guerra. Nosotros nos concentra-
mos sobre tres de estos sectores: Mo-
vimientos Pacifislas, Iniciativas de De-
rechos H u m a n o s y A y u d a 
Humanitàr ia. ( . . . ) 
En el transcurso de la sesión se pre-
sentó un conjunto de medidas. Las si­
guientes acciones concretas podrían 
ayudar a bosquejar la potencialidad 
de la sociedad civil en la antigua Yu­
goslavia: 
- Fortalecimiento del potencial anti-
nacionalista tanto en las zonas de 
guerra como en las capitales donde 
se decidieron los crímenes de guerra 
(Conferencia de ONGs de Verona, 
1992). 
- El creciente número de desertores, al 
que debe sumarse los objetores de con-
ciencia -entre 350.000 y 400.000 jóvenes 
serbios-, es un signo vital de la influen­
cia de la oposición pacifista potencial. 
- Dialogo internacional a nivel comu-
nitario, puentes para la paz, conferen­

cia en Ohrid/Macedonia en noviem-
bre de 1992 -al amparo de la confe­
rencia de autoridades locales y regio-
nales de Europa (CLRAE)-. 
- Foros de diàlogo como la Asamblea 
de Ciudadanos de Hèlsinki -HCA-. En 
otono de 1991, la HCA organizó una 
"caravana para la paz" que atravesó 
todas las repúblicas en guerra. Su 
propósito último consistia en estable-
cer un diàlogo entre los activistas pa-
cifistas, Iglesias, sindicatos, autorida­
des locales y parlamentarios. 
- Apoyo financiero e institucional a 
los medios de comunicación críticos e 
independientes (el único ejemplo fué 
la radio-barco francesa en el Adrialico). 
- Prevención de los estallidos de vio­
lència y tensiones mediante el aseso-

ramiento, encuentros de trabajo para 
la solución de problemas, misiones 
investigadoras de hechos, inlerven-
ción civil de terceras partes, segundas 
vías de diplomàcia, mediación, entre-
namientos de sensibilización, técnicas 
de resolución no violenta de conflic-
los, etcètera. El Equipo para la Paz de 
los Balcanes, por ejemplo, intenta 
prevenir los enfrentamientos violentos 
entre las fuerzas serbias y los albane­
ses de Kosovo oprimidos por la repú­
blica serbia. 
- Red de organizaciones operativas a 
nivel local e internacional, que alien-
ten o ayuden a los proyectos popula-
res para la resolución de conflictos 
comunitàrios y la creación de confian-
za. 
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- Crear oportunidades para los con-
tactos interreligiosos duranle cl tien> 
po de guerra, poniendo énfasis en las 
melas comunes de las religiones ( . . . ) 
La ayuda humanitària, así como la 
atención a las mujeres violadas, refu-
giados, heridos y gente desplazada, 
liene que verse como una parte esen-
cial de la sociedad civil. La ayuda 
humanitària al nivel de los gru-
pos de autoayuda tiene por 
función intensificar la aten­
ción internacional, y, lo 
que es mas importante, 
salvar las deficiencias de 
la ayuda internacional. 
( . . . ) 

CONCLUSIONESVRE-
COMENDRCIONES: 

En cumplimiento de su 
mandato como Tribunal 
de Opinión, constituido 
con la específica deman-. 
da de tomar acta de los crí-
menes contra la paz y la hu-
manidad y de las violaciones 
de los derechos humanos, leyes 
humanitarias y del derecho de los 
pueblos en los terriotorios de la anti-
gua Yugoslavia; 
Considerando la documentación y las 
evidencias presentadas con anteriori-
dad, orales y por escrito, en la prime­
ra sesión que el Tribunal tuvo en Ber­
na, Suiza, entre el 17 y el 20 de 
febrero de 1995; 

Estando informados de los factores 
históricos, económicos, polílicos que 
han contribuido a la desintegración 
de la antigua Yugoslavia; 
Teniendo en cuenta làs imperiosas y 
generales normas del derecho inter­
nacional, leyes de los conflictos arma-
dos, legislación humanitària en parti­
cular, y derechos humanos, leyes y 

principios. 
Ei Jurado de la primera sesión del Tri­
bunal Permanente de los Pueblos so­
bre la antigua Yugoslavia, dictamina: 

- Que existe una amplia evidencia so­

bre la 
grave, extensa, reiterada y permanen­
te violación de los derechos humanos 
y del derecho de los pueblos en los 
lenitorios de la.antigua Yugoslavia; i 
- Que esta amplia evidencia indica la 
perpetración planificada y sistemàtica 
del crimen de genocidio contra la po­
blación musulmana de Bosnia Herze-
govina; 
- Que el término "limpieza ètnica" no 
es, ni mas ni menos, que genocidio 
con todas sus implicaciones; 
- Que existe una amplia evidencia so-, 
bre la implicación de las fuerzas béli-
cas -regulares e irregulares- de todos 

los bandos, en la violación masiva de 
los derechos de los grupos y comuni-
dades étnicas y religiosas de los terri-
torios de la antigua Yugoslavia; 
- Que existe una amplia evidencia so­
bre la arbitraria y brutal utilización de 
la mujer como arma de guerra, inclu-
yendo la violación, mutilación, asesi-

nato y traumatización de los ninos, 
chicas y mujeres, dirigida prin-

cipalmente contra las muje­
res musulmanas; 

Mas anotaciones del Ju­
rado del Tribunal: 
- Que una solución 
impuesta al conflicto 
de Bosnia-Herzegovh 
na que no tenga en 
cuenta los deseos de 
todo su pueblo, y 
que de hecho supon-
ga la partición de su 

territorio, es inacepta-
ble pues dicha solución 

componaría, en la pràcti­
ca, una recompensa a la 

agresión y una legitimación 
de los actos con intención geno-

cida; 
- Que la manipulación de los medios 
de comunicación y la desinformación 
denlro de los territorios de la antigua 
Yugoslavia han sido factores vilales 
en la promoción del miedo, el racis-
mo y la ideologia extremista etnocén-
trica y beliciista; 
- Que los enores de la comunidad in­
ternacional en la provisión de una 
protección efectiva a las gentes de la 
antigua Yugoslavia ha sido un factor 
coadyuvante en la prolongación del 
sufrimiento de las mismas; 
- Que la escalada de violència y el in­
cremento de la militarización de la So­
ciedad en todas las partes de la anti­
gua Yugoslavia supone una constante 

A 
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y grave amenaza al ejercicio de dere-
chos y libertades, y que, con ello, se 
pone en peligro el potencial para la 
futura democratización de las areas 
referidas; 
- Que las voces que piden el dialogo 
y el entendimiento entre las gentes de 
la antigua Yugoslavia han sido reitera-
damente ignoradas por sectores de 
la comunidad internacional y por 
las parles en conflicto, y que 
estàs voces han sido perse-
guidas por entidades ofi­
ciales y no oficiales ope-
rativas en el territorio 
de la antigua Yugosla-
via;(...) 

En coherència con 
los principios demo-
cràticos, los represen-
tantes de las socieda-
des civiles de los 
territorios de la antigua 
Yugoslavia deberían es­
tar implicados directamen-
te en la determinación de 
su propio futuro al mas alto 
nivel. 
- Debe darse ayuda y apoyo inme-
diato a todos los movimientos e ini-
ciativas que trabajan y se desarrollan 
en los territorios de la antigua Yugos­
lavia, cuyo objetivo sea defender los 
derechos humanos y promover una 
Sociedad civil basada en los princi­
pios de igualdad, tolerància y no dis-
criminación. El Tribunal considera 
que una educación basada sobre la 
memòria tràgica de los hechos actua-
les puede proporcionar esperanzas 
para un futuro de tolerància, igualdad 
y ejercicio adecuado de los derechos 
individuales y de los pueblos. 
- El derecho de todos los refugiados a 
volver a sus casas, bajo garantías es-
pecíficas de seguridad y reslitución de 

hienes, debe estar garantizado para 
quienes fueron expulsados de las are­
as de conflicto y deseen ejercitar este 
derecho. 
-Conscientes del fracaso de la comu­
nidad 

inter 
nacional, antes y durante el conflicto 
en cuestión, cada Estado es llamado 
inmediatamente a garantizar el dere­
cho de asilo y a proporcionar ayuda a 
todos los refugiados de la antigua Yu­
goslavia, sin discriminación de ningún 
tipo. 
Los estados son requeridos en fun-
ción de la resolución sobre el dere­
cho de asilo emitida en el juicio del 
Tribunal Permanente de los Pueblos, 
dictada en Berlín el 12 de diciembre 
de 1994, y de la Decla^acióri, Univer­
sal de los Derechos de los Pueblos 
(Argel, 4 de julio de 1976). 

- El papel de UNPROFOR debe ser re-
pensado inmediatamente, con vistas 
a conferirle un mandato de protec-
ción verdadero y para fortalecer su 
papel pacificador en el àrea. 
- las sanciones y los embargos contra 
los Estados-actores de la región de-
ben ser repensados atendiendo a su 

efecto sobre la población civil ino-
cente, y a su efectividad actual 

en la reducción y limitación 
del conflicto. Se debe pres­

tar atención especial a la 
detencion del flujo ilegal 
de armas. 
- En los territorios de 
la antigua Yugoslavia 
es preciso el constan-
te asesoramiento y las 
investigaciones de los 
abusos de los dere­
chos humanos, parti-

cularmente aquellos co-
metidos contra las 

mujeres y los ninos. Se de-
ben realizar investigaciones 

màs amplias sobre abusos se-
xuales, mutilación y brutaliza-

ción de varones. 
El papel de las organizaciones no gu-
bernamentales es importante en ese 
sentido, y las autoridades responsa­
bles deberían permitir el acceso a es­
tàs organizaciones. 
- En lo inmediato la atención debe 
dirigirse a la província de Kosovo, 
recurriendo a una diplomàcia pre­
ventiva y activa y con la voluntad de 
frenar el ràpido deterioro de una si-
tuación de tensión que se encamina 
hacia el conflicto armado. Los deseos 
de la población de Kosovo deben ex-
presarse democràticamente y deben 
tomarse en cuenta con vistas a asegu-
rar el libre ejercicio de los derechos 
por parte del pueblo de Kosovo. 

A 
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- A la vista de las flagranles violacio-
nes de las normas de derecho inter­
nacional en la antigua Yugoslavia, así 
como en otras àreas del mundo, los 
Estados firmantes de las cuatro Con-
venciones de Ginebra y de los dos 
Protocolos Adicionales son requeridos 
a celebrar urgentemente una reunión 
en la que se deberían analizar los 
problemas sobre el cumplimiento de 
su responsabilidad, que según los tra-

tados consiste en "respetary asegurar 
respeto" a las convenciones y proto­
colos "en todas las circunsiancias". 

- El jurado recuerda respetuosamente 
a la Comisión de Derecho Internacio­
nal de la Asamblea General de las Na-
ciones Unidas, la propuesta para el 
establecimiento de una Corte Interna­
cional Permanente de lo Giminal. El 
jurado urge a la Asamblea General a 

adoptar sin dilación las propuestas de 
la Comisión Internacional de Dere­
cho, y senala la importància urgente y 
crucial-penal y disuasoria-de instituir 
una corte i n t e r n a c i o n a l de lo 
cr imina l para la imputac ión y 
enjueiamiento de los crímenes 
internacionales como los que 
han tenido lugar en los territorios 
de la antigua Yugoslavia, y en 
otras muchas partes del mundo. 
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Manifiesto 

Contra las polïticas de 
«Limpieza ètnica» q por 

el castigo de los culpables 
de crímenes de guerra 

en la ex-Vugoslavia 

En los cerca de tres anos que 
han iranscurrido desde su 
comienzo, la guerra en la 
antigua Yugoslavia ha pro-
vocado mas de doscientos 
mil muertos (en su mayoría 
civiles indefensos), mas de 
dos millones de refugiados, 
decenas de miles de mujeres 
"ioladas y maltratadas, cen-

tenares de miles de personas heridas, 
minusvàlidas o afectadas por traumas 
psíquicos de los que algunas tardaran 
anos en recuperarse y otras nunca lo 
haràn. las brutalidades cometidas en 
el transcurso de la guena han genera-
do odiós y deseos de venganza que 
seran transmitidos de padres a hijos 
duranle varias generaciones. La políti­
ca xenòfoba, racista y fascista impul­
sada por los Milosevic, Tudjman, Ka-
radzic, etc, ha conducido a la 

destrucción y desmembración de Bos-
nia porque era precisamenle una rea-
lidad política basada en el mestizaje, 
la convivència intercultural y la tole­
rància tolalmenle opuesta a los abe-
nantes proyectos políticos de los diri-
gentes serbios y croatas. 
La sucesión de este conjunto de tràgi-
cos acontecimientos ha puesto en evi­
dencia una vez mas el cinismo y la 
ambigüedad de la Uamada "comuni-
dad internacional". La actitud de los 
gobiernos europeos y las organizacio-
nes internacionales ha oscilado entre 
una ayuda humanitària insuficiente, 
unas amenazas militares de cara a la 
galeria y un reconocimienlo implícito 
de las siluaciones de hecho creadas 
por las conquistas bélicas. Buena 
muestra de ello son el plan Vance-
Owen, en el que se preveia la im-
plantación en Bosnia de una sèrie de 

cantones configurados de acuerdo 
con criterios •étnicos·, los proyectos 
que en este momento se estan mane-
jando en las Uamadas negociaciones 
por la paz, en los cuales se acepta de 
antemano la partición de Bosnia, o el 
hecho mismo de que se negocie con 
los dirigentes políticos serbios o croa­
tas sin poner en cuestión en ningún 
momento su legitimidad, 

'Lo ocurrido en la antigua Yugoslavia 
es la manifestación mas tràgica y san-
grienla de un mal que se va exten-
diendo por Europa. La guerra se ha 
producido cuando en varias parles 
del continenle se suceden, uno tras 
otro, crímenes y agresiones racistas, y 
cuando en todas partes los ideales in-
ternacionalistas y de solidaridad entre 
los pueblos, así como los ideales pa-
cifislas de los anos ochenla, van CL'-
diendo terreno ante el ascenso del 
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fascismo y el avance de nacionalis­
mes xénofobos y excluyentes. Si te-
nemos en cuenta los graves proble-
mas globales que deberemos afrontar 
en el inmediato fuluro (crisis ecològi­
ca, brecha Norte-Sur, movimientos 
migratorios, consecuencias de la 
mundialización de la economia, arma-
mentismo, etc), ciertamente se pue-
de decir que cada vez hay mas de lo 
que menos parece necesitar la huma-
nidad en este momento de su histo­
ria. 
Las personas y organizaciones que fir-
mamos este escrito nos sentimos 
comprometidas con la lucha antifas-
cista, la defensa del valor de la demo­
cràcia y el respeto del derecho a la' 
diferencia y, por tanto, con la defensa 
de la integridad de Bosnia, en tanto 
que Estado democratico basado en la 
convivència multicultural. Asimismo 
nos sentimos solidarios con todos los 
grupos y asociaciones que en Serbia y 
Croacia se han opuesto desde el prin­
cipio a los proyectos políticos de sus 
respectives gobiernos. Consideramos 
que nuestro deber es prestaries apoyo 
contribuyendo al aislamiento interna­
cional de los dirigentes serbios y croa-
las de la misma forma que, en el pasa-
do, nos mostramos partidarios de 
boicotear y aislar al Estado de Suda-
frica por su intolerable polítia racista. 
Por otra parte, somos conscientes que 
la pasividad ante los acontecimientos 
ocurridos en la ex-Yugoslavia supone 
tolerar ademas un grave precedente 
que puedo ser utilizado en el futuro 
para justificar nuevas guerras «étni-
cas-. 
Por todo esto estimamos urgente y 
necesario que sean juzgados y conde-
nados los dirigentes políticos de Ser­
bia y Croacia y todos aquellos res­
ponsables de crímenes de guerra y 

contra la humanidad cometidos en la 
ex-Yugoslavia. Sabemos que el Con-
sejo de Seguridad de la ONU ha crea-
do un Tribunal Internacional para juz-
gar dichos crimenes. Sin embargo, a 
la vista de la actitud que ha manteni-
do hasta hoy los gobiernos mas influ-
yentes en las organizaciones in-
t e rnac iona les , descon f iamos 
profundamente de su viabilidad 
pràctica y nos tememos que su activi-
dad, e induso su misma existència, se 
pueda convertir en moneda de cam-
bio en las negociaciones en curso. 
Por esto apoyamos y consideramos 
oportuna la sesión que el Tribunal 
Permanente de los Pueblos (entidad 
no gubernamental heredera de los 
•Tribunales Russell- de los anos sesen-
ta) celebrarà próximamente en Berna, 
donde se intentarà reunir información 
contrastada sobre los crímenes de 
guena cometidos en la ex-Yugoslavia. 
No obstante, recopilar información, 
aun siendo muy necesario, no es sufi-
ciente. Estimamos imprescindible que 
dicho Tribunal cèlebre una nueva se­
sión en la que, de forma rigurosa, cla­
ra y rotunda, se enjuicie: 
1° La responsabilidad de los dirigen­
tes políticos serbios y croatas en la 
implantación de politicas de -limpieza 
ètnica-

2° La responsabilidad de todos aque­
llos que hayan cometido crímenes de 
guerra y crímenes contra la humani­
dad en la ex-Yugoslavia. 

3° La conesponsabilidad que, en todo 
ello, se pueda imputar a los gobier­
nos de la Unión Europea y'otros de 
la comunidad internacional por ac-
ción y omisión. 
Las organizaciones y personas que fir-
mamos este escrito proponemos 

nuestra colaboración al Tribunal Per­
manente de los Pueblos para organi-
zar esta nueva sesión en la ciudad de 
Barcelona, 

i 6 
Firrmn el maniflesto-petición: A r ­

tesans per la Pau, Centre de Treball i 
Documentació, En pie de Paz, mien-
tras tanto. Dones per les dones de la 
ex-Yugoslavia, FAAW de Barcelona, 
Fundació per la Pau, Fundació Pau i 
Solidaritat de CCOO, Institut del Drets 
Humans de Catalunya, Justicia i Pau, 
Lliga del s Drets dels Pobles, MOC, SOS 
Racisme, PAndrés Ibanez, Josep M" 
Aniràs, MA. Aparicio, Alfons Barceló, 
Josep Benet, Ricardo Bofill, Oriol Bohi-
gas. Marta del Mar Bonet, Miquel Ca­
minal, J.R. Capella, Francesc de Ca­
rreras, Josep Ms Castellet, Pere Comas, 
Antoio Donate, El Úttimo de la Fila, 
JA . Estévez Araujo, F. Fernàndez 
Buey, Xavier Folch, Josep Fontana, 
Ramón Garrabou, Eugeni Gay i Mon-
talvo, José Luis Gordillo, Juam Goyti-
solo, Uuis Llach, Joaquim Lleixa, M i ­
quel Martí i Pol, Terenci Moix, José 
Manuel Naredo, Montserrat Pinyol, 
Juan Luis Pinol, Antoni Plasència, 
Pere Portabella, Carles Santos, San 
trait, Agustí de Semir, Josep M" Socías 
Humbert, Sopa de Cabra, Carles Solà, 
Verena Stolcke, Antoni Tapies, Jaume 
Torras, Francesc Tubau y M.Vàzquez 
Montdbàn. 
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E N PlEL 
DE PA7-

. masculinidad 

iConcierne el 
feminlsmo solo 
a las mujeres? 

MUJERES DE NEGRO 

Todas coincidimos en que el antimilltarismo no conclerne sólo a 

las mujeres. Sin embargo nuestra experiència nos sugiere la 

siguiente pregunta: dConcierne el feminisme sólo a las mujeres?. 

D pesar de que la guerra en nuestro país ba reforzado el 

patriarcado. crece el número de bombres que estan con nosotras 

y nos apoqan. Hemos fundado un pequeno grupo de apoqo a 

Hujeres de Negro. Un grupo de Hombres Diferentes. 

C o n v e r s a c i o n e s c o n eC Ç r u p o 
d e a p o i f o n u í s c u C i n o 

STASA Z\JOVIG En primer lugar 
me inleresa saber si el motivo 
principal de vuestro apoyo es 
el antimilitarismo. Quisiera 
decir algo de mi experiència 
como voluntària en el Centro 
Antiguerra. Eso coincidió con 
el período de la masiva movi-

lización forzosa (verano de 1991) en 
Serbia. Al comienzo pensé que las 
mujeres éramos mas numerosas y ac-

tivas en el movimiento antiguerra 
porque los hombres se escondían de 
la movilización. Sin embargo, después 
me dí cuenta que ese no era el moti­
vo principal sino que existia y existe 
una opinión muy difundida de que 
éste tipo de trabajo, tan fatigoso, for­
ma parte de nuestro "rol femenino", 
que es un trabajo "aprbpiado, natural, 
para las mujeres". Personalmente me 
irritaba que el Presidente del Centro 

Antiguerra fuera un hombre que ni 
sabia ni le interesaba lo que hacía-
mos, pero que siempre hablaba pú-
blicamenle como si hjera el único re-
presentante de esa organización. Me 
dí cuenta de que se trataba de mismo 
modelo patriarcal que en cualquier 
otra organización política, donde las 
mujeres trabajan y los hombres se 
aprovechan de ello para su pròpia 
promoción política. 

Era interesante constatar que casi to-
dos los hombres que pedían ayuda al 
Centro Antiguerra, como víctimas de 
la movilización forzosa, lo hicieran 
exclusivamente a través de su madre, 
novia, esposa o amiga; ellas eran las 
que Ilamaban por teléfono y les 
acompanaban. Muchas veces pensé 
que quizàs esos mismos hombres 
eran de los que pegaban a las muje­
res, a las mismas a las que pedían 
apoyo emocional y asumir la respon-
sabilidad de sus decisiones morales y 
políticas. La mayoría de eUos no re-
conocían el haber tenido miedo y 
que ese fuera una de los motivos 
mas importantes para rechazar la mo­
vilización forzosa. Pedían a sus com-
paneras que explicaran cómo sus 
motivos eran esencialmente políticos. 

Por estos y otros muchos motivos 
quisiera preguntar a nuestros amigos 
del grupo de apoyo qué opinan ellos 
acerca del hecho de que en el movi­
miento de paz haya mas mujeres que 
hombres y no sólo en nuestro país. 
Si la cultura de paz es mas cercana a 
nosotras y si consideran que lo que 
hacemos «s "nuestro rol" o nuestra 
opción política. 

BOJAN ALEKSOV:ES indiscutible que la 
cultura de paz resulta mas cercana a 
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las mujeres. Toda civilización descan­
sa en una cultura machista, patriarcal 
y guerrera. Los hombres son guerre-
ros, a las mujeres se les asigna el pa-
pel de cuidar de los otros. Sin embar­
go, las mujeres son mas activas en el 
movimiento de paz porque es su op-
ción política y no porque esa actiyi-
dad es "su rol natural". Es verdad que 
en el Centro Antiguerra las mujeres 
han sido siempre màs activas que los 
hombres, eso no me molesta, al con­
trario, pero sí que los hombres no tra-
bajen mas. Siento que es injusto. La 
paz no concierne sólo a las mujeres 
sino a todos. Uno de los motivos por 
los cuales me adherí al movimiento 
de paz era el de demostrarme a mí 
mismo, al ambiente en que vivo y a 
las mujeres, que exislen hombres que 
se oponen al rol asignado, que son 
sensibles a los problemas de la mujer 
y su papel en la S o c i e d a d . 

D̂ JAN NEBRIGIC: Antes que nada 
intentaré responder a la pregunta de 
porqué estamos juntos, aunque sé 
que mi respuesta no serà apropiada, 
simplemente no me atrevo a respon­
der en términos emocionales, eso se­
ria demasiado complicado y nos qui-

taría mucho tiempo. Creo que el anti-
militarismo es lo que mas nos une, 
pero estamos juntos por muchas otras 
cosas. Compartimos opiniones idénti-
cas sobre el sexismo, matèria nuclear, 
medio ambiente y otras muchas for-
mas del pensamiento altemativo. Es­
tamos juntos porque compartimos 
posturas ideológicas similares y nos 
gusta esta forma de manifestarlo. 

En cuanto a la cuestión del pacifismo 
como opción política de mujeres y no 
como "rol" asignado, comparto plena-
mente la opinión de Stasa y de todas 
vosotras. Puesto que vivimos en una 
sociedad en la que los roles estàn 
muy divididos, es necesario subrayar 
continuamente que las mujeres, paci-
fistas y feministas, desarrollan estàs 
actividades no por cumplir su papel 
sino por opción política e ideològica. 

Pensàndolo bien, no tengo claro el 
que la 
cultura 
de paz 
resulte 
màs cer­
caria a las 
mujeres 
que a los 
hombres 
porque 
me Cues­
ta enfo­
car las 
c o s a s 
desde la 

división de género. Para mí, éste no es 
una categoria social por ello no reco-
nozco la división de roles; para mí el 
género es una categoria ideològica y, 
por supuesto, biològica. Por consi-
guiente, las mujeres estan mas cerca-
nas a la cultura de paz no porque 

sean mujeres sino porque, sicndolo, 
optan por ella. Yo cüría que la cultura 
de paz esta cerca de la cultura femi­
nista, no a las mujeres como género. 
El pacifismo acepta toda persona que 
se opone al palriarcado sea hombre o 
mujer. 

TRIVO INDJIC: Estoy con vosotras por­
que siempre he estado interesado en 
grupos alternativos y contestatarios. 
En el àrea balcànica existe una larguí-
sima tradición de cultura política au­
toritària y machista. Este fenòmeno 
es anterior a la conslitución del esta­
do serbio moderno surgido en 
1804. Lamentablemente hubo poquísi-
mos momentos de inculcar elemen-
tos que mitigaran ese dominio de los 
hombres. Creo que el antimilitarismo 
no es algo propio a los movimientos 
de mujeres. 

Personalmenle me molesta todo tipo 
de fundaméntalismo, incluido el de 
mujeres. Creo que no es adecuado di­
vidir el movimiento de paz en movi­
miento de mujeres y movimiento de 
hombres aunque lo admito si lo que 
se pretende es evitar que algunos 
utilicen el movimiento antiguena para 
otros motivos, bien personales, bien 
para jugar roles dominantes en la vida 
política. Por eso es necesario hacer 
visible la participación y aportación 
de las mujeres dentro del movimiento 
de paz, mostrar el aclivismo pacifista 
de las mujeres. Sin embargo, la coo-
peración con el resto de grupos paci-
fistas es indispensable. Considero 
perjudicial cerrarse dentro del narci-
sismo propio de pequehos grupos ac-
tivistas. 

No creo que cuidar a los demàs, de-
fender y consolar sean tareas del rol 
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femenino en exclusiva, son también 
de los hombres aunque lo reprimen 
por la cultura en que viven. Como ex-
perto en temas jurídicos, puedo deci-
ros que crece el número de hombres 
que, tras divorciarse, asumen tareas 
que antes no realizaban, tareas tales 
como el cuidado de los hijos. Soy pa-
dre y puedo deciros también que los 
mejores afios de mi vida los pasé en 
los departamentos pediàtricos En es­
tàs dos últimas décadas he visto como 
cada vez un mayor número de hom 
bres Uevan a los hijos a los circulos 
infantiles, se hacen cargo de ellos 
Creo que en la vida de los hombres 
algo esta cambiando y grupos como 
éste juegan un importante papel edu-
cativo Tal vez nosotros los hombres 
del grupo, no os podamos ayudar 
mucho pero estar con vosotras, traba-
jar con vosotras es una gran oportuni-
dad para poder aprender, educarnos 
y lograr superar una espècie de cerco 
que nos agobia, 

Nicou RADIC: Creo que la defensa de 
los derechos humanos, totalmente 
atropellades en nuestro país, es deber 
de todo ser humano, independiente-
mente de sin son mujeres u hombres. 
Tenemos que sensibilizar a las perso-
nas de nuestro entomo para que sean 
conscientes de lo que ocurre. Esto no 
lo realizamos con métodos clàsicos, al 
estilo de los partidos políticos, sino 
en forma alternativa Nuestro vinculo 
principal es la lucha por la paz. 

VLADAN DJKANOVIC: Nuestro vinculo 
màs fuerte con Mujeres de Negro es 
el antimilitarismo. Todos nosotros es-
tamos contra la guerra y la cultura de 
guena. Pero el antimilitarismo nos im­
pulsa a prestar màs atención a la 
cuestión de la mujer. Vivimos en una 

cultura machista, creada por y para 
los hombres. Me pronuncio contra 
esta cultura y contra un mundo en el 
cual los hombres tienen el rol domi-
nante pero a la vez me pronuncio 
contra el fundamenlalismo de algunas 
feministas "radicales". Creo que los 
hombres son menos aclivos en el mo-
vimiento de paz por esta cultura que 
nos agobia, por la división en roles 
femeninos y masculinos, por los 
chantajes de la infància y prejuicios. 
En nuestra cultura està arraigada la 
brecha entre hombres y mujeres y me 
gustaria superaria juntos. 

NEDA BOZINOVTC Creo que por múlti­
ples motivos las mujeres somos màs 
activas en el movimiento por la paz 
Es una reacción a nuestra situación 
concreta y a la ideologia nacionalista. 
Por olra parte, el movimiento feminis­
ta surgió aquí antes que el pacifista e 
hizo suya la cultura de éste. 

Yo tam­
bién es-
tuve du­
rante un 
I a r g c 
període 
trabajan-
do en el 
Cen t fc 
Antigue-
rra y eí 
verdad 
que las 
mujeres 
éramos màs activas pero también es 
cierto que no nos empenàbamos en 
incorporar màs hombres a esas activi-
dades. Otra cosa que observé durante 
ese tiempo es que en muchas ocasio­
nes la gente llamaba por teléfono 
para reconocer nuestra "valentia" que 

no era otra cosa màs que hablar y ac­
tuar abiertamente contra la moviliza-
ción] forzosa, comentaban que nunca 
se habrían atrevido a hacerio 
Probablemente nosotras lo haciamos 
porque no temíamos a las sanciones, 
por ser mujeres no podíamos ser mo-
vilizadas. Yo también observé que 
quienes venian al centro eran, casi 
siempre, las mujeres (madres, herma-
nas, esposas); en contadísimas ocasio­
nes venian los hombres que corrían 
el peligro de la movilización 

Hablando sobre el aislamiento de los 
grupos de mujeres, tengo la impre-
sión de que prestamos una atención 
exagerada a la experiència de otros 
países, especialmente a la de EEUU y 
poca a la de nuestro país. Antes de la 
II guerra mundial existia ya en nues­
tro país el movimiento de mujeres au-
tónomas, con un fuerte caràcter paci­
fista, muy vinculado al movimiento 

antifascista en Yugoslavia El movi­
miento de mujeres en aquel entonces 
estaba eslrechamente vinculado al 
movimiento antifascista en general. 

P.C.PERI: (periodista y activista de 
EEUU, de visita con el grupo) La pri-
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mera cosa que se nos planlea a los 
hombres es si somos capaces de ob­
servar a las mujeres no como objetos 
sexuales. (Somos capaces de cuestio-
nar nuestro rol?, (Como podemos des-
hacernos de él cuando nos lo han in-
culcado desde que nacimos? 

Soy un hombre de raza negra, trabajo 
en el movimiento antirracista con mu­
jeres, con otros hombres negros, con" 
hispanoamericanos/as. Las mujeres 
negras han luchado junto con los 
hombres negros contra el racismo y 
cuando se han logrado algunos de los 
objetivos, ellas siguen sin solucionar 
sus propios problemas, siguen siendo 
marginadas, apartadas. 

Como periodista he observado que 
algunas mujeres que han obtenido el 
poder político, han entrado en las es-
tructuras de poder pero ninguna de 
ellas ha trabajado por cambiar.el sis­
tema patriarcal. Las que logran pues-
tos en la "alta política" terminan 
como Margareth Tacher Las mujeres 
que asumen roles políticos importan-
tes no deberían comportarse como 
hombres sino como mujeres. 

JELKA IMSIROVIC: En los tiempos de 
guerra en que vivimos las estructuras 
autoritarias y patriarcales se refuerzan, 
aun mas cuando las guerras se justifi-
can con la sangre, el suelo, religión o 
raza. 

Creo que las mujeres somos mas acti-
vas en el movimiento de paz porque 
estamos en peligro de perder hasta 
los derechos que gozabamos en los 
tiempos de paz. Otro motivo por el 
cual las mujeres participan mas es 
porque en una cultura autoritaria-pa-
triarcal como ésta, a los hombres se 

masculinídad 

les prohibe manifestar los sentimien-
tos, reprimen la compasión, la ternu-
ra. En esta cultura es natural que las 
mujeres expresen la preocupación, el 
cuidado, la compasión, la compren-
sión, el miedo. 

A la mujer se le asigna el rol de llorar 
sus hijos y proteger a los demas. Tal 
vez no sólo por esto somos mas acti-
vas en el movimiento de paz, pero 
dentro de este también cumplimos ro­
les asignados. Por eso creo que como 
pacifistas deberiamos empenarnos en 
superar, anular esa división de roles, 
aspirando a suprimir el modelo de 
dominio y subordinación. 

RADMDA ZARKOVIC: Cuando me adherí 
a este grupo, me asombraron algunos 
comentarios y preguntas: ^porqué es­
tan estos hombres aquí?, jno vendré 
mas si ellos siguen viniendo!, iqué 
hacen hombres en un grupo de muje­
res?. Tales reacciones no me gustaron, 
me parecían el resultado de una espè­
cie de chauvinismo de mujeres. 

Creo que los hombres que estan con 
nosotras luchan por la misma causa 
que nosotras, contra la guerra, creo 
que es muy bueno que estén con no­
sotras. La sensibilidad hacia la paz es 
lo que nos vincula. 

SONJA PRODANOVIC: Creo que es el 
momento justo para ampliar nuestra 
red, impulsar la apertura. Todos sabe­
mos que el movimiento antiguerra y 
antirrégimen en Belgrado està frag-
mentado. Creo que somos el úníco 
grupo que no padece de esa enfer-
medad y por eso este tipo de dialogo 
es apropiado. Lo que nos importa es 
emanar, difundir la energia pacifista, 
impulsar nuestra apertura 

NOTA: Este texto ha sido extraido 
del libro "Mujeres por la Paz" editado 
por Mujeres en Negro de Belgrado y 
que contiene las actividades, reflexio­
nes, talleres... realizadas por estàs 
mujeres junto con otros grupos de 
oposición a la guerra en la ex-Yugos­
lavia, a lo largo de 1993 y 1994. Han 
colaborado en su redacción Radmila 
Zarkovic, Jelka Imsirovic, Borka Be-
govic, Gordana Radic, Ljiljana Korac, 
Bojan Aleksov, Duda Petrovic, Dejian 
Nebrigic, Jadranka Milicevic. Su tra-
ducción al castellano es obra de Stasa 
Zajovic. 
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VlflJE DE IDR 
V VUELTfl 

[R propósito del libro de 
Luce IRIGRRHV: Hmo d tf Rarcelona. Icaria. 1995] 

JOSÉfl. ESTÉVEZ 

E I caràcter irreductítile de lo diferencia 
sexual 

ÜIIBÍIA A 
ÜOI30 BCUIA 

En el libro Amo a ti, Luce Irigaray plantea el problema de 
la relación y comunicación enlre los géneros partiendo del 
caràcter irreductible de la diferencia sexual: critica el inten­
to de construir una identidad humana "neutra" que supere 
las diferencias entre los géneros. Pone como posible ejem 
plo de este lipo de intentos la pretensión de construir de 
una identidad humana basada en las necesidades; englo­
bar a hombres y mujeres en una categoria común en la 
medida en que comparten una sèrie de necesidades (ali-
mentarse, resguardarse del frío, etc). 
Para Irigaray la diferencia sexual es un rasgo constitutivo 
de la realidad vital. Es decir, la división entre sexos no sólo 
es característica de la espècie humana, sino de toda la na-
turaleza viva. Esta división es tan imprescindible a la vida 
como puede serio, por ejemplo, el aire. 

E I problema de la construccion de la 
identidad en el marco de un genero. [En 
particular, de la identidad femenina] 

Partiendo del caràcter irreductible de la diferencia sexual, 
LI . constata la carència de una identidad de género de las 

mujeres en nuestras sociedades. Uno de los métodos que 
utiliza para fundamentar esta afirmación es el anàlisis de la 
utilización del lenguaje por parté de hombres y mujeres. 
Este anàlisis se instrumenta por medio de encueslas y se 
centra, sobre todo, en el uso de los pronombres persona-
les. 
La utilización de las frases relativas a las relaciones entre 
mujeres es poner de manifiesto esa ausencia de una identi­
dad de género. Pues estàs relaciones no aparecen media-
das por elementos culturales, sino que se resuelven en la 
inmediatez de la relación sertíimental. Por oüo lado, en el 
paso al plural las mujeres se disuelven en una identidad 
mixta o en el genérico masculino abarcante de toda la hu-
manidad. 
En esta sociedad dominada por los hombres no exislen, 
pues, modelos culturales femeninos. Hay una educación 
para la maternidad, pero no hay una filosofia, ni una lin­
güística, etc. específicamente femeninas. L. I. considera 
que la creación de esa cultura es un elemento indispensa­
ble para la conslrucción de modelos femeninos que pue-
dan servir de referència a la configuración de la pròpia 
identidad como mujer. A la consecución de este objetivo 
se interponen dos obstàculos. Por un lado, la resistència 
de los hombres a dejar de ser el modelo universal de gé­
nero humano. Por otro lado, la pròpia resistència de las 
mujeres a configurar modelos .0 referentes de feminidad. 
Sin embargo, partiendo de esta necesidad de construir una 
cultura y una identidad femeninas, L. ï. critica el intento de 
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configurar esa idenlidad exclusivamente como una oposi-
ción al otro género, como un rechazo de las características 
de la masculinidad, como la creación de un universo ex­
clusivamente "entre mujeres" que incluye una apuesta por 
la homosexualidad. 
El método que L. I. propone para la configuración de esta 
identidad de género es el de la "inversión". Este método 
supone la construcción en positivo de un modelo de femi-
nidad, teniendo en cuenta que se trata de un universal que 
se refiere únicamente a la mitad de la humanidad, pero re-
chazando el modelo de mujer impuesto por la cultura mas­
culina. Se trata de una "inversión" respecto al planteamien-
to en virtud del cual, la mujer es siempre "la otra" por 
relación al hombre, que es "él mismo". 
L. I. huye tanto de una concepción naturalista cuanto de 
una concepción existencialista de la construcción de la 
identidad. La pròpia identidad no viene determinada por la 
naturaleza. Pero tampoco puede pensarse que sea fruto de 
un proyecto propio absolutamente incondicionado. Ser 
mujer implica tener unas determinadas características fisio-
lógicas y la identidad no puede configurarse negando esa 
realidad. L. I. pretende conciliar el elemento proyectivo y 
el elemento natural exigiendo un componente "retroacti-
vo" de toma de conciencia de la pertenencia a un género 
como condición de posibilidad de elaboración de la prò­
pia identidad. 
Por otro lado, los anàlisis que hace L. I. acerca del lengua-
je y su uso ponen de manifiesto que las propias estructu-
ras en que estamos inmèrso^ y que nos socializan pueden 
constituir otros tantos obstaculos a la construcción de la 
pròpia idenlidad. Por tanto la configuración del proyecto 
vital debe pasar por la toma de conciencia de los factores 
que han determinado nuestra socialización y de los condi-
cionamientos que nos imponen. 

E I reconocímíento de lo altertdod 

Del trabajo de L. I. se desprende que la diferencia sexual 
es la forma originaria de la alteridad. Es en el marco de la 
relación entre géneros donde el problema del reconoci-
miento del otro/a se manifiesta en su forma mas profunda. 
L. I. aborda el problema de la relación entre los géneros 
criticando, por un lado, el modelo hegeliano de la relación 

hombre-mujer y, por otro, las actitudes de género respecto 
al otro/a existentes en nuestra sociedad. 
Hegel situa el anàlisis de la relación hombre-mujer exclusi­
vamente en el àmbito de la familia. En ese marco, el hom­
bre encarna lo universal del género humano, aunque reali-
ce lo universal no en la familia, sino en el ejercicio de la 
ciudadanía. La mujer tiene la obligación de supeditarse a 
ese universal como esposa y como madre. 
Por otro lado; el método de las encuestas acerca del uso 
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del lenguaje pennite a L. I. caracterizar las actitudes de gé-
nero respecto al otro/a exislentes en nuestra sociedad. 
Las mujeres tienen una tendència mayor a la comuni-
cación intersubjetiva y este seria un rasgo de su con-
figuración psicològica Sin embargo, en el estadio 
actual de nuestra cultura, esa demanda de comunica-
ción se dirige, sobre todo a "él". La falta de identi-
dad femenina convierte esa demanda de comunica-
ción en una pregunta acerca del propio ser: "^me 

amas?" equivalc a "jquién soy yo para ti?" o 'quién 
soy yo" lout courl. 
Si las mujeres tienen una tendència hacia la comunkación 
intersubjetiva, los hombres parecen mas interesados por la 
relación con los objetos o, en todo caso, por relaciones in-
tersubjetivas mediadas por los objetos. La indiferència de 
los hombres hacia la comunicación deja sin respuesta la 
pregunta que la mujer les lanza Para el hombre la conver-
sación es, fundamentalmente, un medio de intercambiar 
información y no un proceso de comunicación. Por otro 
lado, el hombre tendería a proyectarse en objetivos socia-
les y políticos. La relación con la mujer es inslrumentaliza-
da en favor de la realización de esos proyectos Esos pro-
yectos "seriós" exigirían una liberación de los impulsos 
libidinosos, lo que convierte a la mujer en un objeto para 
descargar la tensión sexual. 
El problema central que plantea L. I. a partir de este punto 
es el de cómo es posible establecer una relación no jerar-
quizada, no instrumental, espiritual y culta entre géneros 
que tienen una orientación psicològica tan diferente. 
Esta nueva relación entre géneros debe partir del reconoci-
miento. "Te reconozco" significa que te considero trascen-
dente, esto es, irreductible a mí, que sé que nunca seràs 
completamenle visible ni comprensible, que conservaràs tu 
misterio Por medió de la idea del reconocimiento, L. I. ca-
racteriza la alteridad como irreductibilidad del otro/a a las 
propias calegorías. El reconocimiento así entendido impli­
ca la imposibilidad de superar la diferencia de géneros en 
una síntesis final que resuelva las diferencias. No obstante, 
esta irreductibilidad debe ser vista como posibilidad de 
una relación generadora de energia y capacidad evolutiva. 

E I amor entre hombres q mujeres como 
relación de reconocimiento recíproco 

La crítica que L I. hace de una apuesta única por la homo-
sexualidad en el marco de la construcción de un universo 
exclusivamenle femenino se basa, entre otras cosas, en 
que el amor entre hombres y mujeres es un elemento im-
posible de sublimar. 
La expresión "amo a ti" pone de manifiesto la pretensión 
de L. I de convertir el verbo "amar" en intransitivo Con 
ello se persigue evitar que "amar" signifique convertir al otro/a 
en un objeto Amar es una relación que debe darse entre dos 

A 
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sujelos y no entre un sujeto y un objeto. En este senü-
do, la preposición "a" es expresión del reconocimiento 
de la irreductibilidad del otro/a en la relación amorosa 
en particular. 
El primer acto del "amo a ti" es el "te escucho". "Te 
escucho" quiere decir que pongo a tu disposición 
mi silencio para que te manifiestes. "Te escucho" 
significa también que no voy a intentar reconducir 
tus manifestaciones a lo ya conocido por mi. No 
voy a hacer un esfuerzo por convertirte en déjà vu, 
sino que por el contrario intentaré ofrecerte un es-
pacio libre de presupuestos. Este silencio permite al 
otro/a manifestarse sin necesidad de avasallar, de 
gritar, de dominar. "Te escucho", entendido de este 
modo es, pues, una manifestación del reconoci­
miento de la alteridad, de la aceptación del misterio 
que siempre es el otro/a. Supone también una cier-
ta aceptación de la soledad en el sentido de que el 
otro no puede ser reconducido y asimilado a mi 
pròpia experiència. Esa oquedad que presupone el 
"te escucho" es posible por nuestra pròpia "negati-
vidad", es decir, por la consciència de no ser el 
todo, de no representar lo universal, sino de formar 
parte exclusivamente de uno de los dos géneros. 

El instrumento adecuado para la comuni-
cación con el otro es la "palabra sensible". 
La "palabra sensible" es la que no se limita a 
la mera transmisión de una información. La sinta­
xis de la "palabra sensible" prefiere la forma interro­
gativa a la imperativa, privilegia la acción común (en­
tre, con, juntos) y renuncia a la transitividad para no 
convertir al otro en un objeto. La "palabra sensible" tiene, 
ademas, la capacidad de conmover al otro e invitarle a sa-
lir de sí mismo y manifestarse. En ese sentido, es algo mas 
que el silencio o disposición a escuchar. 

Por lo que respecta a la relación sexual L. I., critica la ha­
bitual repartición de roles entre una parte activa y una par-
te pasiva. Critica la concepción del deseo como algo pura-
mente doloroso y negativo y la culpabilización de la 
relación sexual. Rechaza asimismo la vivència mecànica 
del deseo sexual por parte del hombre como una excita-
ción falta de sensibilidad que encuentra en la mujer su 
descarga, su desahogo. Frente a esta concepción L. I remi-
te -quizà un tanto precipitadamente- a modelos orientales 

para proponer una relación sexual que no se re-
duzca al desahogo de una excitación, sino que 
consisla en el cultivo recíproco del deseo y de la 
sensualidad. 

E poso al "nosorros' 

L. I. defiende una concepción de la relación amo­
rosa basada en el "compartir", contraponiéndolo al 
"poseer". En nuestra cultura el intento de y la com­
petència por poseer al otro/a como objeto configu-
ran la relación amorosa. Esta dinàmica genera una 
jerarquia entre quien tiene mas (dinero, inteligen-
cia, sexo) y quien tiene menos, entre quien seduce 
y quien es seducido o, màs en general, entre quien 
domina y quien es dominado. 

Para L. I , el paso del yo-tú al nosotros exige poder 
construir una temporalidad común, es decir, tener 
proyectos existenciales que puedan compaginarse 
durante un período de tiempo màs o menos largo. 
Esta temporalidad común debe ser el substrato de 
un nosotros construido en base a una relación 

amorosa (recíproca). No se trata de mi­
rar juntos en la misma dirección, sino de 

tener proyectos existenciales que permitan 
articular compromisos en el tiempo. 

E I amor como via de acceso a la pròpia 
idantidad 

L. I. considera el amor como. una via de acceso a lo uni­
versal, pero entendido como universal de género y no 
como universal absoluto. De este modo, L. I. modifica su 
posición anterior respecto a la "negatividad". La "negativi-
dad" no consiste en el rechazo o la contraposición al otro, 
sino -como ya se ha senalado-, la puesta en suspenso de 
uno mismo, la creactón de un espacio de silencio que per-
mita al otro manifestarse. La negatividad así entendida la 
consideraba L. I. como una actitud de sentido común en las 
relaciones, pero no como un medio que permitiera adquirir 
consciència de la pròpia identidad o enriquecer esa consciència 
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En su reflexión actual, sin embargo, la negatividad 
aparece como un elemento de adquisición de la 
pròpia identidad en la medida en que genera la 
conciencia de la ineductibilidad del otro a mí y, 
por tanto, el caràcter limitado del propio ser. 

La negatividad es, así, el reverso del reconoci-
miento. Si el otro/a es irreductible a mí, eso signi­
fica que yo no puedo verme a mí mismo como el 
todo, sino sólo como una parte. A la vez, yo soy 
miembro de esa parte -de ese género- y es sobre 
esa base sobre la que puedo construir en positivo 
mi identidad. La negatividad implica, pues la cons­
ciència de pertenencia a uno de los dos géneros 
irreductibles de la humanidad, con los condiciona-
mientos que ello conlleva. 

L a comunídad 

L. t contrapone la comunídad a un mero agrega-
do de "yos". La comunídad se contrapone también 
al "se" impersonal; la conjunción de hombres con 

figurada por el "se" constítuye meramente un con-
junto de sujetos abstractos; la de mujeres las convier-
te en meros objetos íntercambiables sometidas a 
unas determinadas funciones por la sociedad y la 
cultura en la que viven. 

La comunídad, tal como la entiende L. I. es un con-
junto de hombres hombres y mujeres -es decir, pre­
serva y conserva la diferencia de género-, y de hom­
bres y mujeres concretos, no de sujetos abstractos o 
íntercambiables. 

Este es el modo como L. L se plantea el problema 
de la relación entre los géneros a partir del reconocí­
míento de la diferencia sexual 

El reconocímíento de la alteridad es, no sólo condi­
ción de posibilidad del amor, sino, ademàs, instru­
mento de construcción de la pròpia identidad 

Sólo a partir de ese reconocímíento es posible el 
paso del yo-tú al nosotros como primer escalón de 
la construcción de una comunídad de hombres y 
mujeres. 
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ELOGIO DE Lfl DIFERENCIA. 
El femenino 
emerpente 

ROSISHRDHRCV DE OUVEIRfl 

Traducción: Maruxa Paz Velo. 

1 1 

"Un dialooo amigo entre hombre y 
mujer. un diüloQO en el que la 
diferencia no signifique predominio 
del masculino sobre el femenino. 
un dialogo que signifique un 
cambio civilizatorio. E s t a es la , 
desvariada utopia de es te libro 
fundamental para la desconst ruc-
ción de lo femenino- q de lo 
masculino. 
T a l v e z e n t o n c e s sepuedabablar 
de igualdad. porque laverdadera 
igua ldadqlaaceptac iónde la 
diferencia son jeràrquicas. V la 
cer teza de la diferencia 
permanecera e n e l c u e r p o . q 
en él el encuentro mas fecundo" 

I n t r o d u c c i o n . 

Este libro es una tentativa de aproxi-
mación a los territorios de lo femeni­
no. Siguiendo veredas, fue posible 
aquí y acullà, sortear fronteras, nada 
mas que eso. 
Al presentar "La pasión según G.H.", 
Clarice Lispector dice que moriria 
contenta si sólo fuese leída por aque-
llos de alma ya formada, que saben 
que la aproximación de lo que quiera 
que sea se hace gradual y penosa-
mente, atravesando, inclusive, lo 
opueslo de aquello a lo que nos que-
remos aproximar. Aprendí con Clari­
ce, que me ayudó a formar el alma, y 
hoy sé que aproximarse a los territo­
rios del femenino exige la travesía de 
los territorios del masculino. Y esa 
travesía fue y es para las mujeres una 
espècie de exilio, en sus múltiples di­

mensiones de extraneza, de soledad, 
pero lambién de aventura, de enri-
quecimiento y de lucidez. 

En la experiència del exilio, lo obvio 
pierde la naturalidad y, en la confron-
tación con lo otro, nos sorprendemos 
otro de alguien, establecemos compa-
raciones, avalamos aspectos nuestros 
de los que nunca nos habíamos dis-
tanciado, y por eso mismo ni siquiera 
reconocíamos. Ningún espejo revela 
mejor la identidad que el exilio. 
La incursión de las mujeres en el 
mundo de los hombres -su entrada en 
esa cultura extranjera, el aprendizaje 
de nuevos códigos -permitió que se 
manifestasen incompatibilidades que, 
como aristas, impiden que una pieza 
de mosaico se encaje en un lugar que 
no es el suyo. Sin embargo no se trata 
de forzar ese acoplamiento con muti-
laciones; para alejarnos de la igualdad 
como mimetismo, las mujeres esta-
mos buscando hoy la diferencia como 

A 
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identidad. Pero la simple formulación, 
decir esa diferencia, es difícil cuando, 
para hacerlo, se dispone de un arse­
nal de palabras y conceptos ajenos. 
Cuando esa diferencia debe expresar-
se a partir de un discurso que, él mis-
mo, es masculino. 

No es, ciertamente, una casualidad 
que los primeros trazos de emergèn­
cia de lo femenino aparecieran tími-
damente en la literatura de comienzos 
de siglo, refugiades en el imaginarío, 
allí donde la fantasia insumisa supera 
la desaipción del mundo y busca in­
ventario. La literatura no fue para las 
mujeres una simple transgresión de 
las leyes no escritas que les prohibían 
el acceso a la creación. Fue mucho 
mas que eso, un territorio liberado, 
clandestino, pulsando al ritmo emo­
cional de esa clandestinidad y de ese 
riesgo. Salida secreta de la clausura 
del lenguaje y de un pensamiento 
que las pensaba y las describía "en 
ausencia". 

Después del Arte como escapatòria, 
vino la Ciència como desafio. Asumir 
la Ciència como proyecto posible fue, 
para muchas mujeres, una transgre­
sión màs grave de lo que fuera para' 
sus antecesoras abandonarse al imagi­
narío. La intimidad con la Ciència, el 
màs precioso instrumento de la cultu­
ra masculina, sólo fue posible para las 
mujeres - y así es todavia hoy - con el 
costo de una extrana ambigüedad. Y 
del descubrímiento, al conquistar el 
estatus de cienlíficas, de la naturaleza 
falsa del concepto, fràgil versión del 
mundo que vive la temperatura de su 
pròpia disolución. Cuantas sorpresas!. 

Mi generación encontró el tiempo en 
que las mujeres corremos el riesgo de 

perdemos. Súbitamente, en el espacio 
de una vida, vemos disolverse certe-
zas milenarias, sentimos que el suelo 
huye bajo los pies. Y, por eso mismo, 
tenemos que asumir de ahora en ade-
lante la inèdita autoría del Feminismo. 
Autoría que se impone cuando no 
nos reconocemos ya en imàgenes, vi-
vencias y representaciones que invo-
caban el "eterno femenino" de los 
poetas, cuando aceptamos la trave-
sía de la ambigüedad como precio de 
experiencías deseadas y temidas y 
nos disponemos a encarar el vacío 
como punto de partida. 
Las mujeres intentamos pasar la fron­
tera del mundo de los hombres, arras-
trando, escondidas, las raíces planta-
das en casa. Adoptamos estilos de 
vida masculinos sin que los hombres 
se feminizasen. Así quedamos entre 
dos mundos, compatibilizando estilos 
de vida y modos de comunicación di-
ferentes, recibiendo de la sociedad 
una orden esquizofrenizante: sé hom-
bre y sé mujer. Y fue así como el sue-
no de igualdad tropezó con lo impo-
sible. Porque a un hombre se le pide 
que sea única y exclusivamente 
hombre, aquel que representa la regla 
y el patrón hacia el cual la mujer 
debe ser al mismo tiempo igual y di-
ferente. 

Pero nadie puede ser. al mismo 

tiempo. sí mismo q el Otro. 

Alejado del eterno femenino y para 
huir de la ambigüedad, -respuesta po­
sible a mensajes contradictorios, la 
construcción del femenino necesita, 
en primer lugar, la de un lenguaje 
para decirlo, invención que le permita 

expresarse sin cerrarse en la lògia de 
las definiciones que, entretanto, son 
incesantemente exigidas de las muje­
res. Porque desde el punto de vista 
de la lògica masculina, negaria signifi­
ca fatalmente afirmar lo opuesto, di-
cho con las mismas palabras, dentro 
del mismo marco de referència. Y les 
resulta inconcebible otra lògica, en la 
que cuente màs aproximarse a lo que 
todavia es indefinido que apropiarse 
de una identidad prefabricada en el 
espejo de los hombres. El movimien-
to que haremos las mujeres en este 
fin de siglo es aproximarnos-a lo fe­
menino, inventandolo cada dia. 
Como lo femenino ya no es lo que 
era antes, sólo es posible definirlo 
como un proceso profundo de desor-
ganización, o hablando de un modo 
banal, de transformación. Se quebró 
el mecanismo màs confortable del 
pensamiento, lo que define alguna 
cosa por su contraria, cambiando la 
senal, invirtiendo características. Así, 
masculino y femenino se definían por 
esa inversión de senales, por una re­
lación de exclusión mútua que algu-
nos preferían, benignamente, llamar 
de complementariedad. Pero la Histo­
ria prepara trampas y nuestro tiempo 
enfrentó a hombres y mujeres con 
cuestiones insólitas, imprevisibles en 
el pasado, que se apoyaba en un su-
puesto equilibrio. Cambió el lugar so­
cial de las mujeres, cambió su expe­
riència del mundo. Las mujeres 
quedamos así divididas entre pasado 
y futuro, entre memòria y proyecto. 

El feminismo planto sus raíces en "la 
tierra del hombre", Como todo movi-
miento social, llegó como desafio y 
exigència de transgresión de un Or­
de'n que, confundido con el sentido 
común, trabajó a lo largo de los tiem-
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pos, atribuyendo a lo masculino el 
derecho a definir lo femenino como 
su anverso. Hoy vivimos el desmenli-
do de ese Orden, sumergido en un 
desorden que es, paradójicamenle, 
organizador. 

La idea de la igualdad enlre los sexos, 
primera estratègia de la transgresión, 
parece absorbida por los sectores mas 
progresistas de la sociedad. En diver­
sos grados, pero en todas panes, se 
abren a las mujeres posibilidades 
existenciales hasta entonces bloquea-
das. Y sin embargo la interrogación 
sobre la relación entre los sexos se 
radicaliza. El feminismo de la igual­
dad se prolonga como el feminismo 
de la diferencia. Y, a partir de aqui, la 
comprensión se complica ^Eslaremos 
las mujeres, en una espècie de retor­
no, reinvistiendo el pasado y suscri-
biendo ideas que hace un siglo veni-
mos combatiendo?. Ciertamente que 
no. Y ver semejanzas entre el feminis­
mo de la diferencia y el ideario que, 
impregnando lo social, discriminaba a 
las mujeres, es un grave error de 
perspectiva. 

La mirada hacia el pasado se inscribe 
en el proceso de búsqueda de identi­
dad. Porque la identidad no puede 
evitar una referència a los gestos que 
modulan lo coüdiano y que sitúan la 
mirada femenina sobre la vida en un 
punto de vista especifico, enmarcado 
por una acumulación de experiencias, 
por un estar en el mundo que le es 
propio. La identidad femenina es tri­
butaria de una espècie de cultura de 
las mujeres que, como tradición, mar­
ca la experiència existencial de todas 
ellas 

Que esa cultura haya crecido al mar-
gen del mundo de los hombres, que 

Cuando las 
mujeres nos 
volvemos hacia 
el pasado y nos 
reconocemos en 
la cultura 
femenina no se 
refieren tanto a 
lo femenino 
como esencia 
como a lo 
femenino como 
experiència. 

haya servido como pretexto a toda 
una historia de exclusión y como ra-
zón para el confinamiento, todo eso, 
siendo verdad, no elimina su existèn­
cia o invalida lo que de mejor se ge-
neró denlro de ella: la intimidad con 
lo sensual, lo percibido tan valido 
como lo probado, el sentido de lo 
que es próximo mas que de lo que es 
propio. 

Y es de ese mejor de la cultura feme­
nina, de esa olra margen, de dondc 
parte la crítica civilizatoria que està 
generando el feminismo de la diferen­
cia. La dificultad de comprender el 
proceso en que estamos sumergidas 

las mujeres es justamente la de captar 
la dinàmica por la cual, apoyàndonos 
en la experiència feminista, rechaza-
mos sus limites y nos inventamos 
nuevas, màs próximas al mundo de 
los hombres pero sin diluirnos en un 
magma indiferenciado, y lo hacemos 
armadas de un potencial critico que 
se inspira en la Historia de las muje­
res. 

No se trata aquí, como podria pensar-
se, de una esencia cualquiera que, so-
metida a la Naturaleza, erradamente 
tomada por inimitable, inmovilizara la 
Historia. Sino al contrario, se trata de 
romper la oposición anacrònica entre 
Naturaleza y Cultura y entrar en ple-
no curso de una "Historia humana de 
la Naturaleza'. En lo femenino, asi 
como en lo masculino, el cuerpo es 
experiència històrica Cuando las mu­
jeres nos volvemos hacia el pasado y 
nos reconocemos en la cultura feme­
nina no se refieren tanto a lo femeni­
no como esencia como a lo femenino 
como experiència. Esa experiència 
pasada encuentra hoy nuevas viven-
cias y exigencias y es en este proceso 
de mutación que lo femenino va to-
mando forma nueva. 

La emergència del Femenino como 
paradigma cultural se viene haciendo 
sin decir su nombre siquiera. En la 
búsqueda de un entendimiento del 
mundo que no se contente con la uti-
lización exclusiva de la razón por no 
reconocerla como todopoderosa. En 
d rechazo de aceptar el cuerpo como 
instrumento de producción y en la 
tentativa de reconquistar sus dimen­
siones eróticas En el balbucear de 
una lengua, a veces ininteligible, he-
cha màs de silenciós y de escucha 
que de expresión codificada, lo feme-
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nino emerge como esfuerzo de alleri-
dad, de reconocimiento de otros luga-
res desde los que la humanidad pue-
da contemplar la experiència, 
imaginarse diferente, concebirse nue-
va, incluso si lo nuevo busca su sàvia 
en lo que parecía pasado. Tal vez sea 
esa la insòlita dialèctica de la actuali-
dad En la relectura de las relaciones 
humanas, el descubrimiento de un ca­
pital extraordinari, de una impresio-
nante riqueza que se encuentra en 
ellas, y su actualización en función de 
un proyecto que articule de manera 
original las relaciones de lo publi­
co y lo privado, de lo intimo y de 
lo político. 

En la concreción de la vida, femini-
zarla significa introducir el lugar de 
trabajo en la existència cotidiana de 
hombres y mujeres, redefinir lo políti­
co, interrogar a la ciència y al arte en 
bien de la desconstrucción de con-
ceptos y de la invención del lenguaje. 
Esta feminización se viene dando, 
aún cuando no se la llame así o que 
en ella no se tenga identificada la 
marca del Femenino. 

Cuando la humanidad se da cuenta 
de la necesidad de retornar el dialogo 
con la Naturaleza después de un fra-
casado proyecto de desvincularse de 
ella o de ignoraria, tal vez sea por la 
mediación del Femenino emergcnte 
que esa nueva toma de contacto se 
pueda dar En un momento en que 
recordar a la humanidad su dimen-
sión natural significaba atraso y reac-
cionarismo, identificar a las mujeres 
con la Naturaleza significaba dismi-
nuirlas, colocarlas, de cierta manera, 
de este lado de lo Humano, monopo-
lizado por los hombres, situarlas en 
un plano inferior de desenvolvimien-

to, lo que significaba la necesidad de 
tutela y control. El lugar inferior ocu-
pado por las mujeres en la relación 
con los hombres tuvo, al mismo tiem 
po, como causa y efecto, en una cir-
cularidad perfecta, la identificación 
por todos -incluso por-las mujeres-
del Femenino como animalización, 
como atracción descontrolada por el 
placer, con amenaza al principio de 
realldad que, supuestamente, funda la 
civilización por el bien del control de 
los instintos y de la primacia de la Ra-
zón. La desconstrucción de esas con-
vicciones, que sirvieron de fundamen-
to no sólo a la convivència 

El dialogo con la 
Naturaleza 
presupone una 
preparación que 
parece mas fàcil 
a las mujeres, 
que nos 
distanciamos 
menos de ella. 

jerarquizada enire los dos sexos sino 
también a la relación particular que 
cada sexo estableció con la naturale­
za, se viene dando a ritmo acelerado 
en este fin de siglo. El paradigma de 
la separación entre Naturaleza y Cul­
tura entra en decadència, víctima de 
sus propios sucesos que amenazan 
acabar en aplastante fracaso. Los mo-
vimientos ecológicos han sido mensa-
jeros de una necesidad vital de repen-
samicnto de la Historia del hombre y 
de su teleonomía 

La presencia de lo natural en lo Hu­
mano es retornada hoy, no como ar-
caísmo sino como exigència'de mo-
dernidad El dialogo con la 
Naturaleza presupone una prepara­
ción que parece mas fàcil a las muje­
res, que nos distanciamos menos de 
ella 

La emergència del Femenino es, al 
mismo tiempo, un síntoma difuso de 
nucstra època y el deseo conscienle 
de mujeres, algunas mujeres, que de-
positan en èl su contribución a la ci­
vilización. El ejercicio de ese deseo 
conticnc riesgos. Las mujeres que es-
caparon del Etcrno Femenino y del 
mimetismo con los hombres para el 
accidentc de la vida estan aceptando 
correries. Lo que intentan vivir no es 
esencia cristalizada, no es inmanencia 
ni predestinación. Es un continuum 
en que cuerpo, cultura, historia y lu­
gar social interactúan, lo que compor­
ta inserción y configuraciones insóli-
tas. Lo que defendemos es una 
igualdad inèdita entre los sexos, el 
primado de la diferencia sin jerarquia 
y sin ambigiiedad. 
A veces, pensando en el movimiento 
de Mujeres, en la efervescència exis­
tencial e intelectual generada, en los 



riesgos que corremos, me viene el re-
cuerdo de un Mito de la índia conta-
do por Henri Desriche. Un faquir, 
después de preparar cuidadosamente 
un íazo en la punla de una cuerda, la 
lanza hacia arriba y , seguro de que 
el lazo se prendera en algún lugar so­
bre las nubes, sube por ella. Y, ante 
el asombro de los incrédulos, desapa-
rece en las alturas, seguro en la cuer­
da que se sujeiara, quien sabé, en su 
esperanza Porque la esperanza es 
así. Parece ilusoria, pero esa ilusión 
va impregnando la realidad y consli-

bitilioteca alternativa 

tuyendola, fuerza actuante que està 
dentro de ella. El movimiento de mu-
jeres fue -es- para mi, para mi genera-
ción, esa cuerda por la que subimos 
para probar que, al alcance de la 
mano, se nos ofrece un mundo mas 
tierno, mas suave. Si no fuera así, el 
hecho de haber podido imaginàrnosla 
ya nos habrà aproximado, tal vez, a 
un objetivo mas modesto, pero cuan 
precioso, el de inaugurar relaciones 
humanas en que la aceptación de la 
diferencia sin desigualdad reconcilie 
hombres y mujeres y ponga fin al de-

sencuentro de las mujeres consigo 
mismas. 

(*) Rosiska Darcy de Oliveira 
es una pensadora feminista bras i -
lena, cuya obra, desgraciada 
mente, no està traducida al caste-
llano; mientras llega ese momento 
queremos daria a conocer a t ra­
vés de la in t roducción que ella 
misma bace del libro del mismo títub. 

e r r o r e s 
En el anletiot número de la revista, A' 35, nos ol-

vidamos de senalat et nombre ei aulot del articulo 
'Orienle y Occiaente, cruzada y guerra santa'. B ie 
autor es Rafae l Núnez, que tiene una preocupante 
tendència a desaparecer ae tos atticutos que te pubti-
camos y tepedimos una vez mas que nosperdone. 

Asimismo otvidamos inctuit en tos créditos de la 
revista a Violeta Ibanez, y a Victor Vinuales, miem-
bros de tos cotectivos de redacción de Bdrcetomy Za-
ragoza, respectivamente. 

Les pedimos discutpas. Mos saben que siempre tes 
llevamos en el corazón. 
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Una ley 
bàsica 

[COSOCI f lUSÍ f lSDEIZOUIEROf lUf i lOB 

iversos colectivos "verdes" y "ecosocialistas" aso-
ciados a Izquierda Unida hemos presentado un bo-
rrador para la elaboración de una ley bàsica de 
"reequilibrio ecológico de la economia" La idea no 
es nueva y se basa en una iniciativa similar que los 
verdes alemanes sometieron al parlamento federal 
de aquel país. Como elemento central de dicha ley 
esti la creencia de que lo deseable no es un creci-

miento constanle y adecuado de la economia, sino que 
debe aspirarse a regenerar los fundamentos ecológicos de 
la economia Se pretende con ello acabar con situaciones 
que con tanta frecuencia se presentan en la actualidad, en 

las que los períodos de crecimiento económico son al mis-
mo liempo épocas de destrucción ambiental acelerada 
Queremos, ademas, superar la concepción del medio am-
biente como un mero problema técnko, para convertirlo 
en un aspecto central de la política econòmica En definiti­
va, la ley que presenlamos aspira a responder a la pregun­
ta de "cómo" realizar una política econòmica que haga 
compatible el equilibrio ecológico con las necesidades so-
ciales. 

En la propuesta se contempla, ademas, la preocupaciòn 
por los altos niveles de desempleo existentes en este país, 
y se declara que el posibilitar a todos los ciudadanos y ciu-
dadanas que lo deseen una actividad remunerada, debe 
ser un objetivo central de la política econòmica a desarro-
llar por el gobkrno Se pretende, en consecuencia, acabar 
con el fatalismo imperante en el pensamiento económico 
al uso que considera "inevitables elevades niveles de 
paro", salvo que la economia crezea a un ritmo que todo 
el mundo sabé imposible. Por el contrario, se insiste en la 
eficàcia de políticas de reparto del tiempo de trabajo (con-
tenidas por olra parte en el programa electoral de IU) y de 
actuaciòn específica sobre el mercado (aboral que comple-
mentan las actuaciones de política fiscal y monetària mas 
convencionales, 

Otros objetivos a perseguir por la política econòmica de-
berian ser: una distribuciòn mas equitativa de la renta y los 
ingresos, la estabilidad en los preciós y el equilibrio en el 
comercio exterior. Para este ultimo fin debe también 
abandonarse la idea tan arraigada de la necesidad de una 
continua y creciente apertura a la economia mundial, re-
nunciando a todo instrumento de protecciòn de los merca-
dos interiores. En sintonia con ello, esta nuestra postura de 
rechazo a los acuerdos de la última ronda del GATT, que 
dieron origen a la Organizaciòn Mundial del Comercio. 

Como novedades de la propuesta que sometemos a discu-
siòn estarían ademas: 

- La necesidad de modificar la contabilidad nacional para 
que al lado de indicadores como el PIB aparecieran eva-
luaciones de los costes sociales y ambientales de la activi­
dad econòmica y una contabilidad global ecològico-econó-
mica que informa cuantilativamente del estado del medio 
ambiente y del consumo dè recursos nalurales. 
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- Los programas de inversiones 
públicas en lodos los niveles, es­
tatal, comunitario y municipal, 
deberan ser escrutados en cuan-
to a su compatibilidad ambien-| 
tal. 

i 
- El gobierno central estarà obli-
gado a presentar planes marco y 
programas en los que se determinen 
los objetivos e instrumentes para la 
reconstrucción ecològica de la economia. 
En ello deberan abordarse las reducciones de 
residuos tóxicos, de gases contaminantes, de los genera­
dores del efecto invemadero, etc, así como del empleo ra­
cional de los recursos naturales. 

- El Consejo Económico y Social pasa a ser también Ecoló-
pico, modificando su composición para dar entrada a los 
representantes de organizaciones ecologistas, al tiempo 
que se ampliarían sus funciones. 

- El texto se posiciona ademàs en contra de otro de los 
dogmas con gran vigor en la actualidad: el de la autono­
mia de los bancos centrales encargados de velar por la es-
labilidad de los preciós Por el contrario debería modificar-

tysmta pamdójico que eíecoCogism 

este preso címismo de una practica si­

milar a (as útie critica: intentar actuar 

sobre fas agresiones ambicntaíes sin 

actuar sobre sus causas ufrimas. 

k se la ley recién estrenada para evi-
^ t a r la descoordinación de las acti-
^v idades del banco central y el go-

ibierno. Estado obligado aquel a 
[apoyar la política econòmica de 
reequilibrio ambiental. 

Pretendemos que este texto de ley 
sea discutido tanto por IU como por 

aquellos grupos ecologistas que estén 
interesados en ello. Para IU resultarà 

útil porque servirà para aumentar el conte-
nido real de lo que ya es un'slogan con notable 

gancho electoral: la idea de ser una fuerza rojiverde. Para 
el ecologismo porque permitiría enlender la raíz de mu-
chos problemas que combaté. 
No deja de resultar paradójico que el ecologismo que tan 
agudamente ha critiado ciertos intentos de la indústria de 
resolver los problemas "al final del proceso", esté preso él 
mismo de una pràctica similar: intentar actuar sobre las 
agresiones ambientales sin actuar sobre sus causas últimas. 
Està claro que un pensamiento económico que sòlo en-
liende el medio como un problema, en el mejor de los ca­
sos técnko, està en la base de muchas agresiones ambien­
tales que luego se combaten con mayor voluntad que 
fortuna. 



E N P 1 E 
DE PAZ 

ecos q resononcifls 

El neoocio de la moratòria 

LflDISLflO MARTÍNEZ. MIEMBRO DE flEOENflí 

à ^ S k on el nombre de "centrales 
l i en moratòria" se designa a 
H aquellas plantas nucleares 

que cuando se aprobó el 
plan energético de 1984 te-
nían "autorización de cons-
trucción" y en las que, a y consecuencia de dicho 
plan, se pararon las obras. 
Este es el caso de los dos 

grupos de Lemoniz, los de de Valde-
caberros, y Trillo D. Un total de 5 000 
Mw que equivalen a la novena parte 
de la potencia total instalada. 
El paso del tiempo ha puesto las co-
sas en su lugar y ha mostrado que es­
tàs centrales eran perfectamente inne-
cesarias. Aun a riesgo de aburrir con 
cifras conviene aclarar que en el mo­
mento en el que mas potencia se de­
mando en nuestro país (sin datos de 
1994) fue el 23-1-92 entre las 19 y las 
20 hrs. con un total de 26.533 Mw. La 
potencia total instalada era de 42.188 
Mw. por lo que, aunque era un pési-
mo momento hidràulico, la punta 
pudo abastecerse manteniendo para-
das mas de 4000 Mw. de centrales ter-
moeléctricas y exportando electrici-

dad en ese momento. Por si el dato 
anterior no resulta suficientemente 
concluyente puede anadirse que du-
rante mas de 7.000 horas al ano per-
manece sin funcionar... imas de la mi-
tad de la potencia total instalada!. jDe 
qué habría servido disponer de mas 
centrales eléctricas? isería quizas her-
moso tenerlas siempre paradas?. De-
bieran responder a esta'pregunta los 

de equipo. 
El proyecto de ley elèctrica que se ha 
aprobado por las cortès declara la pa-
ralización definitiva de las centrales 
en moratòria. Ademas, reconoce el 
derecho de los titulares a percibir 
compensaciones con cargo a las tari-
fas eléctricas por las inversiones reali-
zadas y los costes de financiación 
asociados, y como novedad establece 

La moraloíio ha res iado un yfan o e p í o 
piecisameníe para quienesfueron responsables 
deconslruirunascenífalesqueobviaiiieníe 
resiaban innecesarias. 

mismos que nos amenazaron con vol-
ver a los candiles cuando se decreto 
la moratòria: diputades de la derecha, 
nacionalistas catalanes, "expertos in-
dependientes", voceros de las eléc­
tricas, de las companías de hienes 

que estos derechos podran ser con-
vertidos en títulos o valores negocia­
bles a colocar entre los ahorradores 
finales a través de los llamados "Fon­
dos dç litulación de activos resultan-
tes de la moratòria nuclear". No deja 

A 
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poso del fiempo ho 
pyesfo los cosos eo su 
UQOÍ ij ho mosírodo que 

es os ceoffoles efoo 
D 
nnecesonos. 

de soqjrender que, en liempos en los 
que cualquier ocasión es propicia 
para recordar el excesivo volumen de 
la deuda pública estatal y la rèmora 
que ello supone para la "necesaria 
bajada de los tipos de interès y el 
asentamiento de la recuperación eco­
nòmica", se lance al mercado, con la 
garantia del estado a través de esta 
ley, un emisiòn de 730.000 millones a 
un plazo que puede alcanzar los 25 
anos. 

Aunque, visto con perspectiva històri­
ca, lo que ha resultado un verdadero 
desastre económico ha sido la demo­
ra de mas de 10 anos en decretar el 
cierre definitivo de estàs centrales. 
Esto ha significado que unos activos 
que siempre se supo que serían im-
productivos pasaran de valer 460.000 
millones en 1984 a 730.000 millones 
actuales. Ademas en este período un 
cantidad siempre superior al 3,5% de 
las tarifas eléctricas permitió transferir 
555.000 millones de pta. de los usua-
rios de la electricidad a los bancos 
acreedores de estàs companías. 

La moratòria ha resultado un gran ne­
gocio precisamente para quienes fue-
ron responsables de construir unas 
centrales que obviamente resultaban 
innecesarias. Los mismos que contro-
laban y controlan los consejos de ad-
ministración de algunas companías 
eléctricas con participaciones acciona-
riales minoritarias y que, a través de 
las companías de ingeniería, hienes 
de equipo, constructoras y bancos en 
los cuales su participación era mucho 
mayor, hicieron su agosto con la 
construcción de las planlas en mora­
tòria. Para ellos el negocio no era ex­
plotar las plantas sino construirlas: las 
companías eléctricas no eran su acti­

vidad empresarial, sino el campo 
donde realizar beneficiós sin riesgo. 
Que evidentemente no han perdido 
lo prueba el hecho de que, de acuer-
do con esta ley y con las disposicio-
nes hasta ahora vigentes, se les van a 
devolver las cantidades invertidas y 
los intereses de las mismas al tipo 
medio de remuneración de los capita-
les. Durante estos anos el valor de los 
activos inútiles ha crecido a una me-
dia del 12% anual. jAlgo no demasia-
do frecuente en actividades induslria-
les que resultan improductivasl. 

Si lo anterior resulta poco claro, quizà 
el siguiente ejemplo mejore su com-
prensión: uno de los principales pro-
blemas de Banesto que condujeron a 
su intervención fue la gran cantidad 
de crédilos a morosos. Si a estos cré-
ditos se le hubiera aplicado la "lògica 
de la moratòria", y con independèn­
cia de la rentabilidad de las activida­
des a que se destinaban, se hubiera 
devuelto el capital prestado con un 
interès del 12%, Banesto no solo no 
habría estado en quiebra sino que se­
ria uno de los bancos mas rentables 
del país. Esto no pretende ser una 
justifiación de la actividad del "ban­
quera de la brillantina y la barbilla 
apuntando siempre al cielo", sino una 
muestra de lo anormal del tratamiento 
de este tema. 
Los ecologistas, que siempre. hemos 
estado en desacuerdo con la energia 
nuclear, nos oponemos ahora a que 
los usuarios de electricidad paguemos 
por unas centrales inútiles sobre cuya 
conveniència no nos consultaran. En 
un economia de mercado las activida­
des empresariales se retribuyen en 
parte por los riesgos a afrontar. Quien 
yerra, paga. Y, evidentemente, les de-
bería tocar pagar a ellos. 
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El precio del bienestar, 
seçDn Elmar flitvater 

ERNESÏGflRCIfl 

a editorial Alfons el Magnani-
mo ha sacado a la caüe El pre -
cio del bienestar: expolio del 
medio ambienle y nuevo 
(des)orden mundial (Valencià, y l994), traducción al castellano 
del libro publicado por Altva-
ter en 1992, una interesante 

contribución al debaté en curso sobre 
economia y ecologia. 
El punto de vista del autor es que un 
desarrollo capitalista ecológicamente 
sostenible y generalizado a todo el 
planeta es imposible. De hecho, argu­
menta, ha conducido ya a un grave 
deterioro del medio ambiente y a la 
intensificación de la misèria en buena 
parte del Tercer Mundo. La funda-
mentación de esta tesis se lleva a 
cabo mediante una combinación de la 
teoria de la regulación y de la bioeco-
nomia. 
Desde la teoria de la regulación, Alt-
vater examina el funcionamiento de 
las instituciones -fundamentalmente ei 
sistema de relaciones industriales y la 
política monetària- que se encargan 
en el mundo industrializado de hacer 
posible que los incrementos de la 
productividad y los aumentos de la 
demanda se produzcan de forma co­
ordinada y simultànea. Define el for-
dismo como un régimen de acumula-
ción intensiva con consumo de 

masas, sometido a regulación mono-
polística. 
Desde la bioeconomía, recuerda que 
la producción absorbe baja entropía 
medioambiental (energia y materiales 
útiles) y contamina el entorno natural 
con residuos de alta entropía. El desa­
rrollo, pues, en la medida en que im­
plica consumo de recursos naturales, 
aumenta el orden en la parte del sis­
tema que se desanolla a costa de ge­
nerar incoherència y desorden en el 
resto del mundo. 
La combinación de ambas perspecti-
vas lleva al autor a la afirmación de 
que el modo de regulación fordista (o 
capitalismo de' consumo de masas) 
depende de tres condiciones: 
(a) la posibilidad de obtener baja en­
tropía y de exportar alta entropía; 
(b) la disponibilidad de una una tec­
nologia para la transformación de 
energia y materiales; y 
(c) la existència de una cultura ade-
cuada a las anteriores actividades (p. 
52). 
El crecimiento económico, pues, no 
es sólo un eferto de la regulación so­
cial. Comporta también, necesaria-
mente, una modificación de la rela­
ción de los seres humanos con la 
naturaleza. Esta última característica 
es determinante: el capitalismo indus­
trial, y el fordista aún mas, son modos 

de producción fosilistas. Dependen 
de un aporte finito y no renovabje de 
combustibles fósiles (y de minerales). 
Ciertamente, la idea de que hay limi­
tes a la expansión de la producción 
industrial no es nueva. Ha sido for­
mulada desde la ecologia, que ha re-
cordado la tendència a sobrepasar la 
capacidad transportadora, o de carga, 
de la Tiena (Club de Roma, Daly). Y 
desde la economia política, que ha 
detectado el coste creciente del sumi-
nistro de las condiciones naturales de 
la producción y los efectos de este 
hecho: pérdida de flexibilidad y fre-
nos a la acumulación del capital 
(O'Connor). Sin embargo, hay hasta 
ahora poca integración entre ambos 
enfoques. El libro de Altvater es un 
paso en esa dirección. 
Otra aportación significativa del libro 
es una reformulación, en términos 
económico-ecológicos, de la teoria de 
la dependència (de la dificultad de 
los países pobres para salir del subde-
sarrollo como consecuencia de su po-
sición subalterna en el sistema global 
de dominación). En la vieja división 
internacional del trabajo -argumenta 
Altvater- el Tercer Mundo fue sólo un 
espacio del que extraer materias pri-
mas y al que exportar excedentes de 
población. Con la descolonización y 
el lanzamiento mundial del proyecto 
desanollista, algunas partes del mis­
mo fueron incorporadas al circulo for­
dista. Sin embargo, esto ocurrió sólo 
de forma parcial, insuficiente para un 
desarrollo real. Y los fracasos han 
sido abundantes. Esto se explica en 
parte por la ausencia de las condicio-

'nes culturales y tecnológicas, pero 
también por el hecho de que los re­
cursos n^urales son escasos y estan 
controlades por los países centrales. 
Ademàs, las antiguas relaciones se 
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han intensificació: e| autor recuerda 
que. entre 1980 y 199'). los preciós in-
duslfiales aumentaron un 36,8% mien-
tras que los preciós de los minerales 
y de los productos agrarios bajaron 
un 37.7% y un 40% respectivamente. 
Hay una razón sistémica para la per­
sistència de la polarización. La explo-
lación de los recursos globales permi--
te aumentar la complejidad en las 
metròpolis, pero aumenta también el 
caos en el resto del mundo. Así. so­
bre la base del desanollo. la idea de 
un orden mundial es una ilusiòn. 
Siempre produce (des)orden. es decir. 
las dos caras de la moneda al mismo 
tiempo Y la globalización del sistema 
acentúa la polaridad En este contex-
to, Altvater sugiere como lema para el 
desarrollo las palabras del capitàn 
Achab: ' todos mis medios y todos mis 
métodos son razonables: sòlo mi ob-
jetivo es una locura". 

La condusión del libro c> que el con-
senso normativo que se ha forjado en 
torno al "palabro" prodequisus (pro-
ductivity, equity. sustainability), es de­
cir, la promesa de haccr compatibles 
el crecimiento. la justícia social y la 
protección del medio ambiente, es la 
cuadralura del circulo Y que sòlo 
una revolución solar permite entrem 
una alternativa. 

Por diversas razones, considero que 
El precio del bieneslar es una referèn­
cia importante para el actual debaté 
sobre el estado del bienestar. Porque 
inlroduce la consciència de que la in-
dustrialización es un lujo exclusivo de 
una parte de la poblaciòn mundial 
Porque recuerda que las sociedades 
opulentas beben de fuentes escondi-
das (la naturaleza, el Tercer Mundo, 
el futuro). Y porque el agotamiento 
de dichas fuentes, la dificultad de se­

guir sobreexplotàndolas. explica mu-
chos de los problemas europeos de la 
actualidad Es ilustraliva, a este res­
pecto, la caracterización que liace Alt­
vater de los fenómenos de racismo y 
xenofòbia como expresiones de un 

"chovinismo del bienestar". El libro 
conliene muchas ideas valiosas, no 
sòlo para ecosocialistas, sino también 
para todas las personas interesadas en 
la difusión de un ecologismo social-
mente igualitario 

• «• i 

D E U R C I O N DE 
LflS MUJERES DE 

CHIRPRS 
as mujeres indígenas hemos 
empezado a reflexionar so­
bre nuestros derechos y los 
de nuestros pueblos. Así lo 
hicimos en el taller de "Los 
derechos de las mujeres en 
nuestras costumbres y tradi-

n ciones" Nos juntamos en la 
I ciudad de San Cristóbal los 

• • H d í a s 19 y 20 de mayo algo 
mas de 50 mujeres indígenas tzofales, 
tzeltales, tojolabales y mames, veni-
mos de varias comunfdades de los 
municipios de San Juan Chamula, San 
Cristóbal de las Gasas, Motozintla, La 
Independència, Oxchuc, Teopisca, 
Ocosingo, (^henalhó, (;hanal y Pantel-
hò. Platícamos sobre la pobreza, la 
discnminadòn y la injusticia que su-
frcn los indígenas y también sobre la 
violència y el mallralo hacia la mujer. 

s necesario que Se tome en cuenta 
a las mujeres Si no salimos a las 
reuniones nunca van a cambiar las 

cosas, hay que compartir los pensa-
mientos Delx-mos participar las muje­
res, no sòlo los hombres, nosotras po-
demos pensar, decidir, somos iguales 
de cuerpo, de sangre. Cuando partici-
pamos y nos reunimos se siente fuer-
te nuestro corazón, si no hay organi-
/..ición, si no hay plalica, se sienten 
cerrados los ojos. Si no escucho no sé 
cómo deienderme. ahí estoy aguan-
tando. Es importante ser decididas. las 
mujeres debemos tener cargos en la 
comunidad y en las organizaciones y 
que estos cargos los respeten los 
hombres. Las aul-ridades ahora sòlo 
son hombres. Es necesario que haya 
mujeres dirigentes para organizar mis 
a las mujeres, porque así se siente 
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mas fuerte nuestra voz y así tendre-
mos mas derechos. 

« las mujeres no nos pagan igual 
que a los hombres, y eso que 
nueslra fuerza y trabajo es igual, 

nos pagan menos. Cuando nos deci-
dimos a buscar trabajo no nos pagan 
el salario justo, a veces nos pagan 
ochenta huevos pesos mensuales por 
servicio doméstico. Nos ofrecen un 
salario y nos dan olro, con hijos no 
alcanza. Los ricos quieren su trabaja-
dor, pero no le pagan bien, sólo los 
estamos enriqueciendo mas. en algú-1 
nas comunidades no dejan trabajar a 
las mujeres. Algunas mujeres tienen 
que enlregar el irabajo al marido y él 
decide cómo gaslarlo, eso no es juslo. 
Trabajar permile poder salir de la co-
munidad, viajar, ver cosas, comprar. 
Queremos un salario para mantener-
nos, comprar nuestra ropa y alimen-
tos. las mujeres tenemos derecho a 
trabajar y a que nos paguen nueslro 
trabajo, ademas de recibir un precio 
justo por nueslros productos. 

Las mujeres tenemos derecho a de­
cidir cuantos hijos tener y cuando, 
porque se sufre mucho teniendo 

hijos, por la comida y todo su mante-
nimiento. Tambien porque nos limita 
nuestra participación. Las mujeres no 
queremos tantos hijos porque nos 
cansamos mucho, nos enfermamos 
mucho, la malriz se pone aguada y ya 
no hay fuerza para parir, ya no hay 
fuerza a la hora del parto. Ahl se pue-
de una morir. 

E l hombre pide tantos hijos, porque 
no piensa, no le importa. El no 
siçnte el dolor del embarazar, de 

nacerlos, de cuidar, de mantenerlos. 
Así mismo nosotras nos estamos ma-

lando, nos estamos obligando a ma-
tamos. A veces los maridos se enojan 
cuando tenemos ninas porque dicen 
que las mujeres no salen a trabajar 
con su papà. Para el número de hijos 
hay que ponerse de acuerdo con el 
marido. Hay que conocer nuestro 
cuerpo para poderlo cuidar. necesita-
mos capacitación, información com­
pleta y verdadera y que los médicos 
nos informen pero no decidan por 
nosotras, porque a veces llegan médi­
cos y piden que se firmen papeles 
donde las mujeres dan permiso para 
que se dejen ligar, a veces sin expli-

cación de que se traïa. 

Es importante que las mujeres ten-
gamos un cargo, que nos miren 
que tenemos valor, que sabemos 

algo. No sólo los hombres pueden 
pensar, nosotras tambien sabemos 
pensar como los hombres ( mejor, 
porque la mayoría de las mujeres no 
tomamos posh). A veces cuando nos 
dan un cargo los hombres no nos res-
petan. Queremos que a las que tienen 
cargo se las respele, se las defienda 
mas y que sepan hablar. Sí, nos gusta­
ria que fuera una mujer autoridad 
porque algunos hombres no escuchan 
y no respetan. En cambio si fuera una 
mujer, ella sí escucharía porque cono-
ce las necesidades, las coslumbres. 
Esa mujer tendría que ser alguien que 

sepa de leyes y conozca la comuni-
dad. A veces hemos logrado algo de 
espacio, algunas de nosotras somos 
vocales, tesoreras, secretarias o parti-
cipantes en proyectos. No hay clínicas 
en unas comunidades, no hay doctor, 
y donde hay no atienden o no te res­
petan, nos dejan esperando mucho 
tiempo. Con trabajo nos dejan entrar 
porque nos ven que somos indias. A 
veces nos dan la receta y nos mandan 
a la farmàcia y no les importa si no 
tenemos dinero. Las medicinas las 
venden muy caras en las comunida­
des. E donde hay un buen servicio 
es porare hay mujeres de la comuni-
dad que participan en los comitès de 
salud y hay parteras. En los hospitales 
se burlan de nosotras, no respetan 
nuestras costumbres, no nos ayudan. 
La mala atención principalmente es 
en el IMSS-Solidaridad. Ademas es 
caro curarse fuera de la comunidad. 
Se necesitan clínicas, mas atención y 
medicinas y que el trato sea 
bueno.Queremos que nos den las 
medicinas adecuadas, no cualquier 
pastilla que quila el dolor y no cura. 
También es necesario que haya tra­
ductores en los hospitales y en las clí­
nicas para que nos puedan entender 
los doctores y nos atiendan bien. A 
los doctores les paga el gobierno, 
pero no dan buena ayuda. El gobier­
no debe pagar a las parteras porque 
hacen un irabajo muy importante 
para la comunidad y las mujeres son 
muy pobres, no pueden pagar. Las 
parteras ayudan mas porque los doc­
tores ràpido cortan a la mujer si no 
nace el nino, si viene mal el niho di­
cen que para eso hay cuchillo, en 
cambio fe partera acomoda el nino, 
busca que nazca bien, nunca abre 
con cuchillo. Queremos que los doc­
tores ayuden mas. Entre parteras y 
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doctores se puede dar mejor ayuda, 
entre los dos es mejor. Tambien debe 
haber mas comida y cuidado cuando 
estamos embarazadas. Las mujeres y 
nueslros hijos tenemos derecho a te-i 
ner una alimentación suficiente para 
evitar la desnutrición. 

I uestros papàs no nos dejaban ir a 
la escuela. Antes no era obligado 
que fueran las mujeres, nuestros 

papàs eran igual que nosotras, sin es­
cuela. Los papàs piensan que es mas 
útil trabajar el campo que ir a la es­
cuela; nosotras no pensamos así, por-
que saber nos permite trabajar mejor. 
Nosotras pensamos enviar a nuestros 
hijos. Pero cuesta mucho viajar, ade-
mas la ropa, el cuaderno...Los pobres 
no podemos. Quisiéramos que hubie-
ra escuela para adultos porque no 
hay allà en las comunidades y nos 
gustaria aprender. En las pocas comu­
nidades a donde llega el INEA sólo se ' 
levantan listas para justificar su traba-
jo y ganar su salario, pero no se ense-
na a la gente. La gente dice que cuan­
do vamos ya grandes a la escuela 
sólo vamos a que nos agane el maes-
tro. Es importante mandar a las hijas a 
la escuela y aunque seamos viejitas, 
como algunas de nosotras, podemos 
aprender. Las mujeres que saben de-
ben ensenar lo poquito que saben a 
las demàs, pero los senores dicen que 
no, porque ya no van a aprender por­
que tienen mucho trabajo. Las muje­
res le tienen miedo a su marido, debe 
haber apoyo para las ninas, solicitar 
educación de mayòr nivel en las co­
munidades porque es dificil salir. No 
basta que haya escuelas sino que 
haya dinero para ir a estudiar, y que 
cuando haya escuelas se ensene bien. 
En las escuelas debe ensenarse en 
nuestras lenguas y en espanol. 

E n las comunidades a veces nos 
obligan a casarnos; a veces cam-
bian a las mujeres por una vaca. 

No es juslo lo que nos hacen, nos 
maltratan al casarnos a fuerzas. De-
ben respetar la decisión de las hijas y 
el casamiento debe ser por la pura 
voluntad de la pareja. Cuando una 
mujer no es su gusto casarse, hay 
pleito y el hombre màs fàcil maltrata 
a la mujer. Los culpables son los pa­
pàs por casaria a la fuerza, es parte 
de nuestra costumbre.A veces los pa­
pàs quieren a las hijas para que sean 
su mujer un rato y no para el novio, 
por eso ni aunque las pague el novio 

que ellas quieren las dejan casar. Las 
mujeres tenemos derecho a elegir 
nuestro esposo y no nos pueden obli­
gar a casarnos con alguien que no 
queremos ni aganamos a la fuerza, ni 
vendernos. 

|F 1 marido, los hijos, el papà, la 
r mamà, el suegro o la suegra, los 
I a cunados no nos pueden maltratar 
ni golpear, tampoco los policias ni los 
soldados ni ninguna otra persona, no 
es justo los golpes del marido, para 
eso no se junta una. Està bien que a 
los maridos que nos golpean los cas­
tiguen, pero no es suficiente la càrcel 
para el que golpea, cuando salen nos 
pega màs, las autoridades pueden 

meterlos a la càrcel y separarnos, cui-
dando que no regresen porque nos 
pueden hasta matar. A los que inten-
tan violar o de plano violan a una 
mujer se les debe castigar fuertemen-
te. Al violador hay que tenerle mu-
chos anos en la càrcel, fuera de la co-
munidad. Tenemos derecho de 
defendernos de la violación estando 
casadas o solteras. Ni el nrirido nos 
puede obligar a estar con él si no 
queremos. A veces los mismos padres 
no nos apoyan en las denuncias, y 
hay papàs que violan a sus hijas y 
también hermanos que violan a sus 
hermanas y yemos que violan a sus 
suegras. Es importante que las muje­
res nos apoyemos. 

Las mujeres tenemos derechos y 
obligaciones iguales que los hombres. 
Las mujeres debemos saber también 
de leyes para que no sólo los hom­
bres las tengan en sus manos y se 
crean mucho y sean alzados. Propo-
nemos que haya una única ley que 
exija que nos den tenenos a las muje­
res porque también nosotras trabaja-
mos, comemos y tenemos necesida-
des. Les dan tierra a los hombres màs 
chicos y debe ser parejo para todos 
los ninos y ninas. Debemos tener de­
recho a heredar tierras, a créditos, a 
tener casa pròpia y buena, derecho a 
impulsar y dirigir proyectos producti-
vos. Las mujeres debemos tener dere­
cho a comprar y tener tierra, casa y 
otras cosas y a que no nos quite 
nuestras cosas el marido. Las viudas 
deben recibir apoyo para vivir mejor. 
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